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CfoNSTAiiTiiio Francisco Chasseueüf db 
VoLiiET^ nació en Craon, en 1757, en la 
condición media , la mas feliz de todas , 

Ikorque desheredada solo de los faFores pe- 
Egresos de la fortuna , ofrece á una amoi- 
cíon razonable acceso á las ventajas de la 
sociedad y de la ilustración. 

Desde su primera juventud se consagró 
ála investigación dé la verdad , sin que le 
arredrasen los estudios serios, que solos 
pueden iniciar en su culto. Apenas de 
veinte años^ pero ya instruido en las len- 
guas antiguas , en las ciencias naturales y 
en la Ustoria , ya acogido entre los hom- 
bres que ocupaban entonces un lugar dis- 
tinguido en las letras, sometió al juicio de 
una ilustre academia la solución de uño 
de los mas difíciles problemas, que nos ha 
dejado por resolver la historia de la anti- 
güedad. 

Este ensayo no fué alentado i^tVo^*^" 
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por (loDife ha pasado , lo que lo ha auco^ 
dido, ni las seosaciones que ha esporí- 
meatado; evita con cuiílado el presentarse 
sobre la escena ; es un habitante de aque- 
llos lugares , que los ha observado bieiPj 
por lar») tiempo > j que nos describe el 
estado físico , político y moral de ellos. La 
íiusioo seria completa si se pudieran su- 
poner en un árabe anciano toaa la filosofiia 
j todos los conocimiento» europeos , rea* 
nidos con la madurez , en un viagero de 
veinte y cinco años. 

Mas aunque este pdsee todos loa artifi- 
cios • eon que se da loteres al discurso, no 
reconoceréis al jóiFeía en la pompa de am* 
Ucíoaa» descripciones , y aunque dotado^ 
4e«na imaginacioii viva y brillante, nunca 
lo s^rpreoderéis esplicando por sistemas 
aventurados los fenómenos físicos 6 mo- 
rales de que os da cuenta. Es d juicio, que 
' observa eon los ojos de la sabiduría. Asi 
pronuncia siempre con circunspección y 
akunas veces sabe confesar su ignorancia 
sobre las causa» de los efectos queespoae. 
Por esto su relación presenta todos los 
tractores que persuaden : la exactitud y 
^buei^ fé: y cuando, diez anoa despue^a 
^ (rande empresa militar tlev6 cuarop^^ 
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bioSy llamados á juzgarle , y el aulor no 
apeló de este juicio , sino á sus esfuerzos 
y constancia. 

Dueño de allí á poco de una herencia , 
su embarazo fué el de gastarla ( son sus 
propias espresiones). Resolvió pues em- 
plearla en adquirir en un largo viage un 
fondo de conocimientos nueros, y se de- 
cidió á recorrer el Egipto y la Siria. Más 
para visitar estos países G<m fruto era ne- 
cesario conocer su idioma. Esta dificultad 
no detuvo al joven viajero : en lugar de 
aprender el árabe en Europa , fiíé á en- 
cerrarse en un convento de Copfcos hasta 
que se haUó en estado de hablar ésta len- 
gua coniun éí tantos pueblos del Oriente. 
Semejante resolución probaba ya una de 
estas almas fuertes , que podemos esperar 
hallar imperturbables en las adversidades 
de la vida* 

Aunque el viagero podía ocupamos, 
cerno otros, con lasrelacioneS.de sos tra- 
büjot y de algunos peligros superados por 
su valor» sabe triunfar de la debilidad que 
hace casi siempre á los de su clase esten- 
derse en sus aventuras personales tanto 
como en sus observaciones. En su relación 
huje los senteros trillados : no nos dice 



DEL AUTOR. ^ 

por doDdo lia pasado , lo que le ha «uce- 
dldo, ni la» seosacícoes que ha esperí- 
meotedo; eyita con cuidado el preseotane 
iobre la escena ; es un habitante de aque- 
llos lugares , que los ha observado bieií j 
por 'aw> tiempo > j que nos describe el 
estado fisico» político y moral de ellos. La 
í/usion seria completa si se pudieran su- 
poner en un árabe anciano toda la filosofiía 
Y todos los conocimientos europeos , reu- 
nidos con la madurez • en un viagero de 
Teinie y cinco años. 

Mas aunque este pdsee todos loa artifi- 
cío% • eoQ que se da ínteres al discurso, no 
reconoceréb al )6yen en la pompa de am- 
biciosas descripciones » y aunque dotado 
de una imaginación viva y brillante, nunca 
lo sorprenderéis esplicando por sistemas 
aventurados los fenómenos físicos 6 mo- 
rales de que os da cuenta. Es el juicio, que 
observa con los ojos de la sabiduría. Así 
pronuncia siempre con circunspección y 
algunas veces sabe confesar su ignorancia 
sonre las causas de los efectos que espone. 

Por esto su relación presenta todos los 
caracteres que persuaden : la exactitud y 
la buena fé; y cuando, diez años despueis, 
una grande empresa militar llevó cuarenta 
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un estado es laoto mM poderes^) cuan lo 
el número de «im propietarioe es mas 
grande, es decir, cuanto mas dividida eai4 
CA él la propiedad. 

Conducido á Córcega por un espíritu 
de observación y que no es dado sino á los 
hombres cuyas luces son estendidas y va- 
riadas , de la primera ojeada vi¿ lo que se 
pedia hacer para perfeccionar la agricul* 
tura en aquel pais ; pero sabia que entre 
los pueblos dominados por prácticas ran- 
cias • no hay otra demostración » ni otro 
medio de persuadir que el ejemplo. Com- 
pra pues una hacienda consideralile, y se 
entresa á hacer esperiencias sobre todos 
los cultivos que creía poder naturalizar en 
este, clima; la caña de azúcar, el algo- 
don i el añil p el cafó atestiguan bien pronto 
el buen éxito de sus esfuerzos. Estos lla- 
man la atención del gobierno , y es nom- 
' brado director de agricultura y comercio 
en esta isla , en donde por falta de luces , 
todos los métodos nuevos son tan difíciles 
de introducir. 

No es posible aprecmr los bienes que 
habrían debido esperarse de esta pacífica 
magistratura , pero se sabe que ni las luces, 
niel zelo, ni el valor de la perseveranda , 
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podíau üi/tar al que eaUJba revetUdo de 
ella : fobre ealo había dado las pruebas 
neí^saríaa. UO' aeatiaúeDto no míéaos res- 
^able le híso iolerruiopir el curso de 
sus Ukreas. Cuando sus conciudadanos de 
la IniiUa de Angers le nombraron diputado 
de la asamblea constituyente, hizo di- 
misión del empleo que tenia del go- 
bierno « fundado en la máxima de aue 
el mtandatario de la nación no debe ae- 
pender por un salario de los qnela -admi- 
nistran. Mas si por respeto i ¡a indepen- 
dencia de sus funciones legislativas habia 
reiuMacVado á la plaxa que ejercía en Cór- 
cega antes de su elección , no habia por 
esto renunciado á hacer bien á éste pais. 
Concluida la sesión de la asamblea cons- 
tituyente , este noble sentimiento le llevó de 
nuevo á Córcega , «n donde llamado por 
los habitantes que ejercían en esta isla una 
grande influencia, y que invocaban el so- 
corro de sus luces, pasó una parte de 

A su vuelta publicó un escrito intitulado : 
Resumen del estado euítual de la Córcega. 
Fué un acta de valor; porque no era una 
esposicion física, sino la esposicion deles- 
lado político de una población dividida 
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or machos partidos/ y en que fermenta- 
an odios inveterados. Mr. de Volney re- 
veló los abusos sin contemplaciones ; so- 
licitó el interés de la Francia en favor de 
los Corsos sin lisonjearlos , y denunció sin 
temor sus faltas y sus vicios : así el filósofo 
obtuvo el precio que debía esperar; fué 
acusado por aquellos de hereje. Para pro-^ 
bar que no era digno de esta calificación , 
publicó poco tiempo después una obrita 
intitulada : La ley natural , ó principios 
físicos de la moral. 

No tardó en ser el blanco de una incul* 
pación bien diferentemente peligrosa , y 
ésta, es necesario confesarlo, era mere- 
cida. Este filósofo , este digno ciudadano 
que en la primera de nuestras asambleas 
nacionales había cooperado con sus votos 
y síis talentois al establecimiento • de un 
orden de cosas , que creía favorable á la 
felicidad de su patria, fué acusado de no 
amar sinceramente la libertad por la cual. 
habi£( combatido, es decir, de desaprobar 
la licencia. Una prisión de diez meses que 
no acabó sino después del 9 de termidor, 
era una nueva tribulación reservada á su 
fortaleza. 

(id época en que recobi^ su libertad. 



"*"' 'Í Cor q-e hab Jn 

*"" SeSd»^- *e f Í:t cr¿eoes , 
ios. J^^y ^dian &i** : • et«iccion V^' 

f/^Í Ja ¿l« i»P*»SeC Ac aq-- 
«segarar^^^f ^ deVva confia^ ¿.. 

fianxa. vejo necesanojjtj ^^^_ 

fer^^í^C S¿lo. T l-'^ííorm.estro.. 
""^rs No ba.tA» ««^"arlos nuevo* . 

¿e toben» •'"^ 
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taba taletttos superiores ,. ya en posesión 
del aprecio de la Europa; y sepuede decir, 
£;racias á sus vigilias , que nuestra gloria 
literaria ha sid!o también sostenida por 
conquistan. Sus nombres fueron designa- 
dos por la opinión pública» y el de Mr. de 
Yolney se nalló asociado á todo lo mas 
ilustre que había en las ciencias y las le- 
tras, y al de muchos hombres que hemos 
visto , y que vemos todavía con orgullo en 
los bancos de este recinto. 

Sin embargo esta institución no llenó 
las esperanzas que se habían concebido do 
ella» porque de los dos mil discípulos ve- 
nidos de diversas partes dé la Francia , ná 
todos estaban igualmente preparados á 
recibir estas altas lecciones ; y porque no 
se habia examinado :^on el cuidado debi- 
do hasta que punto 1^ teoría da la ense- 
ñanza puede estar separada de la ense- 
ñanza misma. 

Las lecciones de historia de Mr« de Yol- 
ney, que atraian un concurso inmenso de 
oyentes , llegaron á ser uno de los mas 
bellos títulos de su gloria literaria. Obli- 
gado á interrumpirlas por la supresión de 
la escuela Normal , debia prometerse go- 
zar en el retiro de la consideración que 
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SUS nuevas funciones acababan de añadir 
á su nombre ; pero entristecido por «1 es- 
pectáculo qae le prestsntaba su patria , 
sintió despertarse la pasión que en su 
juventud le habia llevado al África y al 
Asia. La América civilizada después de 
up siglo , Kbre después de algunos años, 
atraia sus miradas. Todo allí era nuevo : 
^1 pueblo» la constitución, la tierra misma, 
objetos bien dignos de sus observaciones. 
Sin embargo al embarcarse para é»te viajen 
ie ag;kaban senlímíentos bien, diferentes 
de los <fue en otro tiempo le babí an aconn 
panado en Turquía. Joven ^nténces , ba- 
bia partido alegre ée un pais en que rei- 
naba la paz y la abendaneía, para ir á via- 
jar eEDtre bárbaros ; abora en edad madu- 
ra , mas entristecido por el espectáculo y 
la esperiencia de la injusticia y de la per- 
secución, no iba, déciB , sin descoüfiansa 
é pedir á un pueblo libre asilo para uñ 
amíeo skicero de la fi3>ertád profanada. 

El viagero habia ido á buscar la pac 
mas allá de las mares-, y^e halló espuestó 
i una agresión de la parte de un filósofo 
no menos célebre , el doctor Prtestley. 
Aunque él asunto de esta discusión se te- 
ducia al examen de algunas opinione» es^ 
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peculatitas , que el escritor francés había 
eniiociado eti su obra intitulada Las Rui- 
nas , el físico mostró en esle ataque una 
violencia que no añade nada á la fuerza 
del raciocinio , y una dureza de espresio- 
nes que no se debia esperar de un sabio. 
Mr. de Volney tratado en esta diatriba de 
igporante y de Ho tentóte, supo conservar 
en sü defensa todas las ventajas que le da- 
ban las faltas de sp adversario. Resj^ondió 
en ingles , y los compatriotas de Priestley 
no pudieron reconocer mi Francés en estli 
respuesta sino por su agudeza y urbanidad. 
Mientras. que Mr. de Volney se hallaba 
en América, se creó en Francia el cuerpo 
íiterarxo^que, ba)Q el nombre.de Instituto^ 
tomó €}n pocos años un lugar distiaguido 
entre las spciedadjés sabias de la Europa^ 
Besde la pringara foi^mafcion se halló en él 
inscripto el nombre de nuestro viágoro^ 
y. este adqi;iirió Auevofl[;titulos á los honores 
académicos .qiie le babian ; sido dispone- 
dos en su ausencia» pubUqando las obser- 
vaciones que habia uecho en los Sstadoa 

Unidos. 

Esto^ títulos se han multiplicado por 
los trabajos históricos y filológicos del aca- 
démico. El examen y justificación de la 
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c^l^oiiDlQgíá de Herodoto> numisrosas y pro- 
fundas inTestigaciones sobre la historia de 
los pueblos mas antiguos han ocupado 
largó tiempo al sabio que babia observado 
sus tnonumentos y sus buellas en los paí- 
ses que habian habitado» La esperíencia 
que tenia de la utilidad de las lenguas 
orientales» le había hecho concebir un 
yíto deseo de propagar el conocimiento de 
ellas» y para propagarle había conocido la 
aecesíidad de hacerle menos difícil. Con 
e^la mi^a concibió el proyecto de aplicar 
al estudio de lós idiomas del Asia una 

£«irte de las nociones gramaticales que 
emo8 adquirido sobre las lenguas euro^ 
^eáa. Solo el que conoce las Telaciones 
que . ofrecen de semejanza ó confor*- 
midad puede apreciar, la i posibilidad de 
renlizaf este sistema; mas se puede de- 
cir que- ea^te hi^ia recibido ya la épro*- 
¿aeioki nlénos. eq«»Vocd , él ibas noble es- 
liinulo per la inscripción del nombre de 
su autor en la lista de la sociedad sabia y 
ya ilustre y qiSie el comercio ingles /ha 
lundadoen la peninsular de la India. 

Mr. de Yolney ha desenvuelto su siste- 
ma en tres obras * » que prueban^ que la 

* De U simplificación de las lenguas orientales; 
1795. 

2 
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idea de unir naciones separadas por dis- 
tancias inmensas j por tan diversos idio- 
cias no ha cesado de ocuparle en el espa- 
cio de yeinte j cinco años. Mas temiendo 
qae estos ensayos , cuya utilidad habia 
penetrado , no fiíesen interrumpidos des- 
pués de su muerte « con la mano helada , 
con que corregía la última obra , ha tra- 
bado en su testamento una cláusula por 
k cual funda un premio para la continua- 
ción de siis lraba)os. Asi es como ha sa- 
bido prolongar 9 aun mas allá del térmSno 
de una vida Consagrada enteramente á las 
letras , los serricios gloriosos que las hábk 
dispensado. 

Hi en este discurso , ni menos por mi 
se puede apreciar el mérito de los escri- 
tos que han honrado el nombre de Mr. 
de V olney i este nombre habia sido ins- 
cripto sobre la lista del Senado, y des- 
pués sobre la de la cámara de los Pares, 
á la cual pertenece toda clase de ilustra- 
ciones. 

Bl filósofo que habia viajado en las cua- 
tro partes del mundo observando en ellas 

El alfabeto europeo aplicado á las lenguat asía- 
ticas f iSjg, 
SI hebreo BimpUñctíáo'f i8ao. 
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el éstadb Social , íeiñh , pa^a ser aAiñitiáó 
eti este l^ecinto, o^tos títulds que sa gloi^ia 
literaHa. Su YiHíx pública, l^a presencia éñ 
la asamblea constituyente, la franqueza dé 
sus principios , la nobleza de sus' sentí- . 
mientos, la prudencia y la constancia de 
sus opiniones le habian hecho estimar en- \ 
tre estos hombres firmes con quienes es 
tan grato encontrarse en la discusión de 
los intereses políticos* 

Aunque . nmguno tenia mas derecho 
que él á formar opinión , nioeuno se pres- 
cribía mayor tolerancia por las opiniones 
conVravlas. En las asambleas de Estado , 
en las sesiones académicas; el hombre que 
las esclarecia con tantas luces, votaba se- 
gún su conciencia , la cual nada podia ha- 
cer Yacilar;pero el sabio olvidaba su supe- 
rioridad para escuchar, para contradecir 
con moderación, y para dudar algunas ve- 
ces. La estension y la variedad de sus co- 
nocimientos, la fuerza dé su razón, la 
gravedad de sus costumbres, la noble sen- 
cillez de su carácter le habian hecho en 
los dos mundos ilustres amigos; y hoy que 
este vaato saber ha ido á apagarse en la 
Uunba , cerca de la cual una esposa en 
llanto recuerda por sus virtudes las cali- 
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da des respetables de aquel cuya vida 
adornó, nos es al menos permitido decir 
que era del corto número de hombres á 
quienes ha sido dado no morir entera* 
mente. 



^ 
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: diLLYE, ruioas solitarias^ sepulcros sacrosan- 
tos^ muros silenciosos I A Tosotros íotoco; á 
Tosotros enderezo mis plegarías. | Si ! al 
paso que yuestro aspecto repele con terror 
secreto las miradas del Yulgo^ mi corazón en- 
cuentra al contemplaros^ el encanto de los 
sentimien\o& i^Tofandos j de las ideas eleya- 
yadas. ¡ Cuantas litíles lecciones , cuantas re- 
flexiones patéticas ó fuertes no ofrecéis a! 
espíritu que os sabe consultar ! ( Cuándo la 
tierra entera esclayizada enmudecía delante 
de los tiranos, y esotros proclamabais ja las 
veF'iades que detestan; j confundiendo las 
reliquias de los reyes con las del último es- 
clayo, atestiguabais el santo dogma de la 
1G13A.LDAD. Eu yucstro tétrico recinto es donde 
yo , amante solitarío de la ubeww^íV^'*^^^^ 
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aparecer su genio , no tal como se lo repre- 
senta un Tulga insensato.^; armado de antor- 
chas j puñales , sino con el aspecto augusto 
de l£^ justicia ^tenien4o en sus m^nos la. ba- 
lanza, sagrada ei>. qiier se pesan las. acciones 
4e 4o^ mortales, en 1^ piijsrtas de la eter-r 



¡^Q tumbas. ! ¡ouantii^ yir^udes^ poseéis ! 
TOsoti;a^ e;sp4oJt^s Ips^ tirañps ; yosotras eia^ 
poo3(oñais con un terror oculto sus placeres, 
impíos; ellos/hiiyen de vuestro as|>ecto íq-. 
corruptible , y lo^ cobaríi^. alejan de voso- 
tras el or^guHo desys palacios. Vosotras cas^ 
tig£^s al opirespr ppderoso; isosotraj^arrebar 
t^is el oro.al,exfiGtor ayari^ntO) y vengáis al 
débil.dfssjppjado por su rapa([^idc^d;yosof ras re- 
compensáis: I9S privaciones d^l gpbje, Ue-. 
nando de zozobras. ej fausto del rico ; vosotras, 
consojf^is el desdichados qfrcciéndolc eliíUimo 
nsllo; vosQtras.cn.'fiQ()flis al alma, aquel )usto 
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equilibrio de Aiena j sensibilidad que coiis- 
ütuje A sabidaria j la dencia de la vida. 
jU considerar que es preciso restítuiroslo 
todo, el hombre reflexifo eyita sol^recar^rse 
de ranas oateotaciones j de intfüles ríqueías ; 
eontíene so coraion en los límites de la equi- 
dad; j como es preciso qae llene sn destino, 
emplea los instantes de su Yida, j usa de 
Voa bienes qae se le han concedido. De este 
^ mcido 9 \ o tumbas respetables I ponéis un 
freno saludable sebre la yebemencia impe«- 
tuosa de los apetitos. Vosotras calmáis el 
ardor febril de los placeres que perturban 
los sentidos, Tosotras hacéis descansar el 
alma de la lucha fatigosa de las pasiones ; 
vosotras la sobreponéis á los Tiles intereses 
que atormentan la multitud ; y puesto sobre 
Yosotras , y abrazando la escena de los pue- 
blos y de los tiempos , no se desplega el es- 
píritu sino Á grandes afectos, y no concibe 
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-sino idea§ sólidas de gbria y de yirtud. 
¡ Ah ! cuando el sueño de la TÍda se termine^ 
¿de .qué habráa servido sus agitaciones , si 
no dejan restigios de alguna utilidad? 

( O ruinas! volreré á visitaros para tomar 
V u es tra$ lecciones; me.colocaré enla paz de 
vuestras soledades ; y alli alejado del espec- 
táculo aflictivo /de las pasiones 9 amaré á los 
hombres. por mis gratas memorias; me ocu- 
paré en^u felicidad, y. la mia consistirá en 
la idea de haberla adclaotado, 




*». 



MEDITACIÓN 

< §OBRE LAS RUINAS. 




CAPITULO PRIMERO. 

£1 viage. 

J2ii. año undécimo del reinado de Abd^ul- 
M^midf hijo de Ahmedu ^ emperador de los 
TarcoB^iV, caando los Rusos Tictorí osos se apo- 
deraron ae \a Kjímea; y plantaron sus ban- 
iñtas en frente de Gonstantinopla, yiajaba 
][0 ' por e? Imperio de los Otomanos , y re- 
rárrm las provincias que en otro tiempo for- 
maron los reinos de Egipto y de Siria, 

Fijando toda mi atención en lo que con- 
cierne á la felicidad de ios hombres en et es- 
tado social^ entraba en los pueblos ^ y estu- 
diaba las costumbres de sus habitantes ; pe- 
netraba en los palacios ^ y observaba la 
conducta de los que gobiernan , me dirigia 
después hacia los campos, y examinaba la 
condición de los hombres que los cultivan : 
y no viendo en todas partes sino iniquidades 
y destrozos 9 sino miseria y trranla, estaba 
mi corazón oprimido de tristeza y de in- 
d}¿^DacJon. 
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Todos los dias bailaba en ini ruta campo» 
abandonados) pueblos desiertos 9 y ciudades 
arruinadas. Con m'ucba frecuencia encon- 
traba también monumentos antiquísimos, y 
reliquias de templos , de palacios y de forta- 
lezas 9 de columnas, de acueductos y de mau- 
soleos ; y este espectáculo excitó mi espíritu 
á meditar sobre los tiempos pasados , y sus- 
citó en mi mente pensamientos graves y 
profundos. 

Asi llegué á la población de Hems ^ sobre 
las riberas del Oronto ; y hallándome cerca 
de Palmira, situada en el desierto» resolví 
conocer por mí mismo sus monumentos tan 
ponderados : al cabo de tres dias de marcha 
en las soledades ipas áridas , habiendo atra- 
Y.esado un valle lleno de grutas y de sepul^ 
turas 9 observé repentinamente, al salir de 
este valle, una inmensa llanura con la escena 
mas asombrosa de ruinas colosales; era una 
multitud innumerable de soberbias columnas 
derechas, que> cual las alamedas de nues- 
tros jardines, se estendian hasta, perderse de 
vista en filas simétricas y hermosas. Entre 
estas columnas habia grandes edificios, los 
unos enteros , los otros medio destruidos. Por 
to^as partes estaba el terreno lleno de. vesti- 
gios semejantes , de cornisas, de capiteles , 
de fustes, de entablamentos 9 y do pilastras 
todo de mármol blanco, y de un trabajo es- 
quisito. Después de tres cuartos de hora de 
ratntno en h prolongación de estas ruinas. 



GAPITUCO I. . 2^ 

entré ei» el recinto de un vasto edificio , que 
fué antiguaniente un templo diedieadoal ¿hl; 
admití ia hospitalidad de unos, pobre» paisa- 
nos árabes, que habían establecido, sus cho"^ 
zas sobre el paTÍmenio mismo del templo « 
y resolví detenerme allí algún tiempo , para 
considerar por menor la belleza de taiiltaa y 
tao^ suntuosas (Aras. 

Todos los dias salía á vistar alguno de los 
monumentos que cubrías la llanura; y una 
tarde , que , ocupado mi espíritu en serias 
reflexiones » me había adelantado basta el 
yaUe de lo% Sepulcros , subi á la$ alturas 
que le rodean , y desde las cuales á uq mis- 
mo tiempo domina la vista la totalidad de las 
ruinas y la iomensidad del desierto..*. £1 
sol se acababa de poner , y una zona rojiza 
marcaba todavía su curso en el horizonte 
lejano de los montes de Siria; ia luna llena 
se levantaba hacia el oriente 9 sobre un fondo 
azulado, en las riberas planas del Eufrates ; 
el cielo estaba despejado, el aire* en calma ; 
la luz espirante del día minoraba el horror 
de las tinieblas ; la firescura naciente de ia 
noche calmaba el fuego de la abrasada tierra , 
y los pastores habían retirado sus camellos ; 
}a vista no peroebia ya movimiento alguno 
sobre la llanura monótona y sombría ; un si-- 
lencio profundo reinaba en el desierto , y 
solo á intervalos remolos se oían los lágubres 
acentos de algunos pájaros nocturnos, y de 
algunos cAac<v¿« (s) . . . Las sombras se aumcn- 
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taban , j ya ^no distínguian mis ojos en los 
crepúsculos mas que lo blanco de las colum- 
nas y los muros..... Estos lugares solitarios 
esta noche apacible , esta escena magestuosa 
imprimieron en mi ánimo un recogimiento 
religioso. £1 aspecto de una grande ciudad 
desierta, la memoria délos pasados tiempos, 
la comparación del estado actual ,_ todo eleró 
mi mente á las reflexiones mas sublimes. 
Sentando sobre el fuste de una columna , 
apoyando el codo sobre mi rodilla, sostenida 
la cabeza con la maño, y dirigiendo mis mi- 
radas al desierto, ó fijándolas sobre las rui- 
nas, me abandoné á una meditación pro- 
funda. 



CAPITULO lí. 

La mcditacioo. 

xiLQUí, decia yo, aquí floreció en otro tiempo 
una ciudad opulenta; aquí existió un imperio 
poderoso. Si , en estos mismos lugares , 
ahora tan desiertos, una multitud de tí-^ 
vientes animaba en otros tiempos sus recintos; 
un gentío inmenso circulaba entonces por 
estos propios caminos tan tristes al presente 
y solitarios. JSn estos muros, donde reina 
Aojr día pa silencio tan tétrico , resonaron et 
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eco de las artes, y los gritos alegses de Jas 
festWidades públicas ; estos mármoles amonto- 
nados formaban palacios bien construidos; 
estas columnas derribadas adornaban la ma- 
gestad de los templos ; estas galerías destral* 
das rodeaban las plazas públicas. Aquí con- 
curría un pueblo numeroso á llenar loa 
deberes respetables de su culto > y atender 
á los cuidados Importantes de su manteni- 
miento. Allí una industria creadofa. de las 
comodidades atraia las riquezas de todos los 
climas 9 y se velan cambiar la púrpura de^ 
Tiro por e\ precioso bilo de la Sirica (3); los. 
tejidos áeWcaáosá^Kachemir (4) por los tapi- 
ces fastuosos de la Lidia ; el ámbar del Báltico 
por las perlas y los perfumes árabes ;. y el 
oro de Ofir por el estaño de Tule. 

Pero ahora be aqui lo que eúste de una 
ciudad tan poderosa, {un lúgubre esqueleto ! 
He aqui lo que queda de una vasta domina- 
ción, ¡ un recuerdo confuso y'vaúo! Al con- 
curso estrepitoso que se reunía bajo estos 
pórticos, ha sucedido una soledad de. muerte. 
El sileUüio de. las tumbas reemplaza [ahor|i d 
bullicio de las plazas públicas. Xa opulencia 
de una ciudad de comercio se ha cambiado 
en una miseria borrorosa. Los palacios de los, 
reyes se han convertido en guaridas de fieras ; 
los ganados se arredilan [en. el umbral de los 
templos^ y los reptiles inmundos habitan los 

santuarios de los Dioses ¡ Ah j ( como se 

ha eclipsado tanta gloria!,,., j Cómo se han 
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anonadado Uoto» afanes I... « ] De este modo 
perecea la» obras de los hombres I ¡ De este 
modo socumbea los imperios y las nacrones ! 
¥ ki historia de los tiempos pasados re- 
presentándose al viüro en mi mente, me re- 
cordó aquellos siglos antjggosen que Teinte 
pueblos: famosos ezistiafl en estos parages : 
me figurar, al Asirlo sobre las riberas deL Ti-* 
gr*Sj al Caldeo sobre las del Eu frates ^ y al 
Persa mioando desde el Indo al Mediterrá* 
n¿o. Conté lo» reinos de Damasco^ de Idu^ 
mea^ áe Jérusalen , de Samarici , loís estados 
belicosos de los^ Filisteos, y las repúblicas 
comerciai^es de la Fenicia. Esta Siria , deeia 
yo 9 boy en> diacasl'despobladay contaba en- 
ti6noes cien» ciudades poderosas. Sus campos 
estaban cubiertos de Tillas , de lugares , y de 
sMcas»(5')i Hor todas partes se veian tierras 
ca\tÍJ9Skd9»9 caminos concurridos , y habi- 
tantes diligentes» ¡ Ab I ¿ donde están esas 
cpocasde abuodisnoia y de vida? ¿ Cual es la 
suerte do^ esas brillantes creaciones de la 
mano. d<sl hombre? ¿Donde existen aquellos 
baluartes de IfiniPs, aquellos muros de Ba'- 
bUonia f aquellos palacios de Persépolis , 
aquellos templos de Balbeb y de Jérusalen? 
4 J>onde se hallan esas flotas de Tiro , esos 
astilleros de ^>Yi¿/', esos talleres de Sidon, y 
esa multitud' de marineros , de pilotos,, de 
mercaderes y soldados? ¿ Y aquellos labra- 
dores, y aquellas cosechas, y aquellos gana- 
dos, y toda aquella creación inmensa de se- 
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rea animados ». d^ qujQ se ^oraneci^ la> super- 
ficie de, la. ti^fitfí., donde eatan ?......,. ( Ah! 

¡ Yola fane reco];r¡do, e^a tierra d^^aslddai,,.. 
Yo he YÍsitado los.iugSM'es que faéron^el teatro, 
de. tanto esplendor, y splo, be wto ei) ello^t 
d^solapUm y, 9ol€(4a!d* . • • • He, buACadO! los an- 
tiguos pueblos-y suA,obr9s magnifican , y 90I0. 
hj^ YÍsto rastrosi parecidos ¿ los< que düeja el. 

{ae del caminante, sobne, el poL?o niOTediibp : 
03. t^mpio^ c^ycrxw , los pal^cio^ se: d^smo- 

i:Q[}4ron,,Jo3.puei^t04.desapareciérQK|^ los pue.- 
blqs ban sido d^a^uidos,.y la tierra, des- 
nuda de habitantes» no es^mas que un espacio. 
desplf(dp.j cubícKtp de sapulcuos.^^... jCfraa 
OJQSÍ ¿,De donde, Tienen .tan fjiocatps trastor- 
nos ?.¿^or qiié causas sojha mudAdo tiantoJa. 
sjierte de estas regioofss?, ¿ Porque hpn desar 
parecido t^íintas (4'Ud«ules ? ¿Porqué' nq se ba 
reproducido y ^ons^iT^o su aptígti9. ¿. in- 
mensa población 2 

Entregado de esta suerte á mis medUacio* 
ae*^9 s.e presentaban incesanteotente á mi es-, 
píritu. pensdmíentosr ijLuevoft. Xodpi^ cpnti- 
quabajyo^ estravia mlraoiocánio, y aflige mi 
corazón con. turbaciones ó incertidumbres* 
Guandp estas comarcas disfrutaban de Ip que 
constituye la glorja y lafelicidjad' d^ los bom^ 
bres. f eran pueblos infieU: los que- Lis bi^bi- 
taban; eran Jos Fenicios ^ sacrifioadpres bp- 
micidas de Molok ^ que reunían en estes 
muros las riquezas de todos los climas ; eran 
los Kaid^os^ prosternados delante de una 
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serpiente (6)^ que subyugaban ciudades opu- 
lentas 9 y despojaban los palacios de los reyes 
y los templos de los Dioses ; eran Xo^'^Persasy 
adoradores del fuego ^ que recogian los tri- 
butos de cien naciones;. eran. los habitantes 
de esta misma ciudad y adoradores del sol y 
de los astros , que eleyaban tantos monu- 
mentos de .prosperidad y de lujo Gana- 
dos numerosos, campos fértiles , cosechas 
abundantes, todo cuanto debiera ser el pre- 
cio justo de Impiedad y se hallaba en poder 
de estos idólatras ; y ahora que los pueblos 
creyentes y santos ocupan estos sitios 9 todO 
se ha convertido en desierto y esterilidad. 
La tierra no produce sino abrojos y espinas 
bajo estas manos benditas. £1 hombre siem- 
bra con afanes , y solo coge inquietudes y lá- 
grimas; la guerra, el hambre y la peste le 
acometen por todas partes. Y sin embargo , 
¿ no son estos los hijos de los profetas ? ¿^Este 
Musulmar^i este Cristiano ^ este Judio j ¿no 
son por ventura los pueblos elegidos deí 
cielo , colmados de gracias y milagros ? ¿Por- 
qué pues no gosan de los mismos favores estas 
castas privilegiadas? ¿^ Porqué estas tierras, 
santificadas con la sangre de los mártires , se 
ven ahora privadas de los beneficios prece- 
dentes ? ¿ Porqué han sido espelidos y como 
transportados dichos beneficios á otras nacio- 
nes y á otros países , tantos siglos hace ? 

Y al prorumpir estas palabras , siguiendo 
/ni espíritu el curso de las vicmlud^s <Vac han 
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transmitido alternatiyamente el cetro del 
mundo á pueblos tan diyersos en cultos y 
costumbres , desde los del Asia antigua basta 
los mas modernos de la Europa j este nom- 
bre de tierra natal despertó en mí el senti- 
miento de la patria; y yol Tiendo mis ojos 
hacia ella I fijé todas mis ideas en la situa- 
ción en que la babia dejado (7). 

Me acordé de aquellos campos tan rica- 
mente cultiyadosy de sus caminos tan sun- 
tuosamente construidos , de sus ciudades ha- 
bitadas por un inmenso pueblo , de sus es- 
cuadras esparcidas por todos los mares ^ de 
sns puertos cubiertos de los tributos de una 
y otra, India ; y comparando con la esterísion 
de su comercio, con la actiyidad de su naye- 
gacion^ con la riqueza de -sus monumentos , 
con las artes y la industria de sus habitantes 9 
todo lo que el Egipto y la Siria pudieron 
poseer en otro tiempo 9 me complacía en 
baWar el esplendor pasado del Asia en la 
Europa moderna; pero muy pronto se yió 
disipado el gusto de mi imaginación por el 
último término de mis conaparaciones. Refle- 
xionando cual babia sido en otros tiempos la 
actiyidad de Jos lugares que yo comtemplaba, 
¿quien sabe, dije, si no será también igual 
dentro de algunos años el abandono de nues- 
tros paises ? ¿ Quien sabe si sobre las orillas 
del Sena, del Tamesis, y del Zwiderzée', 
donde actualmente no bastan el coraxon y 
los q)o8 á \a müJtitud de sensactotv^i* > ^"^^ '^^ 
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rorhelÜDO de tantos placeres ; quien sabe , 
digo , si un viajero como yo oo se sentará 
algún dia sobre las ruinas silenciosas » y no 
llorará solitario sobre las cenizas de los pue- 
blos y la memoria de su grandeza ? 

A estas palabras se inundaron mis ojos de 
lágrimas : y oubrtendo mi cabeza con el es- 
tremo de mi capa^ me absorbí en medita- 
ciones tristes sobre las cosas humanas, ¡ Ah ! 
¡ desgraciado del hombre , esclamé con un 
profundo dolor I Una fatalidad ciega se burla 
de su suerte» una necesidad funesta rige á la 
venttira el destino de los mortales. Pero no, 
no ; san Io& deoretos que se cumplen de una 
justicia, dirina; un Dios misterioso ejerce 
sus fuJcios incomprehensibles. Sin duda él 
mismo ha lanzado contra esta tierra un ana- 
tema secreto ; en renganza de las generacio- 
nes pasadas., ha descargado su maldición ter-. 
rible sobre las generaciones presentes. ¡ Oh I 
¿quien osará escudriñar los arcanos del Altí- 
simo (8) ? 

Y en esta situación me quedé inmóyil y 
absorto en una melancolia profundísima. 
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CAPITULO III. 

La fantasma. 

i\ este tiempo hirió mis oídos un ruido pa- 
recido al del í^OTÍmíento de una ropa flo- 
tante, y-ol de una marcha pausada sobre yer- 
bas secas. Inquieto , leyanté mi capa , y mi- 
rando hacia todas partes con espanto, creí 
distinguir sobre mi izquierda, en la confu- 
sión de\ claro obscuro de la Juna , y por entre 
las columnas y las ruinas de un templo in- 
mediato , una fantasma blanquecina , en- 
Tuelta' en un grandioso manto, j semejante 
á ¡08 es f cetros qüB se representan saliendo 
de ias tumbas. To tiemble de horror, y mien- 
tras que mi alma yacílaba entre el deseo de 
huir y el de saber lo que era^ los grayes acen- 
tos de una yoz profunda me hicieron entender 
el discurso que sigue : 

« ¿ Pasta cuando importunará el hombre á 
los cielos con sus injustas quejas? ¿Hasta 
cuando, por medio de sus clamores yanos, 
acusará á la suerte de ser la causa de sus in-^ 
fortunios ? ¿ Estarán siempre sus ojos cerrados 
a la luz , y su corazón á las impresiones de 
la yerdady lu justicia? Por todas partes se 
presenta á su yista.l^ yerdad luminosa, y oo 
quiere distinguirla; oLgrito de la razón hiere 
«iiw oídos, y obstinado no le escucha. \ w^^v- 



<U LAS RUINAS. 

mandos 9 si la peste se ha seguido ^ ¿ es la 
cólera de Dios la que la ha eiiTÍadó^ íó la im- 
prudencia del hombre ? Guando la guerra y él 
hambre y la peste han árrebaitado los habi- 
tantes 9 sí la tierra ha quedado desierta , ¿es 
Dios el que la ha despoblado t^ ¿ Eis tícaso su 
codicia la que roba al labrador, desoía la 
tierra productiya , y aniquila sus fhrtós , ó 
bien la codicia de los que gobiernan ? ¿ Es su 
orgullo ef que suscita las g;uerras homicidas , 
ó el orgullo de los reyes y de sus ministirosP 
¿ Es la yanidád de sus resoluciones lá que 
trastorna la suerte de las familias, ó la cor- 
rupción de los órganos de las leyes ? ¿ Sota en 
fin sus ;pasiones las que bajo mil formas di- 
versas atormentan á los indíriduos y á los 
pütMds , ó son las pasiones de los hombtes 
mismos P Y si en las angustias de sus males 
no encuentran estos los remedios , ¿ es la 
ignorancia de Dios la que debe culparse , 6 
la suya? Cesad pues, o mortales, 'de acusar 
la fatalidad de la suerte ^ ó de los juicios de 
la Divinidad. Si Dios es bueno, ¿podrá ser 
el autor de vuestro suplicio ? Si efs justo , 
i será cómplice de vuestras iniquidades ? Ñb, 
no; la fatalidad de que el hombre se queja 
no es la fatalidad del destino; la obscuridad 
isn que su razón se estravia , no es la obscu- 
ridad de Dios ; el origen de sus calamidades 
no puede hallarse en los Cielos; está muy 
cerca de k\, está sobre la tierra; no iie oculta 
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ea el seno de la DÍTÍnldad, sino que reside 
ea el ¿ombre mismo 9 y lo lleya en su co- 
raion. 

Tú murmuras, y dices : ¿ como es posible 
que pueblos infieles hayan goiado de Jos 
beneficios de los cielos y la tierra ? ¿ Y como 
lo es que unas generaciones santas sean 
menos felices que los pueblos impios? ¡ Hom- 
bre -obcecado ! ¿ donde está la contradicción 
que te escandaliía ? ¿ donde el enigma que 
atribuyes á la justicia de los cielos? Yo te 
entrego á ti mismo la balanza del premio y 
del castigo, de las causas y de los efectos. 
IMme : cuando estos infieles obsenraban las 
leye« del ^eloy de la tierra; cuando ellos 
arreglaban sus labores oportunos según el 
orden de las estaciones y el curso de los as- 
tros 9 ¿ debía Dios trastornar el equilibrio 
del mundo para burlarse de su -cuerdo y 
prudente manejo? Cuando sus manos culti- 
yaban estos campos con esmero y fatigas , 
¿ debía negarles las llnvias y el roció fecun- 
dante , y hacer crecer en ellos solo espinas P 
Cuando, para fertilizar este árido suelo, su 
industria construía acueductos , escaraba 
canales , y traía atrayesando los desiertos , 
las aeuas muy distantes , ¿ debia secar por 
ello Tas fuentes de las montañas ?¿ Debia 
arrancar las miases que el arte hacia nacer, 
derastar los campos que la pai poblaba , 
destruir las dudadas que el traba\o eu^an- 
dec/s, j turbar en fin el ócdeii e%\a^^^^^^ 
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por la sabiduría del hombre ? ¿ Y qué yietie 
á ser esa infidelidad que fundó los imperios 

{»or la prudencia , los defendió por el valor, 
os afirmó por la justicia; que levantó ciu- 
dades poderosas , formó puertos profundos , 
desecó marismas pestilentes ^ cnbrió la mar 
de naves 9 la tierra de habitantes ; y seme- 
jante al espíritu creador esparció el movi- 
miento y la vida sobre el mundo P Si tal 
es la impiedad y ¿qué será la i>erdadera 
creejicia? ¿La santidad consiste acaso en 
destruir? El Dios que puebla el aire de 
aves 9 la tierra de animales, las ondas de 
reptiles ; el Dios que anima la naturaleza 
entera, ¿es un Dios de sepulcros y ruinas? 
¿Pide la devastación por homenage, y por 
sacrificio los incendios ? ¿Quiere recibir ge« 
midos por himnos , homicidas por adora- 
dores , y por templo un mundo desierto y 
asolado ? He aquí sin embargo, castas santas 
Y fieles,, cuales son vuestras obras ; he aquí 
los frutos de Yuesirá decantada. piedad» Voso- 
tras, habéis asesinado los pueblos, quemado 
las ciudades, destruido las mieses , conver- 
tido la tierra en soledad^ ¡ y pedis ahora el 
salarió de vuestras obras ! ¡ Será preciso sin 
duda ofreceros milagros I i Será forzoso resu- 
citar los labradores que habéis degollado, le- 
vantar los muros que habéis destruido, repro- 
ducir las mieses que habéis asolado, reunir 
]as aguas qué habéis esparcido , y contrariar 
^o £a tod^s las leyes de los cieVós ^ V^\Utta f 
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leyes establecidas por Dios mismo para de- 
mostracjOQ de su magDÍfícencia j de su gran* 
deza; iejes eternas anteriores á todos los có- 
digos j á todos los profetas; leyes inmutables 
que no pueden alterar ni las pasiones 9 ni la 
ignorancia del hombre ; pero la pasión que 
las desconoce , la ignorancia que no obserya 
las causas 9 que no preyee los efectos » han 
dicho en la necedad de su corazón : « Todo 
viene del acaso ; una ciega fatalidad derra- 
ma el bien y el mal sobre la tierra^ sin que 
la prudencia ó el saber puedan estorbarlo, 
O bien , adopUndo un lenguage bipdcríta , 
lian dicho: • Todo viene de Dios, que se 
complace en engañar la sabiduría^ ó en con» 
fundir la razón; » -y la ignorancia entonces 
hsL podido apiaudirseen su malignidad. « Asi^ 
hsi dicho e8iSí,yo me igualaré á la sabiduría 
que me ofende y yo haré inútil la prudencia 
que m.e importuna i y la codicia añade; Así, 
oprimiré yo al débil , devoraré los frutos de 
sus trabajos, y podré decir: Dios es el que 
lo ha decretado^ la suerte la que lo ha que^ 
rido. » — * Mas yo juro por las leyes del cielo 
y de ia tierra ^ y por las que rigen el corazón 
humano 9 que el hipócrita no podrá lograr su 
iniquidad 9 ni el injusto su feroz intento. Antes 
cambiará el sol su curso 9 que la necedad pre- 
yaiezca sobre la inteligencia y el saber, y que 
la ceguedad pueda mas que la prudencia en 
el arle delicado y profundo de proporcionar 
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al hombre sus placeres verdaderos , y de sen- 
tar sa felicidad sobre bases permanentes. » 

ir 

CAPITULO IV. 

La exposición. 



A, 



.SÍ habló la fantasma : y sobrecogido con 
este discurso , y agitado el corazón por dife- 
rentes sensaciones , permanecí largo tiempo 
silencioso. Al fin animándome á hablar; la 
dije lo siguiente : « ¡ O Genio de las tumbas 
y de las ruinas ! tu presencia y tu seyeridad 
han turbado mis sentidos ; pero la exactitud 
de tus discursos penetra mi alma de la mayor 
confianza : perdona mi ignorancia ¡ Ah ! si el 
hombre es ciego ^ ¿será posible que lo que 
causa su tormento constituya todayia su de* 
lito ? Yo he podido desconocer la yoz de la 
razón , pero no la he despreciado después de 
haberla conocido. ¡Ah! si lees en mi corazón ^ 
tú sabes cuanto deseo la yerdad ; tú sabes que 
la solicito con ansia.... ¿ Y no es por cierto 
en busca de ella por lo que me veis en estos 
parages solitarios ? ¡ Ay de mi ! yo he recor- 
rido la tierra 9 yo he visitado los campos y los 
pueblos; y viendo en todas partes la miseria 
jr }a desolación , el sentimiento de los males 
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qae atormeacan á mis semejantes ha descon- 
solada profundamente mi alma. Yo me he 
freguntado á mí mismo snspirando : ¿ el 
hombre ba sido criado únicamente para las 
angustias y el'dolor? Y he aplicado mi espi- 
rita k la meditación de nuestros males para 
descubrir sus remedios. Yo me separaré , he 
dicho j de las sociedades corrompidas ; yo 
me alejaré de los palacios en qae el alma se 
deprava por el hastío de los deleites 9 y de la 
cabana donde se envilece por las privaciones 
de la miseria. Iré á vivir en el desierto entre 
las Tuinas , é interrogaré á los monumentos 
antiguos sobre la sabiduría de los tiempos pa- 
sados; Invocaré del seno de las tumbas el es- 
píritu que íórmó en otro tiempo el esplendor 
áe los estados f y la gloria de los pueblos del 
Asia. Preguntaré á las cenizas de los legisla- 
dores , por qué móviles se elevan y decaen 
los imperios; de qué causas nacen la prospe- 
ridad y las desgracias de las naciones ; y en 
fin sobre qué prinéipios deben establecerse 
la paz de las sociedades y la felicidad de los 
hombres. » 

Entonces me callé 9 y bajando los ojos oí la 
respuesta que sigue del Genio respetable. 
« La paz, dijo, y la felicidad descienden 
sobre aquel que practica la justicia. ¡ O joven 
humano! pues que tu corazón busca la ver- 
dad con rectitud, pues que tus ojos acreditan 
todavía que pueden reconocerla en medio de 
Ja ofuscación de ¡as preocupacioties ^ vvs^^ "^^^^ 
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g09 DO ser&n Inútiles : espondré á tu vista 
esa verdad por que suspiras ; enseñaré á tu 
razoñ la sabiduría que reclamas , y te revé* 
laré los secretos de las tumbas y la ciencia de 

los siglos » Entonces, acercándose á mi^ 

y poniendo su mano sobre mi cabeza : u Le- 
vántate mortal, dijo, y despeja tus sentidos 
del polvo que los ofuscan;.... a Y repentina- 
mente , penetrado de un fuego celestial , me 
pareció que sentia romperse los laníos que nos 
fijan á la tierra; y que cual un vapor ligero, 
arrebatado por el vuelo del Genio , me veia 
transportado á las regiones superiores. AlH, 
en lo mas alto de los aires, bajando mis ojos 
ala tierra, percibí una escena nueva. Na- 
daba en el espacio ; bajo mis pies , un globo 
semejante al de la luna, pero menos grande 
y luminoso , me presentaba una de sus faces : 
esta faz tenia el aspecto de un disco sembrado 
de grandes mancbas , las unas blancas y ne- 
bulosas, las otras verdes y obscuras; y en-» 
tretanto que yo me esforzaba á descubrir lo 
que eran estas mancbas : «Hombre que bus- 
cas la verdad, me dijo el Genio conductor, 
d reconoces este espectáculo ? » — « ¡ O Ge- 
nio ! respondí, si no viese en la otra parte el 
globo de la luna, tomaría este por aquel, por- 
que tiene las mismas apariencias de aquel 
planeta visto con el telescopio en la sombra 
A^ J!..i«^^?*\' cualquiera diría que estas 
"^'"^^T r^.!^''^/5'^«^^res y continentes. . 
^ Í^O respondió , son mates i ^o^itiweutes. 
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puntos cenicientos 0on las pirámides cujas 
inasQS eoormes te haD sorprendido : mas allá 
esa r/¿era que guwDece el mar y una cadena 
de montañas estrechas , fué la mansión de 
¡os pueblos Fenicios ; allí estoyiéron las ciu« 
dades poderosas de Tiro, de Sidon, de As- 
ealon, de Gasa j de Berites. Ese hilo de 
a^a sin salida, es el rio Jordán ;j esas 
rocas áridas fueron algún dia el teatro de 
sucesos que hicieron mucho ruido en el 
mundo. He allí aquel desierto de Horeb y 
aquel Monte Sinai , donde por unos medios 
qae el Yulgo ignora^ un hombre atrevido y 
de ingenio profundo fundó instituciones que 
han mñuido mucho sobre la especie humana. 
£n la árida playa confinante, no percibes 
resto alguno de esplendor, y sin embargo 
fué un depósito de riquezas. Aqui estaban 
aquellos puertos idumeos desde donde las 
flotas hebreas y fenicias , costeando la pe** 
niosula árabe , se dirigian al golfo Pérsico, 
para tomar en él las perlas de Hevila, y el 
oro de Saba y de- Ofir (i i). Sí, allí es , sobre 
aquella costa de Ornan y de Barain , donde 
se hallaba el centro de este comercio de lujo 
que hizo por sus moyimientos y yicisitudes 
la fortuna de los antiguos pueblos : allí es 
donde Yenian á parar los aromas y las piedras 
preciosas de Ceilanj los chales de Kachemir , 
' los diamantes de Golcondaj el ámbar de las 
Maldivas, el almizcle del Tibct, ^\^^^^^ 
áe Cochin, los monos y los ^ÍL^O% t^^^'^ ^^ 
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contiDente de la India , el incienso de Hu" 
dtamaut\ la mirra , la plata, el polvo de oro, 
y el marfil de África : de allí es de donde 
tomando ^u dirección, unas yeces por el mar 
Mojoj sübre los buques del Egipto y de la 
«Siria, estos objetos alimentaron sucesiya- 
mente la opulencia de Tebaa , de Sidon , 
de Menfis y de Jerusalen , y otras reces 
subiendo por el Tigris y el Eufrates , sus- 
citaron la actividad de las naciones asirlas, 
medas, kaldeas y persas; y estas riquezas , 
según el uso ó el abuso que se hacia de ellas, 
levantaron ó destruyeron alternativamente 
su dominación. He aqui el manantial que 
producía la magnificencia de Persépolis , 
cuyas columnas descubres ; de Ecbatana^y 
cuyo séptuplo recinto está destruido ; de Ba~ 
hilonia , que solo conserva montones de 
tierra removida; de Ninive^ cuyo nombre 
apenas subsiste ; de Tapsaques , de Anato 
de Gerray y de esta desolada Pa//7i¿m. ¡O 
nombres para siempre gloriosos ¡ o campos 
célebres ! ¡ o recintos memorables ! ¡ qué 
lecciones sublimes nos ofrece yuestro aspec-^ 
to ! ¡ cuantas yerdades importantes no se ven 
.escritas sobre la superficie de esta tierral 
Recuerdos de los tiempos pasado^; venid á 
mi memoria; lugares testigos de la vida del 
hombre en tantas edades diversas, repre-r 
sentadiQe las revoluciones de su fortuna; 
áecíá cuales fueron los móviles y los resortes; 

decid á qué cau«as deViQ «u%,^^tivvx\^^ i %m 
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desgracias ; descubridle á él mismo el origen 
de sus males : rectificad sus juicios con la 
Tista de sus errores ; enseñadle su propia 
sabiduría, y que la esperlencia de las gene* 
raciones pasadas forme un cuadro de ins- 
trucción y un germen de felicidad para las 
generaciones presentes y futuras. 
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CAPITULO V. 

Gondicioo del hombre en él anÍTerso. 

JL/bspües de algunos momentos de silencio 9 
Tolvió. el genio á hablar de esta manera : 

« Ya te lo he dicho 9 o amante de la ver- 
dad, el hombre atribuye en yano sus desgra- 
cias á unos agentes obscuros é imaginarios ; 
en yano busca causas misteriosas y estrañas 
de sus males : no hay duda que su condición 
está sugeta á yarios inconyenientes en el 
orden general del universo; no hay duda 
que su existencia está dominada por joo^^/zcia^ 
superiores ; pero estas, potencias no son ni 
los decretos de un destino ciego, ni los ca* < 
prichos de seres fantásticos y estrayagunte& : 
lo mismo que al mundo de que forma una 
parte , rigen al i^ombre leyes naturales > re- 
gulares en BU curso 9 coeagiueates co ibíks 
0fectO89 inmutables en sn esencia ; y ^^^^^ 
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leyes , manantial común de loa bienes y los 
males j no estao escritas á lo lejos en los 
astros 9 <S ocultas en códices misteriosos , 
sino que inherentes á la naturaleza de los 
seres terrestres, identificadas con su existen- 
cia f se presentan al hombre en todo tiempo 
y en todo Lugar , obran sobre sus sentidos , 
advierten su inteligencia , y proporcionan 
á cada acción su pena y su recompensa. Que 
conozca el hombre esas leyes ; que compren^ 
da la naturaleza de los seres que le rodean , 
y su naturaleza propia y entonces conocerá 
los motores de su suerte, y sabrá cuales son 
las causas de sus males , y cuales pueden ser 
los remedios. 

« Guando ln potencia desconocida qut 
anima el unipersoj formó el globo que el 
hombre habita , imprimió á los seres que le 
componen propiedades^ esenciales qu« cons- 
tituyeron la 9^gla de sus moyimientos indi- 
viduales, el /aso de sus relaciones reciprocas, 
y la causa de la armonía del todo. Así esta- 
bleció un orden regular de causas y de efectos, 
de principios y de consecuencias , que bajo 
una apariencia de acaso gobierna él mundo , 
y mantiene el equilibrio del universo : asi es 
que la potencia desconocida dio al fuego el 
movimiento y la actividad , al aire le hizo 
elástico , pesada y densa á la materia ; formó 
iel riento mas ligero que el agua , el metal 
mas pesado que la tierra, y la madera menos 
pompada y teoaz que e\ aceto*, ot^^tvQ ^\v^ 
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la llama subiese , que la piedra bajase 9 j que 
las plantas regetasen : al hombre , queriendo 
esponerle al choque de tantos seres diversos y 
y al mismo tiempo preservar sujrágil í^ida , 
le dio la facultad de sentir. Por esta facultad , 
toda acción nocÍTa á su existencia le produjo 
una sensación de maij de dolor; y toda ac- 
ción fayorable , una sensación de bienestar 
j de placer. Por medio de estas sensaciones, 
el hombre , unas yeces desriado de lo que 
hiere sus sentidos^ j otras atraido por lo que 
los halaga 9 se ha yisto en la necesidad de 
amarj de conservar su vida. Por lo tanto , 
el amor de si mismo , el deseo del bien- 
estar , la aversión del dolor ^ han sido las 
leyes esenciales y primordiales impuestas al 
hombre por la lYirraALEZA mismas leyes que 
la potencia ordenadora, sea cual sea, ha es- 
tablecido para gobernarle; y que, seme- 
jantes á las del movimiento en el mundo fi^' 
sicoj han yenido á ser el principio sencilla y 
fecundo de todo lo que ha pasado en el mundo 
moral, 

u Tal es la condición del hombre : por una 
parte, sometido á la acción de los elementos 
que le circundan, está sujeto á muchos males 
ineyitables ; y si en este principio se ha mos- 
trado severa la Naturaleza, por otra parte 
justa y aun indulgente, ha templado no solo 
sus males con bienes positivos , sino que ha 
dado ademas al hombre el poder de aumentar 
los unos j de disminuir los otros ^ ijajecX^^^^ 



M LAS &UINAd. 

decirle : « Débil obra de mié manos , nada 
te debo y te doy la vida \ el mundo en que 
te coloco no fué hecho para tij y sin embargo 
te concedo le disfrutes; tú le hallarás m^z^ 
ciado de bienes y de males : á ti es á quien 
le toca distinguirlos ; á ti á quien corres^- 
poride guiar tus pasos con acierto en los 
senderos de flores y de espinas. Se tú mismo- 
el arbitro de tu suerte y yo te entrego tu des~* 
tino, )> Sí, seguramente, el hombre se ha 
hecho el autor de su destino ; él mismo ha 
creado alternativamente los reveses j los 
sucesos de su fortuna; y si , á vista de tantos 
dolores con que ha martirizado su vida , tiene 
motivos para quejarse de su debilidad ó de su 
imprudencia, al considerar de qué principios 
ha partido , y á qué altura ha sabido elevarse, 
tal vez tiene mas derechos de presumir de su 
fuersa y de envanecerse de su ingenio ^ que 
de abatirse por sus debilidades. » 
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astado original del hombre* 

ai? ORNADO el hombre en su origen des-" 

nudo de espíritu y de cuerpo y se halló echado 

por el acaso sobre una tierra agreste y con- 

fu^a : baérfaao abandouaLdo i& la potencia 
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desconocida que le había producido , no tío 
á su lado seres bajados de los cielos para ad- 
yertirie üis necesidades que no debe síqo á 
sus sentidos f ni para instruirle en los deberes 
qae nacen únicamente de sus necesidades* 
Semejante á los demás animales , sin espe- 
TÍencia de lo pasado^ sin preyision de lo fu- 
turo^ yago por los bosques ^ guiado y dirigido 
solamente px)r los afectos de la naturaleza : 
éídolor del hambre le inclinó á los alimentos « 
y proyeyó á su subsistencia ; las intemperies 
del aire le inspiraron el deseo de cubrir su 
desnudez , y sebizo los yestidos; por elaírac 
tivo de un pUicer poderoso j se acercó á un 
ser parecido á él, y perpetuó su especie.. ... 
» De esta «vierte las impresiones que re- 
cibió de caída, objeto, despertando sus^- « 
cuhades, de£enyol?iéron por grados su en- 
tendimiento , y comeczáron á instruir su 
profunda ignorancia; sus necesidades susci- 
taron su industria, su^peligros formaron su 
yalor: aprendió á distinguir las plantas úti- 
les de las dañinas , á combatir los elementos , 
á sujetarlos animales , á defender su yida; y 
de este moáo minoró su miseria. 

» El amor de si mismo ^ la aversión al 
dolor j el deseo del bienestar j fueron los 
móyiks sencillos y poderosos que sacaron al 
hombre del estado salyage y bárbaro en que 
la T^iTüEÁiEZA le había colocado ; y cuando al 
presente se halla su yida sembrada de pla- 
ceres^ cuando puede contar cada uuo &ft ^^"^ 
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días por algunas dulzuras , tiene el derecho 
de felicitarse y de decir : «r Yo soy el que ' 
ha producido los bienes que me rodean; yo 
soy el autor de mi felicidad 'y habitación c(h 
TTioda 9 pestidos oportunos, alimentos sanoi 
y abundantes , campos placenteros, coUna^ 
fértiles 9 imperios populosos , todo es obra 
de mi ingenio ; sin mi esta tierra abando^ . 
nada al desorden no seria mas que una 
marisma inmunda'^ un bosque sah^age , 6 un 
desierto espantoso ».... ¡Sí, hombre creador ^ 
recibe mi nomenage ! Tú bas llegado á medir 
la estension de los cielos ; tú has conseguido 
calcular la masa de los astros; tú has logrado 
apoderarte del rayo de las nubes, dominar 
la mar y las tormentas, y sujetar todos los 
elementos. ¡Ah! ¡como tantos rasgos subli- 
mes han podido mezclarse con tantos estra* 
víos I » 
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Principios de las sociedades, 



L 



fos primeros hombres , errantes en lo» 
bosques y en las orillas de los rios , emplea- 
dos en la caza y en la pesca, rodeados de 
riesgos, asaltados de enemigos, atormen-n 
tados porelbamhvQ y los ré]f tiles , y acosados 
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por las bestias feroces , debieron sentir su 
dehilidad individual \ y moyidos de una ne^ 
cesidad común de seguridad, j de un aenti' 
miénío recíproco de los mismos males , reu- 
nieroa sus medios y sus fuerzas ; j cuando 
ono corrió un peligro , muchos le ayudaron 
y socorrieron; cuando uno careció de subsis- 
tencia ; otro le dio una parte de la suya : y 
de este modo los hombres se asociaron para 
asegurar su existencia , para. atimeniar sus 
facultades , para proteger sus goces ; y el 
amor de si mismo fué el principio de la 50- 
ciedad. 

t> Instruidos después por la prueba repe- 
tida de diversos accidentes ^ por las fatigas de 
una -vida vagabunda , por las inquietudes de 
frecuentes hambres , entraron los hombres 
en cuentas consigo mismoá^ y se dljcroa: 
¿ Por qué hemos de em>plear nuestros días 
en buscar frutos esparcidos sobre una tierra 
estéril? ¿ Porqué hemos de aniquilarnos j 
persiguiendo brutos que suelen escapársenos 
en los bosques y los riós ? ¿ Por qué no reu- 
niremos bajo nuestra mano los animales que 
nos sustentan ? ¿ Por qué no h^mos de apli- 
car nuestros -esmeros á su multiplicación y 
defensa? Nos alimentaremos entonces con 
sus productos ; nos vestiremos de sus despo- 
j^^ 9 y viviremos exentos de las fatigas 
del dia j y de los cuidados de lo futuro. 

« Y los hombres ayudándose unos á otros 
cogieron eJ cabrito ligero p la o^e^a \!\rcv\^^> 
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el camello paciente , el toro indómito , el 
caballo fogoso; y celebrando su industria , 
descansaron con alegría de su corazón , y 
comensáron á gozar del reposo y de las como- 
didades; y el amor de si mismo , principio 
de todo raciocinio, fué el motor de todas las 
artes y de todos los placeres. 

» Así que los hombres pudieron pasar los 
dias entregados al reposo , y en la comuni- 
cación de sus ideas , dirigieron sobre la tierra^ 
sobre los cielos y sobre su propia existencia ,* 
las miradas de su curiosidad y de su reflexión : 
observaron el curso de las estaciones ^ la ac- 
cioh de los elementos, las propiedades de los 
frutos y 'las plantas 9 y aplicaron su espíritu 
á multiplicar sus medios de gozar. \ habiendo 
observado en algunas comarcas , que ciertas 
semillas contenian bajo un pequeño volumen 
una substancia sana, propia para poderse 
conservar y conducir á todas partes, imitaron 
el procedimiento de la naturaleza; espar- 
cieron sobre la tíerra el trigo , la cevada y el 
arroz , los cuales fructificaron á medida de 
sus esperanzas : y habiendo encontrado el 
medio de obtener en un pequeño espacio , y 
sin mudar de sitio j muchas subsistencias é 
infinitas propisiones y construyeron casas es^ 
tables , y formaron aldeas y ciudades ; se 
reunieron en pueblos, y mas adelante en na- 
ciones numerosas: y el amor de si mismo 
produjo todo el desai'rollo del ingenio y del 
podSr^ 
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« De este jnodo, y con el único auxilio 
de 5U5 /acuitados, ha sabido elerarse el hom- 
bre por si propio á la asombrosa altura de su 
fortuna, presente. Y hubiera sido muy di- 
choso, si, obsenrando escrupulosamente la 
\ey impresa á su ser natural , hubiese llenado 
coii adeudad su único y yerdadero objeto. 
Pero , por una imprudencia funesta, habiendo 
unas Teces desconocido, y otras transgresado 
sus límites^ se ha confundido en un laberinto 
de errores é infortunios :. y el amor de si 
mismo , ya cUgp , ya desarreglado , ha ye- 
lAdo á ser un principio iécundo de calami- 
dades. • 
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Origen de los males de las sociedades, 

a HiH electo, así que los homlires pudieron 
desenyolyer sus facultades, enagenados por el 
atractivo de los objetos que halagan los sen^ 
tidos 9 se entregaron á los deseos mas desen- 
frenados. No les bastó ya la medida de las 
dulces sensaciones que la Naturaleza había 
ligado á sus verdaderas necesidades para 
hacerles apreciar su existencia : no contentos 
con los bienes gue les ofrecía la tierra) ó que 
prodacisí su iaduatcia, quisiécou aovxt(iv\^x 
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goces sobre goces ^ y codiciaron los que po- 
seían sus semejantes. T un homhre/uerte se 
levantó contra otro débil para arrebatarle el 
fruto de sus Catigas; y el ¿/^^iVconTOCÓ á otro 
débil para resistir á la violencia ; y dos fuertes 
se dijeron : ¿ A qué fatigar nuestros brazos 
para producir los regalos que se encuentran 
en poder de los débiles ? ¡ Unámonos y dea-' 
pojémosles ; ellos trabajarán por nosotros , 
y nosotros gomaremos de sus trabajos, Y los 
fuertes habiéndose asociado para la opresión , 
como los débiles para la resistencia , se ator- 
xaentároi) los hombres reciprocamente ; y se 
estableció sobre la tierra una discordia general 
y funesta, en la cual reproduciéndose las 
pasiones bajo mil formas diversas, no han 
cesado de formar un encadenamiento suce- 
sivo de calamidades. 

Asi que ese mismo amor propio , que mo- 
derado y prudente ^ era un principio áe fe- 
licidad y de perfección, convertido en ciego 
j desordenado , se transformó en veneno cor- 
ruptor ; y la codicia , hija y compañera de la 
ignorancia , se ha hecho la causa de todos 
los males que han desolado la tierra. 

» Si, si, la ignorancia y \sí cqdicia y he 
aqui el doble origen de todos los tormentos 
de la vida del hombre. En ellas consiste que 
haya formado ideas falsas de la felicidad , y 
desconocido 6 quebrantado las leyes de la 
-^Vafy^mleza en sus relaciones con los objetos 
csteríores, y que perjudicando & ^^ é»»\^^- 
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óia , baya piolado^ moral individual : en 
eWas comiste que cerrando su corazón á toda 
compasión 9 y su espíritu á la equidad , ha 
-vejado y afligido á su semejante , y i^iUado 
la moral de la sociedad. Por la ignorancia y 
la codicia , ha tomado el homhre las armas 
contra el hombre ^ la familia contra la fami- 
lia^ la tribu contra la tribu , y la tierra se ha 
Tuelto un teatro sangriento de discordia y 
latrocinio : por la ignorancia y la codicia , 
fermentando una secreta guerra en el seno de 
cada estado, se han desunido entre silos ciu- 
dadanos; y una misma sociedad se ha dividi- 
do en opresores y oprimidos, en dueños y en 
esclavos : por ellas , unas yeces insolentes y 
atreyidos los^eCes de una nación han forjado 
las cadenas en su mismo seno , y la codicia 
mercenaria ha fundado el despotismo políti- 
co; otras Teces, hipócritas y astutos han he- 
cho bajar del cielo poderes mentirosos , y un 
yugo sacrilego; la crédula ayaricia ha fun- 
dado el despotismo religioso ; por ellas en fin 
se han desnaturalizado las ideas del bien y 
dei Tnalj de lo justo y de lo injusto'^ de la 
virtud y del vicio; y las naciones se han cs- 
trayiado en un caos de errores y de calami- 
dades ¡ La codicia del hombre y su ignoran- 
cia!,,, he aqui los genios malignos que han 
perdido la tierra; he aqui los decretos del 
acaso, que han derrocado los imperios; he 
aqui las anatemas celestiales que han des- 
íTüjáo estos muros en otro tiempo V^vx ^qí\\^- 
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SOS, y conrertido el esplendor de una ciudad 
populosa en una soledad de luto j de ruinas; 
Pero 5 supuesto que fué del seno del hombre 
de donde salieron todos los males que le han 
despedazado, en él fué donde debió encon- 
trar los remedios, y en él es donde deben 
buscarse. » 
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CAPITULO IX. 

Origen de los gobiernos y de las leyes. 

«iN O tardó mucho en llegar el tiempo en 
que fatigados los hombres de los males que 
reciprocamente se causaban , suspiraron por 
la paz ; y reflexionando sus infortunios y las 
causas que los producían 9 dijeron : Nosotros 
nos dañamos mutuatneñte con nuestras pa- 
siones ; y por querer cada uno apoderarse de 
todoj resulta que ninguno posee : lo que 
hoy quita unOj mañana se lo arrebatan ^ y 
nuestra codicia recae sobre nosotros mismos. 
Instituyamos , arbitros que Juzgan nuestras 
pretenciones j y que pacifiquen nuestras dis- 
cordias. Cuando el fuerte se lofantará contra 
el débil y el arbitro le reprimirá y y dispondrá 
de nuestros brazos para contener la violen'^ 
cia/j^/a vida y las propiedades de cocía una 
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de noaotfVB se hallarán bajo la custoditií^y la 
proieccion comunes^y todos gpzarémog. de Iom 
bienes de la naturaleza.. 

y>' kú se formaron en el seno de las socie^ 
dades ciertos Convenios táaitos 6 espresos , 
que yiniéron á ser la regla de las acciones 
de los particulares ,. la medida de sus derS" 
chos ^ la ¿e^ de sus relaciones recíprocas ; y 
se pusieron delante algunos hombres, para 
hacerlas obsenrar, y el pueblo les .entregó la 
balanza para pesar los derechos ^ y la espada 
para castigar las transgresiones. 

B- Entonces se. estableció entre los indÍTÍ- 
dúos un feliz equilibrio de fuerzas y -de ac-* 
cien 9 que constituyó la seguridad común. 
£1 nombre de equidad y de JiM«¿c¿a fué re« 
cojaocido y rcTecenciada sobre la tierra; ca- 
da hombre pudo gozar en paz de los frutos do 
su trabajo , se dedieó enteramente á lo» mo- 
limientos de su alma; y suscitada y. soste- 
nida su actÍTidad por la esperanza. ó por la 
xeal. y Terdadera posesión de los placeres» 
bixo germinar todas las riquezas del arte y 
la naturdeza i los campos se cubrieron de 
míeses; los yalles de ganados>>las colinas 
de frutos^ la mar de buqiies^; y el hombre 
fué félis^y- poderoso sobre la tierra. ^ 

» De esta suerte el desorden queproduj<o 
sUr imprudencia, le reparó su propia sabidu- 
ría; y esta sabiduría fué también un efecto de 
las leyes de la naturaleza en la organización 
de su $«r. Par«t asegurar sus propios gocesj 
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respetó los ágenos ; y la codicia halló su cor- 
rectÍTO en el amor ilustrado de si mismo, 

« Por consecuencia el amor de si mism^, 
mÓTÍI eterno de todo individuo, Tino á ser la 
base necesaria de toda sociedad ; y de la ob-> 
seryancia de esta ley natural dependió la 
suerte de todas las naciones. Guando las leyes 
Jacticiasj convencionales lograron su objeto 
y llen&ron su destino^ el hombre , movido por 
un instinto poderoso 9 desplegó todas las facul- 
tades de su ser; y de la multitud áe felicidades 
particulares se compuso la felicidad pública. 
Pero cuando estas leyes coartaron la tendencia 
del hombre hacía su felicidad, privado su 
corazón entonces de los móviles verdaderos 
se debilitó en la inacción , y el decaimiento 
de los individuos produjo la debilidad pú- 
blica» 

<t Asi que , como el amor de si mismo , 
imprudente é impetuoso, instiga sin cesar al 
hombre contra su semejante, y trabaja siem- 
pre para disoluer la sociedad^ el arte de las 
leyes y la virtud de sus agentes deben tem- 
plar el conflicto de las pasiones, mantener el 
equilibrio entre las fuerzas, y asegurar á ca- 
da uno su bienestar, á fin de que en el cho- 
que de sociedad con sociedad tengan todos 
los miembros un mismo interés en la conser- 
vación y en la defensa de la causa pública. 

« Por consiguiente el esplendor y la pros- 

perídná de los imperios han dependido in- 

ferlormeote do la equidad de lo» (cbV^xwos y 
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las leyes; j sa poder respectÍYO ha teuido por 
medida en loestenorel número de ios inte- 
reses particulares , y el grado de adhesión á 
la causa püblíca« 

« Por otra parte ^ habiendo hecho la mul- 
tiplicación de los hombres mas diñcil el se- 
ñalamiento de su derechos recíprocos , por la 
compiícacion de sus relaciones; habiendo 
suscitado la lucha perpetua de sus pasiones 
incidentes impreyistos; habiendo sido los 
conyenios yíciosos , insuficientes 6 nulos ; y 
en fin habiendo ya desconocido 9 ya ocultado 
su objeto los autores de las leyes; y habién- 
dose dejado arrastrar sus ministros por :m 
propia codicia » en yez de sujetar la agena ; 
todas eslas cosas introdujeron en las socieda- 
des la. turbación y el desorden : y el yicio de 
¡as leyes j Ja injusticia de los gobiernos 9 derl- 
yados de la codicia y ia ignorancia , han sido 
los móyiles de las desgracias de los pueblos y 
del trastorno de los estados. 



■ CAPITULO X. 

Causas generales de la prosperidad de los estados 

antiguos. 

* i ALES han sido, ¡o mortal que buscas la 
sab^uria^ tales han sido las GawaaL?> ^^ 1^^ ^^^ 
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Toluciones de estos antiquísimos estados j 
cujas ruinas té hallas contemplando ! Sobre 
cualquiera punto en que descanse mi vista ^ 
á cualquier tiempo que se dirija mi pensa- 
miento, en tojdas partes se ofrecen á mi es- 
píritu los mismos principios de fomento y 
destrucción, de prosperidad j decadencia. 
Por todas partes yeo que si un pueblo es po- 
deroso, si un imperio prospera , es porque 

. las leyes conpencionales están conformes con 
las leyes de la naturaleza; es porque el go- 
bierno proporciona á los hombres el uso res- 
pectivamente libre de sus facultades, la 
seguridad igual de sus personas y de sus 
propiedades. Si al contrario un imperio se 
arruina ó se disuelve, es porque las leyes son 
viciosas é imperfectas , ó porque el gobierno 
corrompido las quebranta. Y si las leyes y los 
gobiernos , al' principio sabios y justos , se de- 
pravan después , esta alternativa de bien y de 
mal pende de la naturaleza del corazón hu- 
mano, de la sucesión de sus inclinaciones , 
del progreso de sus conocimientos , de la 
combinación de las circunstancias y de los 
sucesos, como lo acredita la historia déla 
especie humana. 

» En la infancia de las naciones , cuando* 
los hombres vivian todavía en los bosques , 
sujetos todos á las mismas necesidades, y 
dotados todos de las propias facultades , eran 
C3SJ Iguales en fuerzas ; y esta igualdad fué 

uaa círcuastancÍ3L fecunda de -veaXa^^^ » la 
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bVIganUadoo délas sociedades : siendo por ella 
cada inJiTÍduo independiente de otro, ninguno 
fué esclayOf ni turo la pretencion de ser domi- 
toadcit. £1 hombre nueyo ni conocía la seryi- 
dumbre, ai la tirania ; provisto de medios sufi- 
blentes á sus bienestar , no pensó en adquirir 
t>trose5traños.No debiendo nada, no exígien- 
€0 nada , juzgaba de los derechos ágenos por 
los suyos 5 j tenia ideas exactas de la justicia : 
Ignorando por otra parte el arte de gozar, no 
^abia producir sino lo necesario ; y por falta 
de superfluidades estaba embatada la codicia: 
mas si esta se atreyia á despertar, se la resis- 
tía con yigor el hombre á quien querían 
privaT de lo preciso á sus verdaderas necesi- 
dades 5 y la soYa opinión de esta resistencia 
conservaba un justo equilibrio. 

» Así pues^ la igualdad original^ á falta 
de convenciones y mantenía la libertad de las 
personas, la seguridad de las propiedades, y 
producía las buenas costumbres y el orden. 
Cada uno trabajaba por sí y para sí; y el co- 
razón del hombre ocupado no esperimeniaba 
deseos culpables. El hombre gozaba poco, 
pero satisfacía sus necesidades ; y como la na- 
turaleza indulgente las hizo inferiores al po- 
der de satisfacerlas, el trabajo de sus manos 
produjo muy luego la abundancia , y esta la 
población : se desplegaron las artes , se es- 
tendió el cultivo , y la tierra cubierta de uu- 
merosos habitantes se dividió en diversos 
domiaios. Luego que se tuetouc.Q^s^^^^^'^'^^'^ 
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las relaciones de los hombres « se hizo mas 
difícil dé mantener el orden de las socieda- 
des. ' 

tt Él tiempo y la industria engendraron las 
riquezas » y la codicia se hizo mas actiya; y 
porque la igualdad 9 lácil entre los indiyi- 
duos 9 no pudo subsistir entre las familias y 
se rompió el equilibrio natural; fué preciso 
entonces substituirle un equilibrio facticio : 
fué preciso también nombrar jefes 9 estable- 
cer leyes 9 y debió suceder en la inespe- 
riencia prímitiYa que siendo ocasionadas por 
la codicia 9 debieron participar de su carácter ; 
pero yarias circunstancias contribuyeron á 
moderar el desorden 9 y á que los gobiernos 
se yi^sen en la necesidad de ser justos. 

« £n efect09 siendo los estados al principio 
débiles 9 y debiendo temer los enemigos es- 
temos 9 importó mucho á los jefes no oprimir 
á sus subditos ; pues se hubiesen disminuido 
el amor de los ciudadanos á su gobierno9 hu- 
bieran disminuido también sus medios de 
resistencia; hubieran facilitado las inyasiones 
estrangeras9 y, por medio de pretensiones 
injustas 9 comprometido su propia existencia. 

« £n lo interior9 el carácter de los pueblos 
repella la tiranía. Los hombres habian con- 
traido antiguos hábitos de independencia : 
teuian muy pocas necesidades, y un conoci- 
miento muy positiyo de sus propias fuerzas. 
Cowolos estados eran pequeños 9 era difícil 
^esuairhs ciudadanos para opnmu Vo?> \míq^ 
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por los otros : Be comunicaban con demasiada 
facilidMÍ; y eran muy claros y muy sencillos 
sus derechos. Mas de que siendo propietarios 
y cultiyadores todos los hombres > ninguno 
tenia necesidad de venderse á otro, y el dés- 
pota no habría hallado mercenarios. 

» Si se suscitaban diseociones ^ era de 
fámüia á familia ^ de facción á facción , y los 
intereses eran siempre comunes á un gran 
número de indÍYiduos; las turbulencias eran 
seguramente mas ?ÍTas 9 pero el temor de 
los estrangeros apagaba las discordias : si la 
opresión de un partido lograba consolidarse ^ 
liaUándose la tierra libre ^ y encontrando los 
hombres sencillos en todas partes las mismas 
yentajas^ el partido oprimido emigraba , y 
lleyaha á otra parte su independencia. 
'. < Los antiguos estados gozaban por lo tanto 
en si mismos de infinitos medios de prospe- 
ridad y de poder : cuando el hombre hallaba 
su bienestar en la constitución de su pais, 
tomaba un títo interés en conseryarle : si un 
estraño le atacaba 9 como que defendía su 
hacienda y su casa , lleyaba á los combates 
la pasión de una causa personal, y el sacrificio 
de si mismo ocasionaba el sacrificio por la 
patria. 

« Y porque toda acción útil al público 
atraía su estimación y su reconocimiento 5 
cada cual procuraba ser útil, y el amorpropio 
multiplicaba los talentos y las tirlwdet» civiles. 

' t porque iodo ciudsidwo ^otXtíw^^ 
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igualmente con sus bienes y su persona^ 
eran inagotables los ejércitos y las rentas pú- 
blicas, y las naciones desplegaban unas masas 
respetables de fuerzas. 

» Y porque la tierra era libre, y su posesión 
segura y fácil, cada uno de por si era propie» 
tario; y la subdivisión de las propiedades 
conservaba las costumbres é impedia el lujo.. 

» Y porque cada cual cultiyaba por si 
mismo , el cultÍTO era mas activo , los pro- 
ductos mas abundantes , y la riqueza parti- 
cular constituía la opulencia pública. 

» Y porque la adundancta de los productos 
facilitaba la subsistencia , la población fue 
rápida y numerosa, y los estados llegároa en 
breve al término de su esplendor.. 

» Y porque bubo mas productos que con- 
sumos, nació la necesidad de comerciaí*, y se 
hicieron cambios de pueblo á pueblo , que 
aumentaron su actividad y sus goces respec* 
tivos. 

» Y porque ciertos parages , Jen ciertas 
épocas, reunieron la ventaja de ser bien go- 
bernados á la de estar situados en el camino 
de la mas activa circulación ^ se hicieron 
escalas florecientes de comercia , y puntos 
poderosos de dominación. Y sobre las orillas 
del Nilo y del Mediterráneo , del Tigris y del 
Eufrates , las riquezas reunidas de la India 
y de la Europa levantaron sucesivamente 
cíea metrópoli» á sií mayor altura. 
-*» JT enriquecidos los pueblos a^YkSxovi^l 
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sobrante de sos recursos á los trabajos de 
\iX\\\dadpái)lica y común ; y esta fué la época 
en cada estado de aquellas obras cuya magDÍ- 
ficeiicía nos admira ; de aquellos pozos de 
Tiro , de aquellos diques del Eufrates , de 
aquellos conductos subterráneos de Medía , 
de aquellas fortalexas deldesierto^ de aquellos 
acueductos dePalmira, de aquellos templos, 
de aquellos pórticos.... Y estos trabajos 
pudieron ser inmensos sin abrumar las na- 
ciones, porque fueron el producto de un con- 
curso igual y común de las faenas de indivi- 
duos apasionados y libres. 

» De este modo prosperaron los estados 
antiguos^porqnelas instituciones sociales fue- 
ron en ellos conCormes con las yerdaderas leyes 
de ¡a naturaleza^ y porque gozando en ellos 
los hombres de la libertad y seguridad á^^\x2> 
personas y propiedades y pudieron desplegar 
todas sus facultades 9 y toda la energía del 
amor de sí mismos. 
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CAPITULO XI. 

Gausai genendei de las reyolacionei y de la ruina de 
los estados antiguos. 

* ViuAinM) la codicia suscitó entre tos hombres 
una lucha constante y genetíA , <!ji^ ^\^^>¡s^{^ 
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las ioTaáiones reciprocas de los indifidiios y 
las sociedades 9 se siguieron también las agi- 
taciones y reTolnciones sucesiyas. 

. tt En el estado salvage. y bárbaro de los 
primeros hombres ^ esta codicia audaz y 
feroz enseñó la rapiña , la yiolencia ^ y el 
asesinato ; y por mucho tiempo se suspen- 
dieron los progresos de la cinlizacion. ^ 

(c Después que las sociedades empezaron 
á formarse 9 pasando el efecto de los malos 
hábitos á las leyes y á los gobiernos, cor- 
rompió las instituciodes y su objeto ; y se 
establecieron derechos arbitrarios y facticios, 
que depravaron las ideas de justicia y la mo- 
ralidad de los pueblos. 

« Y porque un hombre fué mas fuerte 
que otro, se tomó esta desigualdad accidental 
de la naturaleza por una ley positiva ; y como 
el fuerte pudo quitar al débil la yida, y no se 
la quitó 9 se atribuyó un derecho abusivo de 
propiedad , y la esclai^itud de los indiuiduoa 
preparóla esclavitud de las naciones (12). 

« Y porque el jefe de una familia pudo 
ejercer una autoridad absoluta en su casa, 
no tomó otra regla de su conducta que sus 
gustos y pasiones : dio ó quitó sus bienes, sin 
igualdad, sin justicia , y el despotismo pa- 
ternal echó los cimientos del despotismo po- 
htico (i3). 

a £n las sociedades formadas sobre tales . 
bases, habiéndose multiplicado las riquezas 
por Jos medios del tiempo y deV XtísiW\o , ?»c- 
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bizo \a codicia mas arlificiosa , sin ser por 
esto inéaos ái&tiTa,por lo mismo que las leyes 
se proponiaD sujetarla. Bajo las apariencias 
engañosas de unión y paz ciyil , fomentó en 
el seno de cada estado una guerra intestina, 
en la cual divididos los ciudadanos en cuerpos 
contrarios, compuestos de órdenes, de clases 
y famUiaiSy aspiraron constantemente á apro- 
piarse, bajo el nombre de poder supremo , la 
facultad de cogerlo todo y ayasallarlo todo , 
según la yoluntad de sus pasiones; y este 
espíritu de invasión fué el que , disfrazado 
ba\o todas formas, pero siempre el mismo en 
su fin y en sus móriies ^ no ha cesado de 
átOTmeiitar las naciones. 

« Unas reces oponiéndose al pacto social, 
ó rompiendo eí que ya existia , entregó los 
habitantes de un pnis al choque tumultuoso 
tie todas sus discordias ; y los estados di- 
sueltos , bajo el nombre de anarquía , fueron 
atormentados por las pasiones de todos sus 
miembros. Otras yeces un pueblo zeloso de 
su libertad, habiendo propuesto agentes para 
administrar, se apropiaron estos los poderes 
de que solo eran depositarios ; emplearon 
los fondos públicos en corromper las elec- 
ciones , en hacerse partidarios , y en diyidir 
al pueblo entre sí mismo. Por estos medios 
conyirtiéron su poder temporal en perpetuo; 
se hicieron hereditarios , de electivos que 
eran; y revuelto el estado ^ot \íL%\tiVc\^^'5» ^^ 
los ambiciosos 9 por las \\beT^\t^«^^^^ ^^^'^'^ 
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ricos {Perturbadores , por la venalidadr de los 
pobres holgazanes 5 por el empirismo de los 
oradores por la audacia de los peryersos 9 
por la debilidad de los virtuosos^ se yió ator- 
mentado con todas las convulsiones ¿ incon- 
renientes de la democracia. 

» En unos paises, los . jefes iguales en 
fuerzas se temieron mutuamente , hicieron 
pactos leoninos y asociaciones atroces; y re- 
partiéndose las facultades 9 los empleos y los 
honores 9 se atribuyeron privilegios é inmu- 
nidades ; se erigieron ep cuerpos separados ^ 
en clases distintas ; iiyasalláron en común al 
pueblo *, y bajo el nombre de aristocracia , se 
yió el estado afligido por las pasiones de los 
grandes y los ricos. 

» En otros paises, proponiéndose el mismo 
fin con otros medios 9 ciertos ^impostores sa-r 
gradeé abusaron de la credulidad de tos hom- 
bres ignorantes. En la obscuridad de los 
templos 9 y detras de los yelos de los altares^ 
hicieron hablar y obrar á los Dioses, pronun- 
ciaron oráculos j ejecutaron prodigios, orde- 
naron sacrificios j exigieron ofrendas y fres- 
cñhiéron fundaciones ; j bajo el titulo de 
teocracia y de religión ^ fueron martirizados 
los estados por \9Apasiones de los sacerdotes. 

» Algunas yeces y cansada una nación de 
sus desórdenes 9 ó de sus tiranos 9 se dio uq 
eolo dueño para disminuir la suma de sus 
males ; y entonces 9 si limitó el poder del 
principe 9 él tuyo por el contrario deseos de 
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esteuderlo; j si lo dejó absoluto, abusó al 
instante del depósito que se le habia con- 
fiado; j ba)0 el nombre de monarquía , se 
. yiéroB despedazados los estados por las pa- 
siones de los reyes y los principes» 

1» Aprorechándose entonces algunos fac- 
ciosos del descontento de los espíritus^ lison- 
jearon a1 pueblo con la esperanza de un 
dueño mejor ; esparcieron dádivak y pro- 
mesas; derribaron al déspota para colocarse 
en su lugar ; y sus disputas sobre la sucesión 
y diyision desolaron los estados con los des- 
órdenes y las dcTastaciones de las guerras 
cwiles. 

» Al fin ) entre estos rivales uno mas hábil 
ó mas dichoso tomando el ascendiente y re- 
conceofré en si todo el poder : por medio 
de an fenómeno bien raro 9 un hombre solo 
ayásalló millones de sos semejantes contra 
'su propia Toluntad ó sin su consentimiento, y 
el arte de la tiranía nació también de la 
ambición. Efectiramente , obserran&lo el es- 
píritu de egoísmo que sin cesar diyide todos 
los hombres , supo él ambicioso fomentarle 
áiestrsímeuie : lisonjeó la vanidad dé unos , 
excitó la envidia de otros , halagó la avaricia 
de este , inflamó el resentimiento de aquel , 
irritó ' las pasiones de todos : oponiendo 
entre si los intereses ó las preocupaciones , 
semhró las discordias y los rencores, pro- 
metió al pobre el despojo del rico , al tico el 
avasaUamieato del pobre 9 am^uaiíi^ '^ ^^ 
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hombro con otro ^ á una claso con otra ; y 
aislando todos los ciudadanos por medio de 
la desconfianza , formó su fuerza de su debi- 
lidad ^ y les impuso un yugo de opinión, 
cuyos nudos se estrecharon mutuamente. 
Con el ejército , se apoderó de las contri- 
buciones ; con estas dispuso de aquel ; y por 
medio del resorte poderoso de las riquezas 
y de los empleos encadenó tQdo un pueblo 
con un lazo indisoluble, y los estados cayeron 
en la lenta consunción del despotismo. " 

ce De esta manera un mismo móvil, va- 
riando su acción bajo todas formas, atacó in- 
cesantemente la consistencia de los estados , 
y un círculo eterno de vicisitudes nació de 
un círculo eterno de pasiones. 

(( Este espíritu constante de egoísmo y de 
usurpación engendró dos efectos principales 
igualmente funestos : el uno fué el de dividir 
sin cesar las sociedades en todas sus frac- 
ciones, produciendo así su debilidad, y faci- 
litando 'SU disolución ; el otro fué el de que 
tendiendo siempre á concentrar el poder en 
una sola mano , absorvió sucesivamente so- 
ciedades y estados, en perjuicio de su tran- 
quilidad, y de su reciproca existencia. 

tt £n efecto, lo mismo que en un estado, 

habia absorvido un partido á la nación , una 

familia el partido, y un individuo la familia ; 

del propio modo se estableció de estado á 

estado un movimiento de absorción que des- 

plcgá. ítn grande en el orden -poUtico todos 
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[o8 tnáles particulares del orden civil. Y ha- 
biendo SD^yu^do una ciudad á otra ciudad 
la hifo depeodiente j j conipuso una pro- 
TÍoo'tf ; y dos proídnciaSf una vez absonri- 
das , formaron un reino : en fin ^ de dos 
reinos conquistados se yíéron nacer imperios 
de una estension inmensa ; y en esta agio- 
memcíon ilimitada , en vez de que la fuerza 
iotema de los estados creciese en razón de 
}u masa , sucedió al contrario que se dismi- 
nuyó; y en tck de hacerse mas dichosa la 
suerte de los pueblos , se hizo cada dia mas 
Infeliz y miserable^ por razones que deri?a- 
ban sin cesar de la naturaleza de las cosas 
cuales son las simientes. 

c Por la razón de que los estados haciendo 
mas complicada j espinosa su administración 
& medida que se estienden ^ fué preciso para 
moyer estas masas dar mas actiyídad al po« 
der, y se perdió la proporción entre los de- 
beres de los soberanos y sus facultades : 

« Por la razón de que los déspotas ^ cono- 
ciendo su debilidad^ temieron todo lo que 
desarrollaba la fuerza de las nacieres, é hi- 
cieron un estudio particular de debilitarla : 

« Por la razón de que las naciones, desu- 
nidas por las preocupaciones de los ignoran- 
tes y por odios feroces, fay crecieron la per- 
yersidad de los gobiernos ; y que siryiéndose 
recíprocamente de satélites ^ agrayáron su 
esclayitud : 

tf Por la razón de que, rolo e\ ecpíK^^Vi 
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de los estados 5 los mas fuertes oprimiéron 
mas fácilmente á los débiles : 

» £a fin» por la razón de que, á medida 
que los estados se concentraron , los pueblos 
privados, de sus leyes, de sus usos, y de los 
gobiernos que les conyenian, perdieron aquel 
espíritu de personalidad que causaba sa 
energía. 

» Y considerando los déspotas á los im*» 
perios como dominios suyos, y á los puebloé 
como propiedades , se entregaron á los robos 
y desarreglos de la autoridad mas arbitraría. 

}) Y todas las fuerzas y las riquezas de las 
naciones fueron aplicadas á gastos particu- 
lares , á caprichos personales ; y los reyes 
en el fastidio de su saciedad se entregaron 
á todos los gustos facticios y depravados ; 
necesitaron pensiles ó jardines levantados 
sobre bóvedas, ríos elevados sobre montañas : 
cambiaron las fértiles campiñas en parques 7 
bosques parala caza; formaron lagunas en 
parages secos, alzaron peñascos en los lagos, 
hicieron coTistruir palacios de mármol y de 
pórfido, quisieron muebles de oro y de dia- 
mantes. Bajo el pretesto de religión, su or- 
gullo fundó templos , dotó sacerdotes ocio- 
sos , construyó por esqueletos vanos sepul- 
cros estra vagantes , mausoleos y pirámides, 
y millones de brazos fueron empleados en 
ios trabajos mas estériles (i4) : é imitando los 
parásitos el lujo de los principes , j trans- 
mitíéodole de grado en grado Aia^x^V^ <vU.l- 
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mas clases» fino á ser un manantial Inagota- 
ble de corrapcion y de empobrecimiento. 

9 Y en la sed insaciable de los deleites , 

oo5iendo s uncientes los tributos 5 se aumeo- 

lároii' sin medida ; j yiendo el labrador cre- 

.cer sus afanes sin ninguna recompensa, 

perdió el aliento ; y observando el comerciante 

qae se le despojaba del fruto de sus fatigas, 

se fastidió de su industria; y condenada la 

multitud á sufrir las angustias de la pobreza, 

limitó su trabajo á lo puro indispensable , y 

se anonadó toda actividad productiva. 

» Estos sobrecargos hicieron onerosa la 
posesión de las tierras; el humilde propie- 
tario abandonó su campo , ó lo vendió al 
honoibre poderoso, y los bienes se reunieron 
en uo o limero menor de manos. Y favore- 
ciendo todas las leyes y las instituciones esta 
acumulación , se dividieron las naciones 
entre un grupo de ociosos opulentos, y una 
multitud pobre de mercenarios. £1 pueblo 
indigente se envileció; los grandes, saciados 
se depravaron; y disminuyéndose el número 
de los interesados en la conservación del es- 
tado, su fuerza y su existencia se hicieron 
tanto mas precarias. 

9 Por otra parte, como no se ofreciese á 
la emulación objeto alguno de utilidad , ni 
al saber ningún estímulo , cayeron los áni- 
mos en una ignorancia profunda. 

» 1í la administración secreta '^ nviAt»- 
r/0sa qufi fundó el despotismo , "^to^^V^ ^^ 
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« 

imposibilidad de establecer medio alguno de 
reforma dí de mejoramiento ; y como los 
jefes regian por la TÍoIencia y el fraude , los 
pueblos solos yiéron en ellos una facción de 
enemigos públicos, y desapareció toda ar- 
monía entre los gobernantes y los goberna- 
dos. 

» T Habiendo enervado todos estos tícíos 
los estados del Asia opulentísima , sucedió 
que los pueblos vagabundos y pobres de los 
aesie^rtos y de los montes adyacentes codiQja- 
sen lo que se gozaba en las llanuras fértiles; 
y estimulados de una ayaricia común, ata- 
caron los imperios cipilizados ^ y derribaron 
los tropos de los déspotas ; y estas revolu- 
ciones fueron rápidas y fáciles , porque la 
política de los tiranos babia afeminado los 
subditos, arrasado las fortalezas, y destruido 
los guerreros ; y porque los vasallos oprimi- 
dos no sentían ya los estímulos del interés 
personal , ni los soldados mercenarios los 
impulsos generosos del valon 

)> Y como enjambres de salvages habían 
reducido á la esclavitud las naciones mas 
cultas, sucedió que los imperios formados de 
un pueblo conquistador , y de un pueblo 
conquistado reunieron en su seno dos clases 
esencialmente opuestas de enemigos. Di- 
solvieron todos los principios de la sociedad : 
j2k no hubo mas interés común, ni espíritu 
pMiico í y se estableció una distinción de 
casias f de razas , que Ted\i\o íi «\%\«oi^ 



capítulo XI. 75 

regular la permanencia del desorden ; y 
según su nacimiento , era el hombre siervo , 
ó tirano 9 propietario ó mueble, 

» Y siendo los opresores menos numerosos 
que los oprimidos , fué preciso perfeccionar 
la ciencia de la opresión y para sostener este 
falso equilibrio. £1 arte de gobernar se re- 
áujo al de someter el mayor número de hom- 
breis al menor. Para lograr una sumisión tan 
contraria al instinto , fué preciso establecer 
lo^ castigos mas severos ; y la crueldad de las 
leyes hizo las costumbres atroces. Y como la 
distinción de personas estableció en los es- 
tados dos códigos 9 dos justicias 9 y dos de- 
rechos, puesto el pueblo entre las inclina- 
ciones de su corazón y el juramento de su 
hóca, taro dos conciencias contradictorias; 
y las ideas de ¡o justo y de lo injusto no ba- 
Jláron base alguna en su entendimiento. 

» Bajo un sistema pomo este 5 los pueblos 
sucumbieron en el desfallecimiento y la des- 
esperación; y habiéndose unido los acci- 
dentes de la naturaleza á los males que los 
afligían 5 abrumados por tantas calamidades 9 
atribuyeron las causas á potencias superiores 
y ocultas, y porque tenían tiranos en la tierra, 
supusieron que los había en el cielo , agra- 
vando así la superstición las desgracias de las 
naciones. 

» Asi nacieron las doctrinas funestas, y 
los sistemas de religión atrábWams ^ \jí\Sí^^v- 
irópieos y que pintaron á los I>\o%«^ ^^"«^^ 
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malos j envidiosos y Cual si fuesen déspotas* 
Y para calmarles , les ofreció el hombre e\ 
sacrificio de todos sus placeres , imponién- 
dose ¿Erm^acion^A ^ y trastornó las leyes de la 
oataraloEa. Tomando por crímenes sus de^ 
hites f J por espiaciones sus sufrimientos j 
quiso €unar el dolor j y abjurar del amor de 
si mismo ; mortificó sds sentidos 5 detestó su 
tida; y una moral abnegatipa j antisocial 
sumergió las naciones en la indolencia y la 

muerie. 

» Mas porque la sabia naturaleza habia 
dotado el corason del bombre de una espe- 
ranza inagotable 5 riendo que la felicidad en- 
gañaba sus deseos en la tierra, él fué á bus- 
carla en un oíro mundo i lisonjeándose con 
unja dulce ilusión , imaginó otra patria, otro 
asilo 9 donde , lejos de los tiranos , recupe- 
rase los derechos de su ser ; y de aquí re- 
sultó un nueyo desorden. Pues que 9 encan- 
tado con un mundo imaginario 5 despreció el 
bombre el de la naturaleza, y por unas espe- 
ranzas quiméricas despreció la realidad. 
Consideró la yida como un Ukn^xio penoso , 
como un sueño tristísimo \ su cuerpo como 
una prisión que obstaba á su felicidad ; y la 
tierra como un Jugar de destierro y de perg- 
grinacion , qa^ no se dignó cultiyar. Entonces 
se estableció en el mundo político una ocio- 
sidad sagrada; se abandonaron los campos, 
3e multiplicaron los baldíos , se quedáKín 
jermos los imperios , y \os mox^^xtaetiv^^ ^^ 
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vieron áeseuidadtíé; en fin , por todas partes 
la i^Dorancúi 9 la •npersticion j el fanatismo^ 
reuniendo aas efectos , multiplicaron las de- 
yastaciones 7 las ruinas. 

» Agitados así por sus propias pasiones, 
los bombres en masas ó indiyiduos, siem- 
pre imprudentes y siempre codiciosos 9 pa- 
sando de la esclayitud á la tiranía , del or- 
gullo á la bafeía, y de la presunción al desa- 
liento, han sido ellos mismos los eternos 
instrumentos de sus infortunios. 

» Y he aquí por qué móviles sencillos y 
naturales se dirigió la suerte de los estados 
an\\goos; he aquí por qué serie de cau]3as y 
de efectos ligados y consiguientes , se levan- 
tároD ó abaliérou según que las leyes füicaa 
del corazón humano fueron observadas ó des- 
ateadidas; y en el curso sucesivo de las vi- 
cisitudes , cien pueblos diversos 9 cien im- 
perios alternativamente abatidos 9 poderosos, 
conquistados y destruidos , han ofrecido á la 
tierra lecciones instructivas. Pero estas lec- 
ciones son perdidas para las generaciones 
subsecuentes. Los desórdenes de los tiempos 
pasados han vuelto á aparecer entre los pue- 
blos actuales^ los jefes de las naciones han 
continuado marchando en las sendas de la 
tiranta y la impostura , y los pueblos descar- 
riándose entre las tinieblas de las supersti- 
ciones y de la ignorancia. 

» lYbien! añadió el Genio resumiéndose, 

púas ^e ¡a eaperieDcU de k>S tiempos :(^^^ 
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doB no sirTí de nada á los actuales , pues que 
las faltas de iDs prcgenítores no han instruido 
todavía i lus descendientes, los ejemplos 
antiguos van á repetirse , y la tierra reri re- , 
novarse las escenas terribles de las épocas 
olvidadas. Nuevas revoluciones van á agitar 
los. pueblos y los impelios. Los tronos mas 
poderosos serán de nuevo destruidos, ; las 
cati^strofes mas terribles recordarán á los 
hombres que no quebrantan en vano las leyes 
de la naturaleía , ni los preceptos de la sabi- 
.di^ría y de la verdad. ■ 

%£'■>. 
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x\.si habló el Genio; y yo asombrado de 

la exactitud y coherencia de lodo su dis- 
curso, acometido de una multitud de ideas 
que pugnando contra mis hábitos, cnptiváron 
sin embargo mi raion , quedé absorto en un 
silencio profundo.... Pero mientras que tenia 
fijada la vista sobre el Asia, con un aire triste 
y meditador, he aquí que repentinamente y 
d«l lado del norte, hacia las orillas del Mar 
Negro, y en los campos de la Krimea, atraen 
mi atención unos torbellinos ogitados de Ha- 
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mas y de homo. Parecían elerarse á un tiempo 
de toda Ja península ; y después habiendo pa- 
sado por el btmo hacia el conlinente , cor- 
rieron toda la longitud del lago cenagoso de 
Jsofj Guat si los impeliese un Tiento del 
oeste , j fiíéron á desvanecerse en las rerdes 
llanuras del Kooban : considerando de mas 
CfítcdL la marcha de estos torbeliinos^ nolé que 
los precedían ó seguían pelotones de seres 
animados , que ^ cuales hormigas ó langostas 
turbadas por el pie del caminante , se agitaban 
con ligereza : algunas veces parecía que mar- 
chaban estos pelotones unos contra otros j j 
que pugnaban entre sí ^ quedando muchos de 
ellos sin moTimiento después del primer 

choque Mas ínterin que inquieto por este 

espectáculo, me esforzaba yo & distinguir los 
objetos : « ¿ Yes id , me dijo el Genio , esos 
fuegos que recorren la tierra, y comprendes 
acaso sus efectos y sus causas ? » — ¡O Ge- 
nio! respondí, veo unas columna^ de llamas 
y de humo 9 y una especie, de insectos que 
van en medio de ellas; pero cuando apenas 
distingo las masas de las ciudades y de los 
monumentos , ¿ como podré discernir tan 
diminutos vivientes ? Solamenle podría decir 
que esos insectos simulan combates , porque 
vany Tienen, se chocan y persiguen. — «No 
los simulan , dijo el Genio, sino que los eje- 
cutan Terdaderamente. » — ¿Y quienes soQ 9 
pregunté, esos animalillos incautos qne se 
dtsirujea coa tal barbaridad ? ¿ uo ipct^^^^"^ 
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demasiado pronto esos seres efímeros que. 
apéoas viTen uo día ?.•... Entonces el Genio, 
tocándome otra tos la TÍsta y los oidos , me 
dijo : « V¿y escucha^ • *— Dirigiendo al mo- 
mento mis 0)0s sobre los mismos objetos : 
{ Ah t desdichados , esclamé sobrecogido de 
d«^orf lesas columnas de fuego, esos insectos , 
I o Genio ! esos son los hombres , esos son los 
estragos horribles de la guerra..,.. Esos tor- 
rentes de llamas y de humo salen de los pue- 
blos y de las aldea?. Ya yeo los furibundos 
que los encienden , y que con sable en mano 
recorren la campaña; delante de ellos yeo 
huir despayoridos» turbas ide niños, de an- 
cianos y mugerés. Obseryo otros soldados que 
les guian y acompañan , lleyando una lanza 
sobre sus espaldas. Reconozco también por 
sus caballos de mano , por sus halpahos y su 
mechón de pelo, qne son los Tártaros; y sin 
doda aquellos que los persiguen , cubiertos 
de un sombrero triangular y yestidos de uni- 
formes yei^des, son los MoscopUas,,.. \ Ah! 
ya lo entiendo ; acaba de encenderse la guerra 
entre el imperio de los Jkares y el de los Sul- 
tanes, « Todayía no, replicó el Geoio; este 
no es mes que un preliminar. Esos Tártaros 
han sido y serian todayia unos yecinos incó- 
modos , y se libran de ellos : su país parece 
muy bueno, y se redondean ocupándole; y 
para preludio de otra reyolucion , se ha des- 
truiáo el trono de los Guerais. i> 
^ó e&cto rí los pendones rusos damcar 



CAPÍTULO XII. 81 

Aobre la Krimea , y su pabelloD desplegarse 
muy luego sobre el Ponto Euxino. 

Mas k I09 gritos del Tártaro fugitivo, se 
coflmoTÍó el imperio de la media luna, a ¡Qué 
arrojan á nuestros hermanos ! claman los hi- 
jos de Mahoma : \ qué ultrajan al pueblo del 
profeta diyino ! ¡ y ios infieles ocupan una 
tíem sagrada , profanando los templos del 
Islamismo santo! Armémonos ^ armémonos, 
y corramos briosos á los combates parayengar 
la gloría de Dios y nuestra propia causa. » 

Ai instante se siguió un morimiento gene- 
ral de guerra en los dos imperíos. Por todas 
partes se rieron reunir hombres armados , 
monicioQcs y yWeres , y desplegarse con ter- 
ror el apáralo mortífero de los combates. En 
ambas nacioBCB concurridos los templos de 
un gentío numeroso me ofrecieron un cuadro 
que fijó mi atención. Por una parte 5 los Mu-^ 
sulmanes reunidos delante de sus mezquitas 
se laTaban los manos y los pies , se cortaban 
las uñas , y peinaban la barba ; después es- 
tendiendo alfombras sobre la tierra , y toI- 
riéndoseb^cia el mediodía, unas veces con los 
brazos atílertoB y otras con los brazos cruza» 
dos , hacian genuflexiones y postraciones ; y 
acordándose de los reveses esperimentados en 
la itltima guerra» gritaban : « ¡ Dios clemente. 
Dios misericordioso! ¿como habéis abando- 
nado vuestro pueblo tan fiel ? Vos que prome- 
tisteis al profeta el imperio de las unciones , 
jr que habéis ensalzado la rellgvou cou V»»X^^ 
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triunfos ^ ¿ como podéis entregar los verdade- 
ros creyentes al cuchillo de los infieles ? » Y 
los ímartes y Sanioneé decían al pueblo : «Es 
en castigo de vuestros pecados , porque cq^ 
meis tocino, bebéis licores, y tocáis á las 
cosas inmundas. Si, Dios os castiga: haced 
penitencia, purificaos, <¿£^^ la profesión de 
la fe; ayunad desde la aurora hasta que el sol 
se ponga ; dad el diesmo de vuestros bienes á 
las mezquitas, id á la Mekka , y Dios os hará 
triunfar. » Y el pueblo , tomando entonces 
aliento, prorumpia en gritos espantosos : 
« No hay sino un Dios , y Mahoma es su 
profeta : anatema á cualquiera que asi no lo 
creyese. Dios de bondad, anadia, concédenos 
el esterminio de esos cristianos , pues por tu 
gloria sola los combatimos, y nuestra muerte 
es un martirio en honor de tu nombre. » Y 
ofreciendo en seguida algunas victimas, se 
prepararon para los combates. 

Por otra parte , los Rusos de rodillas cla- 
maban de este modo : » Rindamos gracias á 
Dibs'y celebremos su poder; él es el que ha 
fortalecido nuestro brazo para humillar á 
nuestros enemigos. Dios benéfico, escucha 
nuestros ruegos : para agradarte , pasaremos 
tres dias sin comer carne ni huevos. Concé- 
denos la facultad de esterminar esos maho- 
metanos impíos, y de destruir su imperio; 
te darémo.s el diezmo de los despojos, y te 
eier/irémojs nuevos templos. » Y los sacerdotes 
ileaéron las iglesisís de una nube de \v\xmo ^ y 
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dt)éron al pueblo : « Rogamos por vosotros , 
y Dios acepta nuestro iacíeoso y bendice 
nuestras armas. Continuad ayunando y com- 
batiendo ; decidnos yuestras culpas secretas ; 
dad -vuestros bienes á la iglesia, y nosotros 
os ábsolf eremos de vuestros pecados, y mo- 
riréis en gracia. » Al mismo tiempo echabnn 
agoa sobre el pueblo, le distribuían bueseci- 
tos de muertos para que les sirviesen de reli- 
quias y de talismanes ; y el pueblo no respi- 
raba sino guerra y furores. 

Admirado de este cuadro que presentaba 
el contraste de las mismas pasiones^ y afli- 
gido por sus funestas consecuencias, medi- 
taba profundamente sobre la dificultad que 
presentaba al ]nei común el acceder á súpli- 
cas tan opuestas, cuando el Genio , afectado 
de un movimiento de indignación, esclamó 
con vehemencia : 

« ¿Qué acentos de locura ofenden mis o¡- 
. dos?¿ qué delirio perverso turba el espíritu de 
naciones tan varias ? ¡ Preces sacrilegas , caed 
sóbrela tierra I ¡ y vosotros , o cielos , repeled 
con firmeza sus votos homicidas, sus holo- 
caustos ímpios! ¡Mortales insensatos! ¿asi 
tenéis aliento para reverenciará la Divinidad? 
¡Decid! ¿como es posible que aquel que se 
deleita en ser padre común , y á quien voso- 
tros por tal clamoreáis, reciba el homenage de 
unos hijos crueles que fieros se degüellan ? 
Vencedores , ¿ como podrá mltat béwl^oo 
vuestros brazos manchados con \a iatv^t^ ^^ 
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eo^l^odró ? Y yosolros , vencidos^ ¿ qué eépe- 
rais de esos gemidos inútiles? Tiene Dios 
acaso el corazón de uo mortal, para tener 
también sus pasiones mudables? £s capaji, 
como Tosotros , de las agitaciones de la ven- 
ganza ó de la compasión , del furor ó el arre- 
pentimiento? ¡O qué ideas tan bajas del 
major de los sereB I Al escucharlos 9 parece- 
ría que , est^ayagante y caprichoso» se enfada 
Dios, ó se templa como un hombre vulgar; 
que alternativamente ama y aborrece ; que 
castiga d acaricia; que, débil ó perverso, 
encubre su ojeriza; que, inconsecuente ó 
pérfido, tiende los lazos para hacer sucumbir; 
que castiga traidor el mal que antes con- 
siente; que prevee los crímenes y no quiere 
impedirlos ; que como juez parcial , es fácil 
corromperle por medio de presentes; que, 
déspota imprudente, promulga leyes y luego 
las revoca; qne^ tirano feroz, tan pronto da 
como quita sus gracias sin razón ni justicia, y 

que solo se ablanda á fuerza de bajezas p 

¡ Ahí ¿ qué cúmulo espantoso de horrores y 
mentiras ? Ahora , ahora es cuando yo co- 
nozco la falacia del hombre. Y al ver el cua- 
dro que 'trazó atrevido de la Divinidad, he 

dicho : JVb, no, no no es Dio^ el que ha 

creado el hombre parecido á su imagen i es 

el hombre el que le lia representado semer 

jante 4 la suya : el mortal temerario le dio 

su espíritu f le revistió de sus inclinaciones» 

y fe J10 pi>eBtado sus miserab\e%\u\<i\o% \ 
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cuaado eo esta mexcla de atribotos contra* 
lios se ¿a encontrado inconsecuente con sus 
mismos principios , afectando una humildad 
lupdcríta, graduó de impotente su raion na- 
tural , y dio el titulo de mi&taHos de Diou i 
los absurdos de so entendimiento. 

» Dijo también qae Dios era inmutable, y 
le dirigió TOtos para hacerle mudar. Le llamó 
incomprehensible, y sin cesar trató de inter- 
pretarle. Letantároüse sobre la tierra esos 
¿mpostoreg que osaron suponerse confidentes 
de Dios , y que » erigiéndose en doctores de 
los pueblos, abrieron el camino de la impos- 
tura y de la iniquidad : ellos han atribuido 
cierto mérito & unas prácticas indiferentes ó 
ri^culad;ban erigido en virtud el acto de 
tomar tales postoras , el de proferir Uiles pa- 
labras, y el de articular algunos nombres; 
han transformado en delito el comer de cier- 
tas carnes y el beber de ciertos licores , en 
tales dias mas bien que en otros« Un Judío 
morirla primero que trabajar e¿ sábado; un 
Persa querría mas pronto perecer que soplar 
el fuego con su aliento; un Indio coloca la 
perieccion suprema en frotarse con escre^ 
menta de vaca 5 y en pronunciar misteriosa- 
mente Aújn; un Musulmán cree haberlo re- 
mediado todo, layándose La cabeza y los b ra- 
los, y disputa con el sable en la mano, si 
debe comenzcwse por el codo ó bien por la 
punía de los dedos; un cristiano se ^uz^aria 
coDdeoadoj si comía de carne en \v\^^^ ^^ 

6 
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pescado. ¡ O doctrinas sublimes y verdadera- 
mente celestiales! ¡o perfecta moral de tantas 
religiones; digna del martirio y del aposto- 
lado! To pasaré los mares para enseñar estas 
leyes admirables á los pueblos salyages j y á 
las naciones remotísimas. Yo les diré : Hijos 
de la naturaleza , ¿ hasta cuando marcharéis 
en los senderos de la crasa ignorancia ? 
¿ Hasta cuando desconoceréis los i^erdaderos 
principios de la moral y de la religión ? Ve- 
nid á buscar las lecciones entre los pueblos 
piadosos y sabios de los países civilizados ; 
eUos os enseñarán que para agradar á Dios 
^ menester, en cierto mes del año y morir 
de sed y de hambre todo el dia, que puede 
derramarse la sangre de su prójimo ^ y puri^ 
Jicarse de este crimen haciendo urha profesión 
de fe y una ablución metódica; que puede 
arrebatársele su bien^ ser absuello de ello f 
repartiéndolo con ciertos -hombres que sé de-^ 
dican á devorarlo. 

» / Poder soberano y oculto del universo ! 
f motor misterioso de la naturaleza ! ¡ alma 
universal de los seres/ tú que, bajo tantos tí- 
tulos diversos , no conocen los mortales, pero 
te reverencian : ser incomprehensible é infi- 
nito ; Dios que en la inmensidad de los cielos 
áiú^ts el orden de los mundos , y pueblas los 
abismos del espacio de millones de soles ra- 
diosos 9 di , señor, ¡ qué es lo que te parecen 
^so3 Insectos humanos que ya íni vista divisa 
apenas sobre el globo de la tierra \ \Cwaudo 
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te ocupas en guiar los astros en sus órbitas 
inmensas, ¿qué soo para tí esos gusanillos 
que se agitan sobre el poUo ? ¿ Qué le im- 
porta á tu grandiosidad sus distinciones de 
secias y partidos ? ¿y qué las sutilezas de que 
se atormenta su locura? 

» y Tosolros, hombres crédulos /manifes- 
ladméla. eficacia que tienen Tuestras prácti- 
cas. Después de tantos siglos que las seguis 
ó las adulteráis, ¿ qué es lo que han cambiado 
Yuestras necias recetas á las leyes constantes 
de la naturaleza? ¿El sol ha brillado mas? 
¿es otro e\ curso de las estaciones ? ¿la tierra 
es mas fecunda, los pueblos son acaso mas 
afortunados? Si Dios es bueno, ¿ como puede 
agradarse de Tuestras penitencias? Si es in- 
finito, ¿qué agregan vuestros homenages á 
su g/oría?Si sus decretos lo han previsto 
todo, ¿los cambian 'por ventura vuestras 
plegarias? ¡ Responded, responded, hombres 
inconsecuentes! 

» Vosotros, vencedores, que pensáis servir 
á Dios , ¿ tiene necesid.id de vuestro auxilio ? 
Si quiere castigar , ¿ no tiene á su disposición 
¡os temblores de tierra, los volcanes, y el 
rayo ? ¿ Y el Dios clemente no sabe corregir 
si no estermina ? 

* Vosotros, Musulmanes, si Dios os cas- 
tiga porque violáis esos"'c¿/¿co preceptos, 
¿como es que favorece á los Francos que se 
borlan de ellos? Si por medio del Koran 
gchiernala tierra, ¿ sobre qué y^v^^^V^^^^^^^ 
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las naciones anteriores al profeta , tantos 
pueblos que bebian Tino, que comían tocino^ 
que no iban ¿la Mekka^ y á los cuales le» 
fué no obstante permitido elevar imperios 
poderosos? ¿Como juzgó los Sábeos de N'i^ 
nwe'j de Babilonia, el Persa adorador del 

fuego j el Griego y el Romano idólatras , los 
amigues reinos del Nilo , y yuestros propios 
abuelos jarabes y Tártaros? ¿Gomo juzga 
todayia tantas naciones que desconocen ó 
ignoran Tuestro culto ^ como, son las castas 
numerosas de los Indios , el vasto imperio de 
la China, las negras tribus del AEríca , los in- 
sulares del Océano y los pueblos de América? 
B Hombres presuntuosos é ignorantes, que 
os arrogáis á vosotros solos la tierra , si Dios 
reuniese á un tiempo todas las generaciones 
pasadas y presentes, ¿qué serian en ese océa- 
no inmenso esas sectas quesésuponen univer- 
sales del cristiano y musulmán? ¿Cuales, 
serian los juicios de su justicia igual y común 
sobre la universalidad real de los humanos ? 
En ella es donde vuestro espíritu se estravía 
en sistemas incoherentes , y en ella es donde 
la verdad brilla con evidencia : en ella es 
donde se manifiestan las leyes poderosas y» 
sencillas de la naturaleza y de la razón : leyes 
de un motor común y general, de un Dios 
imparcial y justo, que, para hacer que llueva 
ea un pais, no pregunta cual es su profeta; 

que h9ce brillar igualmente sus soles sobre 
iodas las castas de los hombres, «oVt^ «I 
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blanco como sobre el negro, sobre el Judío 
como sobre el musulmán, sobre el cristiano 
como sobre el idólatra ; que hace prosperar 
¡as raieses donde las manos cuidadosas las 
cultiyan; que multiplica toda nación en la 
cual reina el órde» y la industtía ; que hace 
prosperar todo imperio donde se practica la 
justicia , donde el hombre poderoso está li- 
gado por las leyes , donde el pobre se vé pro- 
tegido por ellas , donde el débil Tire tranquilo» 
y donde cada cual , en fin , goza de los de- 
rechos que ha recibido de la naturaleza y de 
un centrado formado con equidad. 

» He aquí los principios por los que sop 
)ii£gado& los pueblos; he aquí la yerdadera 
religión que rige la suerte de los imperios , 
y gobierna yuestro destino 9 | ó MusulmanesI 
Preguntad á yuestros antepasados 9 pregun- 
tadles por qué medios leyantáiron su fortuna, 
siendo entonces idólatras j poco numerosos 
y pobres, y vinieron desde los desiertos de 
Tartaria á campar en estas ricas regiones ? 
Preguntadles sipor el islamismo , desconocido 
hasta entonces , yenciéron á los Griegos y á 
los Árabes , ó si fué por el yalor , la pruden- 
cia , la moderación , y el espíritu de confor- 
midad y d^nion , yerdaderas potencias del 
estado social. Entonces el mismo sultán hacia 
justicia y yigiiaba sobre la disciplina; enton- 
ces se castigaban los jueces preyaricadores y 
el gobernador concusionario; ^ \^ xd;»!Sn\V\4 
r/riB en la comodidad : e\ cuUVsc^Aot ^^X^^ 
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libre de las rapiñas del genlzaro^ y los campo» 
prosperaban; los caminos estaban seguros, 
y el comercio esparcía la abundancia. Voso-- 
tros erais bandidos coligados, -pero entre tos- 
otros erais justos; subyugabais los pueblos , 
mas DO los oprimíais. Vejados por sus prín-^ 
cipes 9 ^preferían ser vuestros tributarios. 
¿Qué me importa, decia el cristiano^ que mi 
señor adore ó destruya ¿as imágenes , sieni" 
pre que me haga justicia ? Dio^ juzgará su 
doctrina én los cielos, 

» Vosotros erais sobrios y endurecidos, 
yuestros enemigos cobardes y enervados: 
Vosotros erais diestros en las .artes de la 
guerra; vuestros enemigos babian olvidado 
sus principios : vuestros jefes eran esperi- 
mentados, vuestros soldados aguerridos y 
obedientes : el bolin excitaba el ardor ; el 
valor era recompensado, y la cobardía y la 
indisciplina castigadas ; todos los resortes del 
corazón bumano se bailaban en ejercicio ; asi 
es como vencisteis mas de cien naciones, y 
de una multitud de reinos conquistados fun- 
dasteis un imperio inmenso. 

Perootras costumbres se siguieron después; 
y en los reveses que las acompañaron, fueron 
todavía las leyes de la naturaleza las que in- 
fluyeron. Después de haber devorado á vues- 
tros enemigos, vuestra codicia siempre agi- 
tada se volvió contra :y esotros, y concentrada 
eo vuestro seno os ha devorado á vosotros 
^'ihmos. Una vez enriquecidos , os dm^\?x^\^ 



CAPITUIO XII. 91 

para la repartición de lo que tenials quegozar, 
y se iútrodu]o el desorden en todas las clases 
de Toestra sociedad. £1 sultán , embriagado 
eo 50 propia grandeza , desconoció el objeto 
de sus funciones, y todos los yicios del poder 
arbitrario se desplegaron al rededor de él. 
ISo encontrando jamas obstáculos á sus pla- 
ceres, se conyirtió en un ser deprayado; y 
como hombre débil y orgulloso , alejó de sí 
al pneblo, la roz de este no pudo guiarle ni 
instruirle. Ignorante , y sin embargo adula- 
do, desatendió toda instrucción , todo estu- 
dio 9 7 ylno á caer en la mas estupida inca- 
pacidad : inepto totalmente para los negocios, 
carg& el peso de ellos sobre mercenarios, y 
jBStos le engañan. Para satisfacer sus propias 
pasiones, estimuló y estendió la^ agenas; 
aumentó sus necesidades, y su enorme lujo 
devoró todo; no tuyo bastante con la mesa 
frugal, con los vestidos modestos , y las ha- 
bitaciones reducidas de sus antepasados : 
para saciar su fasto, fué necesario agotar las 
mares y la tierra , hacer y enír del polo las 
pieles esquisitas, y del ecuador los tejidos 
mas ríeos, devoró eo una sola comida los 
impuestos de una grande ciudad, y en la 
manutención de un dia las rentas de toda 
una provincia. Se rodeó de un enjambre de 
eunucos, mugeres y satélites. Habiéndole 
dicho que la virtud de los reyes era la libe- 
ralidad, la magnificencia; \os V^sw^^ ^^V 
pueblo fueron eotregados á \o» ts.^vX^^^^^'^ 
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Aímit9cioD del dueño, Jos esclaros han <fiie« 
rido tener casas suntuosas ^ moeUes prímo» 
fXMOs , tapices rícameote bordados , yasos de 
oro j de plata para los mas viles usos, j 
todas las riquezas del imperio se las ba tra« 
gado el Merraüo, 

» Los e8claíH>8 y las mugeres Tendieron 
su crédito para satífacer este lujo desenfre* 
nado, 7 ia venalidad Introdujo una deprava* 
cion general ; pues ellos vendieron el favor 
soberano al visir, y este vendió el i.nperío : 
ellos vendieron la ley al cadi , y este vendió 
la justicia : ellos vendieron el templo al imán i 
y este vendió los cíelos, y logróndolo tod« 
por el oro 9 se hizo lo posibte para obtenerle : 

Íor el oro , el amigo fué traidor á su amigo , el 
ijo á su padre, el criado á su amo^ lamuger 
á su honor, el mercader á su conciencia ; y 
desaparecieron del estado la buena fe, las 
costumbres, la concordia y la fuerza. 

» T el bajá, que compró el gobierno de 
una provincia, procuró sacar todo el partido 
posible por medio de exacciones exorbitantes^ 
y de concusiones de todo género. Vendió 
también la cobranza de los impuestos, el 
mando de las tropas, la administración de 
los pueblos, y como todos ios empleos /le^'- 
ron transitorios 9 la rapiña, difundida entre 
todas las clases, fué también muy eflcax 
y precipitada en sus operaciones. £1 adua- 
nero ¡desolló al mercader, y el comercio se 
perdió : el agarabó al cultWadot, 3 e\ ^xAVv^ 
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se dismioujii. £1 labrador no pudo lembrar 
por fiedla de íbodos^ ni pagar los impuestos , 
y amenaxado dslpalo , tuvo que empeñarse , 
el numerario se escondió por la falla de se- 
^ridad; el ínteres fué enorme, y la usura 
del rico agravó la miseria del artesano. 

» Los accidentes de las estaciones y las 
seqaias mas grandes hicieron perder las co- 
seciías; pero no por esto hizo el gobierno 
gracia alguna en la cantidad ni en el tiempo 
de pagar los impuestos , y agobiando esta ca- 
lamidad á los vecinos de un pueblo, una parte 
de eWoft emigró; y debiendo repartirse las 
conlrlbaciones entre ios pocos que quedaban, 
se eonsumó su .ruina, y la despoblación del 
pais. 

» También sucedió que oprimidos muchos 
pueblos basta el estremo por la tirania y los 
ultrajes , se sublevaron ; y el bajá no lo sin- 
tió : pues asi pudo hacerles la guerra, allanar 
sus casas 9 robar sus muebles, llevarse sus 
ganados ; y cuando el pais quedó desierto , 
^^^ * ¿ Q^ ^^ importa , si me voy m,afiana ? 

» Las tierras entonces quedaron sin brazo.« 
que las cuidasen , y las lluvias ó los torrentes 
desbordados formaron pantanos, cuyas exha- 
laciones pútridas, bajo lin clima ardiente, 
causaron epidemias , pestes , y todo |[énero 
de enfermedades : de lo cual se siguió tpdavia 
mayor despoblación, miseria y ruina. 

» ¡Oh, quien seria capaz de reCeclt todos 
)o0 males de este régimen tiriu\cQ\ 
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» Unas reces los bajas se hacen la guerra^ 
y las proyincias de un misma estado se 
Ten devastadas por 'sus querellas personales. 
OtraS) por temer á sus tíranos, se inclinan á 
la independencia, y atraen sobre el pueblo 
los castigos de su rebelión. Otras llaman y 
asalarian estrangeros por rezelo de sus sub- 
ditos , y para ganados les permiten todo gé-^ 
ñero de yejaciones. Aqui promueven una 
causa á un hombre rico , y le despojan de 
sus bienes bajo un falso preteslo ; allí se va- 
len de testigos falsos , ó imponen una con- 
tribución por un delito imaginario : en todas 
partes excitan el odio de las sectas, provocan 
sus delaciones para vejar cuanto puedan , 
rodando y maltratando las personas ; y cuan- 
do su avaricia imprudente tiene cumuladas 
en un punto todas las riquezas de un pais, 
usando el gobierno de una perfidia execrable, 
y fingiendo desagraviar al pueblo oprimido, 
atrae a' si sus despojos con los del culpado, y 
derrama inútilmente la sangre por un crimen 
de que es cómplice. 

» ¡O perversos, monarcas ó ministros, 
que así sacrificáis la vida y los bienes de los 
pueblos! ¿Sois vosotros, acaso; los que ha- 
béis dado el aliento al hombre, para quitár- 
selo de este modo ? ¿ Sois vosotros los que 
hacéis nacer los productos de la tierra , para 
disiparlos? ¿Os fatigáis en labrar los cam- 
pos? ¿Sufrís el ardor del sol, el afán de la 
jsed^ al segar las mieses y UvVW\ía'^ ¿^t«*- 
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noc\iaÍ9 en el campo raso como el pobre pas- 
to^? ¿itrafesais los desiertos como el activo 
mercader? ¡Ah! cuando he visto la crueldad 
j el or^^llo de los poderosos, traosportadu 
de indigoacion he dicho con vehemencia : 
/ Y quéf no se lepantarán sobre la tierra 
homares que venguen los pueblos y castiguen 
á los tiran€>s! ¡ Un pequeño número de bandir- 
dos deifora á la multitud ^ y esta se deja depo^ 
rar! I O pueblos envilecidos^ desconocéis vues- 
tros derechos! Toda autoridad viene de voso^ 
tros^tt)do poder es el vuestro. En vano los reyes 
os mandan sn nombre de Dios y en 'nombre 
de su lanuí; soldados f quedad inmóviles: pues 
que Dios sostiene los siUtanes, vuestro socorro 
debe ser inútil^ pues que su espada les bas- 
ta, para nada necesitan de la vuestra :vea^ 
mos de este modo lo que pueden por si pro - 
píos.,,. £d efecto, los soldados bajaron sus 
armas; al momento se vieron los dueños del 
mundo tan débiles como los últimos de sus 
subditos. Pueblos, sabed pues, que aquellos 
que os gobiernan son vuestros Jefes y no 
YU€SiTO% señores ; vuestros administradores 
y 00 vuestros /7rop¿^/a7To«;quei no tienen au- 
toridad sobre vosotros ^ sino por vosotros y 
por vuestro beneOcio ; que vuestras riquezas 
sonde vosotros, y ellos son los responsables ; 
que reyes ó vasallos, á todo los ha hecho Dios 
iguales, y que ninguno de los mortales tiene 
derecho de oprimir á sus seme^\ttci\&%* 
M Pero esta nación y aus \efeaVi«a ^^^^^^^ 
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i^do esttid skDCiis yerdaiies... |Faes bien! ellos 
•tt{rirá& kaooDseeiienoias de su cegoedad..» 
Ija 8ent«ocia «stá dada; y se acerca el dia eo'qae 
roto el colofio de au poder^ se desplomará bajo 
so propia mole. Si , yo lo juro por las ruinas 
de tantos imperios destruidos ^ el de la mediar 
^luna sufrirá la misma suerte de los estados 
' que imita. Un pueblo estrangero ecbará á los 
sultanes de^u metrópoli; el trono de Orkan 
será destruido^ y el úítinio vastago de su raza 
priifade de la facultad de dominar. 'Enton-' 
oes, privada de su jefe 9 la borda de los Ogur- 
cianos (15) se dispersará como la de los 
Nogais; y en esta disolución, libre» del yugo 
que los oprímia , los pueblos del imperio re- 
cuperarán sus antiguas distinciones 9 y suce- 
derá una anarquía general como en el imperio 
de los iSofisj basta que apareacan entre ios 
Árabes 9 los Armenios ó Jos /Sriegosy algunos 
legisladores que recompongan de nuevo sus 
estados.... jOb, si se bailasen sobre la tierra 
bombres profundos y^atreyidos, qué ele- 
mentos de grandesa y de gloria no podrían 

encontrar! Pero yá suena la bora ánA 

destino. £1 grito de la guerra biere mis oidos, 
y la catástrofe va á comenzar. En vano opone 
el sultán sus armas 5 pues son batidos y dis^ 

Eersadps sus soldados ignorantes : en rano 
ama á sus vasallos^ pues tienen sus cora^ 
zones belados, y irespoiideB \AsiesiaescrU»; 
¿y qwi importa que sea otro nuestro íbseAo f 
si no poéUmae perder en mludarie 7 En rano 
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iüTOcaa al 4Mo j al profeta los verdaderos 

oreyeotiQS^ pues al^profeU murió» y el cielo 

despiadado íesreaponde: Ceaadde int^ooangos; 

vo$airos oa Ao^aú causado vuestros maUé , 

euráoéloM posdras mismos. La naturaleza 

ka tstabliciáiolÉyeSj y á vosotros os tocaprae- 

iiearias : observad, raciocinad^ aprovechad 

de la esperiencia. Ia> que pierde al hombre 

es su locura, y la sabiduría lo qus le salva. 

Los pueblos son ignorantes, que se ins^ 

truyan ; sus jefes son perversos 9 que se m^- 

jorsfhy corrijan, porque tal es el decreto de 

la naturaUea : y como que los males de las 

sociedades provienen de la codicia y la igno^ 

rancia^ los hombres no cesarán de veres 

atormentados , sino en tanto que sean ilus" 

trados y sabios, y que practiquen el arte de 

Iñ justicia f fundado en el conocimiento de sus 

relaciones jen las leyes de su organíiacíon. 
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jSe mejoraré la especie humanar 

Aa» terminarse estas palabras» me sentí opri- 
mido del dolor que me causó su sereridad» 
y esclamé, anegado en llanto: «¡Desgra- 
ciadas de las naciones t ¿desgjcacv^^dA ^^ ^^ 
miimú / ¡áj ! «¿ora es cuiuido de^^»"^^^^ ^^^^ 
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felicidad del hombre. Pues que sus males 
proceden de su corazón , pues qué^él solo es 
el único que puede demediarlos 5 j desgra- 
ciada para siempre de su existencia ! ¿Quien 
podrá en efecto poner un freno á la codicia 
del fuerte y del poderoso ?¿ Quien podrá ilus- 
trar la ignorancia del débil ! ¿ Quien instruirá 
ala multitud de sus derechos, j obligará á 
los jefes á llenar sus deberes ! De aquí se 
sigue que la generación del hombre está con- 
denada para siempre á padecer. De aquí se 
sigue que el indi?iduo no dejará de oprimir 
al indiyiduo 9 una nación de atacar á otra , 
y que nunca renacerán para estas regiones 
los dias de gloria y de prosperidad. ¡ Ay de 
mi ! vendrán conquistadores , arrojarán á los 
opresores, se establecerán en su lugar, pero 
sucediendo á su poder ^ sucederán taiiibien 
á su rapacidad , la tierra cambiará de tiranos 
sin haber cambiado de Urania. » 

Entonces, volviéndome hacia el Genio , le 
dije : « ¡ O Genio I la desesperación se ha 
apoderado de mi alma : el conocimiento déla 
naturaleza del hombre^ la peiversidad de los 
que gobiernan ^ y el envilecimiento de los go- 
bernados, me hacen enojosa la vida; y cuando 
no hay en que escoger, sino ser victima ó 
cómplice de la opresión y ¿ qué queda que 
hacer al hombre virtuoso , sino reunir sus 
cenizas con las de las tumbas?» 
£1. Genio calló por algún tiempo mirándome 
coa una sererídad mezclada de com^^%\^\x « 
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y al cabo dijo : « ¡ Luego en morir consiste 
la yirtad ! £1 hombre perrerso ha de ser in- 
faligable en consumar el crimen 5 j el )usto 
ha de arredrarse al primer obstáculo para 
iiacer el bien !... Pero tal es el corazón hu- 
mano ; un buen suceso le llena de confianza , 
un reres le abate 7 le consterna : entregado 
enteramente á las sensaciones del momento^ no 
fozga de las cosas por su naturaleza , sino por 
ía yehemencia de su pasión. Hombre que 
lesesperas del género humano 9 ¿ sobre qué 
cálculo profundo de hechos y de raciocinios 
haft fundado tus decisiones ? Has investigado 
la oi^anixacion del ser sensible , para deter- 
minar con exactitud si los móviles que le con- 
ducen á la felicidad son esencialmente mas 
débiles que ios qoe le alejan de ella ? ¿ O bien 
te has asegurado de que es imposible que 
progrese, cuando has ¥Íí»to la historia de la 
especie humana, y juzgado de lo futuro por 
el ejemplo de lo pasado ? ¡ Responde ! ¿ no 
han dado las sociedades desde el origen algún 
paso liácia su instrucción y mejoramiento ? 
¿Se hallan toda y ia los hombres en los bosques, 
faltos de todo, ignorantes, feroces y estúpi- 
dos ?¿Se encuentran las naciones en aquellos 
tiempos en que no se veian sobre el globo 
mas que bandidos brutales, y brutos esclavos? 
Si en algún tiempo, y en algunos parages^ 
se han mejorado los individuos, ¿porqué la 
totalidad no podrá mejorarse? S\ ^feViWi'^^^- 
féeeioaado algunas sociedades ^ai\Xft^í^'^^'^ «> 
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¿ por qué no se. perfécciooará la sociedad 
eo general ? Y si señan yencido los primeros 
obstáculos 9» ¿porqué los otros serán insupe* 
rabies ? 

» 4 Tendrías la intención de pensar que 
la «specie se ya deteriorando? Guárdate de 
la ilusión y de las paradojas del misántropo : 
el hombre y descontento siempre de lo pre-» 
senté , atribuye á lo pasado una perfección 
falsa , que no es mas que la máscara de su 
tristeza. Elogia los muertos en odio de los 
viyos^ y golpea álos hijos con los huesos de 
sus padres. 

» Para demostrar una supuesta perfección 
retrógrada , seria preciso desmentir el testir 
monio de los hechos y de la razón ; y si son 
equívocos los datos anteriores seria forzoso 
desmentir el hecho subsistente de la organi-* 
zacíon del hombre ; sería forzoso probar que 
nace con el uso espedito de todos sus sen- 
tidos ; que sabe distinguir el veneno mortí- 
fero del alimento sano , sin el auxilio de la 
esperiencia ; que el niño es mas cuerdo que 
el viejOy el ciego mas seguro en sus pasos qu^ 
el que tiene vista de lince ; que el hombre 
civilizado es mas infeliz que el antropófago ; 
en una palabra , que no existe escala alguna 
progresiva de esperiencia y de destrucción. 

» Joven inesperto» cree^ cree la voz de los 

sepulcros y el testimonio de los monumen- 

/os : es muy cierto que algunos países han 

decaído de lo que fueron en olro^ i\emi^Qi.\ 
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peto si d éspíHtii sondeaste lo qué constituyó 
entonces k sabiduría j la felicidad de sus ha- 
bitantes 9 bailaría que hubo en su gloría 
mudio esplendor y poca solidez : yería que 
aun en los estados antiguos mas ponderados , 
existieran abusos^ crueles y tícíos enormi-» 
sHdos^ de donde prorino su fragilidad ; que 
eñ general las constituciones délos gobiernos 
•rátt atroces ; que reinaban entre los pueblos 
unos principios abominables de rapacidad » 
nnás guerras bárbaras , unos odios implaca- 
bles ; que se i^oftba el dereciho natural; que 
la moralidad se bailaba perrertida por nn fa¿ 
jiAiismfo insensato 9 por unas supersticiones 
miserables ; que cualquiera sueño , rision 
^oráculo ^.causaban á cada instante f\inesti« 
simas y Tasfas conmociones ; y que , auft 
cuando no se hayan curado completamente 
los pueblos de tantos males 9 ha dismi*^ 
nuldo ein embargo infinito su intensidad j^ 
y la esperiencia de lo padado no se ha per^ 
dido totalmente para lo futuro. Sobre todo^ 
las Inees se han estendido y propagado 
de Ires siglos á esta parte ; la ciTÍlisaiíi<m 
ha hecho progresos muy notables, faTofe*^ 
dda de oportunas circunstancias : los in^ 
conyenientes mismos y los abusos le han 
sido yentajosos ; porque si las conquistas han 
dilatado demasiado los estados, los pueblos 
reunidos bajo un mismo yugo han perdido 
aquel espíritu de aislamiento y de diyísion 
que- loe hacia & todos enemigos : si los po^ 
(bses se han reconcentrado 9 han admitido 
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en su administración mas unidad y mayor 
armonía : si las guerras se han hecho mas 
universales 9 sus efectos han sido menos des- 
tructores : si los pueblos han minorado su en-** 
carnizamiento y su energía, las luchas han 
sido menos sanguinarias y obstinadas : Ver- 
dad es que no han sido tan libres 9 pero tam- 
bién han sido menos turbulentos j mas dóci- 
les y mas pacíficos. Hasta el despotismo les 
ha farorecido algunas veces; porque si los 
gobiernos han sido mas absolutos , han sido 
al propio tiempo menos inquietos y menos 
borrascosos ; si los tronos se han convertido 
en propiedades , este mismo título de heren-^ 
cia ha, excitado menos disenciones, y los pue-^ 
blos han sufrido menos sacudimientos ; si en 
fin los déspotas , zelosos y solapados , han 
prohibido tomar conocimiento de su adminis- 
tración y toda rivalidad en el manejo de Tos 
negocios, separadas así las pasiones de la 
carrera política, se han dedicado á las artes 5 
á las ciencias naturales ; y la esfera de las 
ideas en todo género se ha engrandecido : en- 
. tregado el hombre á los estudios abstractos , 
ha conocido mejor el destino que le indicaba 
la naturaleza, y sus relaciones en la sociedad; 
se han discutido mejor los principios , se han 
conocido mas bien sus fines , se han espar- 
cido mas las luces , se han instruido mejor 
los individuos , han sido las costumbres 
mas sociales, y la vida mas dulce : la 
^specifi humana en general Yia ^atiadLC^ var 
^nito ea ciertos paragea > y t\o ^ue^^ tcL^- 
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nos de bac€r progresos notables este mejora^ 
miento 5 porque hsn desaparecido aquellos 
dos obstáculos principales, que lo habían he- 
cho tan lento óretrógado, cuales son la difi- 
cultad de transmitir y comunicar rápida- 
mente sus Ideas. 

» ffectiyamente , entre los antiguos pue- 
hlos, cada cantón, cada ciudad estaba aislada 
de todas las demás por la diferencia de su 
idioma ^j de aqui resultaba un caos favorable 
para la ignorancia y la anarquía. Ifo habla 
comunicacioii de ideas , ni de inventos , ni 
armouia de intereses j de voluntades, ni 
anidad de acción y de conducta : ademas de 
esto , todos los medios de esparcir y trans- 
mitir las ideas se reduelan á la palabra jú^ 
gitii^ay limitada ¿ y a unos escritos de larga 
ejecución , y ian dispendiosos como raros: 
seguíase de aqui el impedimiento de toda 
instrucción para lo presente , la pérdida de 
las esperiencias de una en otra generación , 
la instabilidad y retrogradacion de las luces , 
y la perpetuidad del caos y la infancia social. 

» Al contrario, en el estado moderno, y 
sobre todo en él de Europa , .pues habiendo 
contraído una especie de alianza naciones 
muy considerables por la identidad del idio- 
ma , se han establecido comunidades de opi- 
nión muy grandes 9 se han reunido los espí- 
ritus, y los corazones se han dilatado: por 
consecuencia ha podido haber coucot^^"^^^^ 
de ideas j unidad de acción. Poatet\ot«x«i>^Vt% 
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un arte diuinOj un don sagrado del ingenio ^ 
1.4 ittF&BNTi i ha facilitado los medios de es- 
parcir y comunicar al mismo tiempo una 
propia idea á millones de homl>re8 j y fijarla 
de ün modo estable^ sin que el despotismo 
de los tiranos pueda contenerla ni destruidla; 
.asi se ha formado una masa progresiya de 
instrucción, una atmósfera creciente de lu- 
ces y que aseguran sólidamente para lo suce- 
tíVo su mejoramiento. Y este mejoramiento 
«8 un efecto necesario también de las leyes 
de la naturaleza ; á causa da que por la ley 
de la sensibilidad el hombre tiende tan ki- 
Tcnciblemente á ser dichoso^ como &l fuego 
d subir j la piedra á gravitar ^ J el agua d 
nipelárse. El obstáculo único es su ignor 
rancia, que le estraTÍa en los medios^ y le 
engaña en los efectos y las causas. A fuena 
dé esperieocia «e instruirá; á fuena de erro* 
r^s se corregirá; y será prudente y bueno, 
porque tiene interés en serlo: comunicándose 
en una nación lapídeas de unas clases á otras, 
la instrucción será general, y Vulgar la cien- 
cia; y todos lo6 hombres conocerán cuales son 
los principios de la felicidad pública , sus re- 
laciones , sus derechos y sus deberes en el 
orden social ; aprenderán á librarse de las 
ilusiones de la ambición; conocerán que la mo- 
ral es una ciencia física , compuesta á la ver- 
dad de elementos complicados en su acción, 
sencillos é inyáriables en su naturaleza, 
porque sOn los elementos mismos de la orga- 
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oíiaciondelbombre. Comprenderán también 
qae deben ser moderadoB y justos y porque 
en esto fe baila la yentaja y la seguridad de 
eada uno; pues querer gozar á espensas de 
otro 9 es un cálculo falso de la ignorancia , 
porque de éi resultan las represalias y los 
odios 9 Us yenganzas ; y la falta de probidad 
es ef eiecto constante de la ignorancia. 

» Los indifiduos particulares conocerán 
que su propia dicba está ligada con la de la 

sociedad; 

» Los débiles j que , lé)os de separar sus 
intereses , deben unirlos^ porque la igualdad 
es la que constituye su fuerza ; 

» Los ricos , que la naturaleza de los pla- 
ceres está limitada por la constitución de los 
órganos, j que el &stidio sigue Inmediata* 
mente á la saciedad; 

» £1 pobre, que solo én el empleo del 
tiempo y en la paz del corazón consiste el mas 
alto grado de la felicidad del bombre. 

» Y alcanzando la opinión pública basta 
los reyes sobre sus tronos , los obligará á 
contenerse en los limites de una autoridad 
regular. 

9 El acaso mismo fayorecerá también á 

los pueblos 9 dándoles en unas ocasiones 7>^« 

incapaoet j que j por debilidad ^ ios dejarán 

9er libres ; y en otras , jefes ilustrados , que , 

/Kyr virtud, les darán la libertad. 

* T cuando existan sobre la tieitoi graneles 

^TfdMduae 9 ¿cuerpos de nociones ilustra- 
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das y libres y sucederá á la especie ló que 
sucede á sus elemeatos; la comunicación de 
las luces de una parte se estenderá de uno 
en otro^ hasta ganar el todo. Por la ley de la 
imitación j el ejemplo de un pueblo se se^ 
guirá por los otros , y adoptarán su espíritu 
y sus leyes. Los déspotas mismos viendo que 
no pueden mantener mas su poder sin la jus- 
ticia y la beneficencia 5 suavizarán su con- 
ducta por necesidad y por emulación ; y se 
civilizarán generalmente los «hombres. 

» Entonces se establecerá éntrelos pueblos 
un equilibrio de fuerzas , que , contenién- 
dolos á todos en el respeto de sus derechos 
recíprocos 5 hará cesar los bárbaros usos de la 
guerra 9 y someterá á miedlos ó pactos ciifiles 
el juicio de sus desavenencias ; y la especie 
entera se convertirá en una grande sociedad^ 
ó una misma familia gobernada por un pro- 
pio espíritu y por leyes comunes , que gozará 
de toda la felicidad de que es capaz la socie- 
dad humana. £sta grande operación será 
larga sin duda, porque es preciso que un 
mismo movimiento se propague en un cuerpo 
inmenso; que una misma levadura asimile 
una masa enorme de partes heterogéneas; 
pero en fin se verificará este movimiento, ya 
se anuncian los presagios de esta suerte fu- 
tura. Ya se vé que , recorriendo en su mar- 
cha la grande sociedad los mismos trámites 
que las sociedades particulares j anuncia que 
tiende á ¡os mismos resuUado^. W\sw^\v;i al 
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principio en todas sus partes, tío sus miem- 
bros por mucho tiempo sin coherencia al- 
guna ; y- el aislamiento general de los pueblos 
formó su eclad primera de infancia y de 
anarquía : diyidida después por la casuali-* 
dad en secciones irregulares de estados y de 
reinos 9 esperimentó los efectos funestos de 
la estremada desigualdad de las riquezas y 
de las condiciones ; y la aristoc?xtcÍ4;^ÍUhs 
grandes imperios formó su segunaa^eaad : 
posteriormente estos grandes privilegiabas * | 
se disputaron el predominio, y de aquí l6w- ¿ 

guió el periodo del choque de las facciones,^ ^m 
Pero a^l presante, cansadoa los partido^ -de^ ^* 
sus discordias y conociendo la necesidad de ' 
las leyes, suspiran por la época del orden y 
la paz. Que se manifíeste eseyV/& virtuoso^ 
que aparezca e%e pite blo fuerte y junto, y la 
tierra le leyantará hasta el poder supremo : 
est pueblo legislador ts deseado^ es llamado, 
mi corazón le anuncia.... » Y Tolriendo la 
cabeza al lado del Occidente : « Si, continuó, 
ya un roldo sordo llega á mis oídos : un grito 
de íihertadj pronunciado sobre climas distan- 
tes, ha resonado en el mundo antiguo. A este 
grito se leyanta un murmullo secreto, en un 
gran pueblo, contra toda opresión ; una in- 
quietud saludable le alarma acerca de su es- 
tado presente : se interroga sobre lo que es , 
sobre lo que debía ser ; y sorprendido de su 
debilidad , busca solicito cuales soix sus de- 
rechos, cuales aus medios 9 y examina la 
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DoaduotadesnsgoberDadorea Esperemos 

un día, una rtfUxion.-^ y se rer^ nacer un 
aiOTÚiúento inmenso, y aparecer uo siglo 
nuevo : siglo de admiración para las almas 
Tul^reí, de sorpresa y de etpanto para loi 
tiraoos, de iibtrtad fara UQ gran pueblo» y 
de eáperaaiaparA toda la tierra. * 
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ide obiMcolo púa i* perfección. 



el G«DÍo.... Pero inquieto mi espl- 

titu con muy tristes reflexiones pugnaba 
contra la pcrauísion, y lemienio ofenderle 
conestaresistencia, guardé silencio.... Dea- 
Dues de algún tietnpo, rtdTiéndoíe hacia mi, 
y clavando en mí la vista con. miras peae- 
Irvites..-. «Tú callas, dijo, 17t<i QorauMi 
estí agitado de Bentimieotoa que no se aírete 
á produoirl.. • Turbado y perplejo , respon- 
dí :■] O Genio sagacísimo I te ruego que 
perdones mí debilidad : sin duda tu boca no 
puade proferir sino la vardad pura, mas tu 
.celestial intdigeiiicia comprende claramente 
toda au fueraa en los mismos casos en que 
mis sentidos groseros no ,me ofrecen mas 
que ob»cuTÍdacl. Lo confieso : la G 
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.QO ha penetrado en mi alma 9 y. he creída que 
tnis dadas podrian ofenderte. 

«|Y qué tiene la duda, respondió , que 
pueda hacerla criminal ! ¿ Es dueño el hom« 
bre de sentir de otro modo de como está afec- 
tado?... Si una Terdad es palpable y de una 
Íiráctica importante ^ compadezcamos al que 
a desconoce, pues su castigo provendrá de 
su obcecación. Pero si es incierta, equÍTOca^ 
¿como podrá hallarse el carácter que no 
tiene ? Creer sin cTidencia, sindemostracion^ 
es un acto de ignorancia y de tontería : et 
crédulo se pierde en un laberinto de incon- 
secuencias; el sensato examina 3 discute, á 
fin de estar de acuerdo en sus opiniones ; y el 
hombre de buena fe sufre la contradicción , 
porque ella sola es la que hace descubrir la 
eyidencia : yiolentar, es propio de la naen- 
tira , es obligar á creer, el acto y el indicio de 
un tirano. » 

Animado yo con estas palabras, dije al 
Genio : « Pues que mi razón es libre , puedo 
indicarte 'que me esfuerzo en yano á confiar 
en la esperanza lisonjera con que pretendes 
' consolarla : el alma sensible y virtuosa cede 
fácilmente á las ilusiones de la felicidad ; 
pero al punto la desengaña una realidad 
cruel , haciéndola sentir el dolor y la miseria. 
Cuanto mas medito sobre la naturaleza del 
hombre y mejor examino el estado actual de 
las sociedades , menos creo posible un mun- 
do sabio y felis. Recofip con mi vista toda la su- 

7 
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perficie de nuestro hemisferio ^ y en parte 
hiug^na yeo el g^érmen, ni descubro el mÓTil 
de una reTolucion dichosa. £1 Asia entera 
está Sumergida en las mas profundas tinie- 
blas. £1 Chino , regido por el despotismo del 
palo y por la suerte de los dados j encadenado 
por el vicio radical de una lengua y mas aun 
de una escritura mal construida, no me ofrece 
en el aborto de su ciyilizacion sino un pueblo 
autómata. £1 Indio, abrumado de preocupa- 
ciones , sujeto con los lazos sagrados de sus 
castas, TCgeta en una apatía incurable. £1 
Tártaro, errante ó fijo, siempre estúpido y 
feroz, Yiv« en la misma barbarie que yiTÍan 
sus abuelos. £1 Árabe, dotado de un genio 
felicísimo, pierde su fuerza y el fruto de sos 
Tirtudes naturales en la anarquía de sus tri- 
bus , y entre los zelos de sus familias. £1 
Africano, degradado hasta de la condición de 
hombre, parece estar entregado para siempre 
a la humillante esclayitud. £n el norte , no 
veo mas que sierros envilecidos y rebaños 
de pueblos , de los cuales se burlan los gran- 
des propietarios, £n todas partes la igno- 
rancia, la tiranía y la miseria han llenado de 
estupor á las naciones; y los hábitos viciosos 
que depravan los sentidos naturales , han 
destruido hasta el instinto de la verdad 
y de la dicha : bien es que en algunos para- 
reis de la £iiropa ha empezado la razón á 
tomar algún vuelo ; ¿ pero en ella misma 
aoa acaso co/nanes alas nacmt^c^w^V^^Qxxi* 
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ponen los conocimientos de los particulares ? 
j Las luces de los go})iernos han producido 
algunas Tentajas á los pueblos ? Y estos mis* 
UI03 pueblos que se suponen civilizados, ¿ no ^ 
^on los que de tres siglos á esta parte llenan * 
la tierra de sus injusticias ? ¿ no son ellos qu^ 
bajo el pretesto de^ comercio , han devastado, 
la ladía, despoblado un nuevo continente, 
.y sometido el África á la mas bárbara de las 
esclavitudes? ¿ Podrá . nacer, la libertad del 
seno de los tjranos?¿y se podrá distribuir la 
justicÍ9^*por manos codiciosas é impuras ? 
I O Genio! yo be visto los países civilizados , 
y la ilusión de su sabiduría se ha disipado al 
observarlos ; he visto las riquezas acumula- 
os en pocas manos, y la multitud pobre y 
d^si^uda : he visto todos los derechos , todos 
los ppderes concentrados ep algunas claae»^ 
V la masa de los .pueblos pasiva y precaria ; 
he visto \2í^ familias d^ Io8 principes y y no el 
cuerpo de la nacíonj el interés del gobierno y 
no del bien público ; eii fin be visto que tod(ila 
ciencia de los que mandan se reducía á.opri^ 
mir con prudencia ; y por lo tanto me ha pa- 
recido irremediable la esclavitud refinada de 
los pueblos civilizados. Sob^e todo un obstar 
culo ha fijado profundamente mi atención. 
Dirigiendo mis miradas sobre el globo, le he 
vis^o dividido en, veinl;e_ sia¡teiiias difer^tp^ 
de cuItQS.: cada nacioA ha; recibido, ó se ,ha 
.formado unas opiniones re^g^osas contrarias ; 
y atribuyéndose escjuaiv^mente la profesión 
de la .verdad, quiere crper S-las demás efx el 
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error. Ahora bien^ si como es un hecho afir- 
mado por su misma discordancia , que el 
mayor número de los hombres se engaña , 
aunque de buena fe , se sigue de aquí que 
nuestro espíritu cree la mentira como la i^er^ 
</ac/; y entonces ¿qué medios quedan para 
descubrirla ? ¿ Gomo podrá desranecerse el 
error ^ una Tez que se naya apoderado del es- 
piritu ? ¿ Gomo será posible , sobre todo^ qui-> 
tarse la yenda de los ojos i cuando el primer 
artículo de cada creencia , el primer, dogma 
de todas las religiones es la proscripción ab- 
soluta de la duday la prohibición del examen ^ 
y la abnegación de su propio raciocinio? Qué 
hará en este caso la verdad para darse á co- 
nocer? Si se presenta con las pruebas del 
raciocinio j el hombre pusilánime recusa el 
testimonio de su conciencia; si invoca la au- 
toridad de las potencias celestiales , el hom- 
bre preocupado le opone una autoridad del 
mismo género 9 y gradúa de blasfemia toda 
¡novación^ Asi es como los hombres, conten- 
tos al parecer con su ceguedad, y cargándose 
yoluntariamente de cadenas, se han entre- 
gado para siempre é indefensos al arbitrio de 
su ignorancia y de sus pasiones. Para liber- 
tarse de un cúmulo de trabas tan fatales , se- 
ria menester un concurso también inaudito 
de felices circunstancias. Seria preciso que 
curada una nación entera del delirio de la su- 
persticioBf fuese inaccesible á los impulsos 
de/ faBátísmo; que libre de\ ^u^o At wi«i 
^^^9n doctriüa , se impusiese ua ^xvAAo i s\ 
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propio el de la rerdadera moral y la razón ; 
que fuese sA mismo tiempo atreí^üio , j pru" 
dente, ÍDStruido j dócil ; que cada iodiyiduo 
cooociese sus derechos 9 j no trans^esase 
SUS limites; que el pobre supiese resistir Ja 
sedaccion, j el rico laayaricia; que se ha- 
llasen jefes desinteresados y justos; que los 
tiraaos fuesen obcecados por un espíritu de 
desrarío y demencia; que sintiese el pueblo ^ 
ai recobrar sus derechos, que no puede ejer- 
cerlos sino por medio de los órganos que de- 
be elegir; que elector de sus magistrados^ 
ftw^iese áí mismo tiempo censurarlos y res- 
petarlos 9 que en la reforma repentina de 
toda una nación acostumbrada á yiyir de 
abusos 9 cada indiyiduo dislocado sufriese 
con paciencia las priyaciones y el cambio de 
sas hábitos, y que esta nación > en fin, fuese 
bastante valerosa para conquistar su libertad, 
bastante instruida para afianzarla, bastante 
poderosa para defenderla, y bastante generosa 
para transmitirla á otras» ¿ Pero tantas con- 
diciones podrán reunirse alguna yez P Y aun 
cuando en sos combinaciones infinitas la 
suerte produjera esta, ¿tendría yo la dicha de 
gozarla P ¿ó llegará mucho después que estén 
yertas mis cenizas P 

Al decir estas palabras , mi pecho oprimi- 
do no me permitió hablar mas £1 Genio 

tampoco me respondió; pero oí que decía en 
^oz baja : « Sostengamos la esperaría de e^^^ 
líombre, porque si el que ama éi«A»^^^^' 



IIA ^ LAS ROINAS. ¿ 

jantes se desalienta , ¿qué será de las nacio- 
nes? Y tal yez lo pasado no es sino muy 
propio para que desmaye el yalor. ¡Pues 
bien I anticipemos los futuros tiempos ; des- 
cubramos á la TÍrtud el siglo asombroso que 
está pronto á nacer^ á fin de que á la TÍsta del 
objeto que deséa> se reanime con un nuevo 
ardor^ y redoble los esfuerzos que debe hacer 
para lograrle. »> . 
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£1 si^lo nuevo. 

x\. PENIS bubo proferido estas palabras, se 
oj6 del lado de occidente un ruido muy 
grande ; y Tolviendo hacia él la vista , perci- 
bí á la estremidad del Mediterráneo 9 en el 
dominio de una de las naciones de Europa 
un movimiento prodigioso 9 y tal como el que 
se vé en medio de una vasta ciudad cuando se 
manifiesta en todas sus partes una sedición 
violenta y y el pueblo innumerable se agita y 
difunde, cual las olas de un mar embraveci- 
do , por las calles y las plazas públicas. He- 
ridos al propio tiempo mis oidos por los gritos 
que llegaban hasta el cielo, distinguí á inter- 
valos las siguientes frases : 

«¿Qué prodigio nuevo es este? ¿qué plaga 
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cruel y desconocida es esta? Somos unaDacioQ 
numerosa^ ¡y parece que qo tenemos brazos! 
Poseemos un suelo fertilisimq^ ¡y carecemos 
de producciones ! Somos activos y laborioso», 
Ij YÍYÍmos en la indigencia! Pagamos enormes 
tributos, ¡ y nos dicen que no son suficientes ! 
Estamos en paz con las naciones vecinas ^ ¡y 
nuestros bienes no están seguros entre noso- 
tros mismos! ¿Cual es pues el enemigo ocult(^ 
que nos devora 9 » 

Y algunas voces partidas del medio de la 
multitud 9 respondieron : a Levantad un es- 
tandarte distintivo en torno del cual se reúnan 
todos los que por medio de útiles trabajos man- 
tienea y conservan la sociedad, y entonces 
conoceréis el enemigo que os devora, a 

levantado en efecto el estaadarte, se ha- 
lló esta nación r^pentii^aoiente dividida en 
do8 cuerpos desiguales, j de aspecto quff 
formaba contraste : el uno^ innumerable y 
casi lotalf ofrecía en la pobreza general de 
los vestidos, y en los rostros morenos y des- 
H^amados, los indicios déla miseria y del tra- 
bajo; el otro grupo pequeñísimo ^ fracción 
imperceptible f presentaba en la riqueza de 
oro y plata , y en la lozanía de sus rostros , 
los síntomas de la holgazanería y la abun- 
dancia. 

Y considerando estos .hombres con niayor 
atención^ reconocí que el gfra/i óüerpo esta- 
ba compuesto de labradores, de artesanos, 
de mercaderes > y de todas la^ profesiones 
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estudiosas útiles á la sociedad , y que en el 
pequeftisimo grupo solo se encontraban curas 
y ministros del culto de todas gerarquias^ 
empleados del fisco ^ y-de otras yarias clases ^ 
con uniformes 9 libreas y otros dístintiros , en 
fin agentes religiosos 5 ciyiles ó militares del 
gobierno, 

Y bailándose estos dos cuerpos* frente á 
Árente, y mirándose con admiración, ob-* 
servé que de una parte nacía la cólera y la 
Indignación, y de la otra, una especie de 
terror; y el gran cuterpo dijo al mas pe-" 
queño: 

<t ¿ Porqué estáis separados de nosotros ? 
¿ No sois una parte de nosotros mismos ? 

(^ No, respondió el grupo pequefíisimo : 
vosotros sois e\ pueblo; nosotros somos una 
clase distinguida^ que tenemos nuestras 
leyes, nuestros usos y nuestros derechos 
particulares, )> 

EL PUEBLO, 

¿Y de qué trabajo yivis en nuestra socie^ 
dad ? (16) 

LA CLISE PRIVILEGIAD!. 

nosotros no hemos nacido para trabajar. 

EL PUEBLO. 

^Gomo habéis adquirido tantas ríquexas? 

Ik CLASE PEITILEGIADA. 

Tomando el caidado de gobeitiww. 
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Bt PUEBLO. 

¡Qué decís I nosotros nos &tígamos>|y 
roBotros gozáis! nosotros producinaos^ ¡y 
rosotros disipáis! Las riquezas proyienen de 
aosotros^ pero vosotros las absorbéis , ¿y á 
esto llamáis gobernarP... Cíase, privilegiada ^ 
cuerpo distinto que no sois el pueblo ^ for- 
mad vuestra nación separada; y veremos 
como subsistiréis. 

£ntónces el grupo pequeñísimo deliberan- 
do sobre este nuevo incidente j algunos hom- 
bres \ustos y generosos dijeron : £s preciso 
reunimos al pueblo ^ y participar de sus car- 
gas y ocupaciones, porque son nombres como 
nosotros y y nuestras riquezas provienen de 
ellos. Pero otros dijeron con orgullo : Qué ! 
ser/a una vergüenza el confundirse con la 
multitud^ porque está hecha para servirnos; 
¿no somos nosotros de origen noble y casta 
de los conquistadores de este imperio ? Re- 
cordémosles á esta multitud nuestros dere*< 
chos y su origen. 

IOS IfOBLES. 

¡Pueblo! ¿OS olvidáis que nuestros ante- 
pasados han conquistado este pais 9 y que si 
vuestro origen ha obtenido su salvación, fué 
con condición de servirnos! Ved pues nues- 
tro contrato social ; ved el gobierno consti* 
tuido por el uso, y prescripto foc «\ \t^^^- 
tx^TBo del tiempo^ 
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EL PUEBLO. 

Origen puro de los conquistadores, mani- 
festadnos vuestra genealogía, y entonces 
Terémos si lo que en un individuo es robo y 
rapiña, Viene á Ser virtad en una nación. 

Y al instante se oyeron voces en diferentes 
puntos, que llamaban por sus nombres una 
multitud de nobles; y citando su origen y sus 
parientes, nombraban á sus abuelos, bis- 
abuelos ^ y á sus mismos padres que babían 
nacido mercaderes , artesanos , y después de 
baberse enriquecido, sin detenerse en los 
medios, babian comprado á peso de oro su 
nobleza : de suerte que un pequeño número 
de familias eran realmente de linage antiguo. 
¡Mirad, decían, mirad estos bombres de 
fortuna, que no reconocen sus parientes; 
mirad estos reclutas plebeios que se creen 
¡lustres veteranos ! lo que causó rumor y 
risa. 

Para impedirla , algunos hombres astutos 
gritaron , y dijeron : Pueblo dulce y fiel , 
reconoced la autoridad legitima (17) : el rey 
lo quiere , y la ley lo ordena. 

EL PUEBLO. 

Muy bien : pero decidnos qué significa ^- 
giliraa , sino intima á la ley , escrita en ella : 
ahora si los reyes solos hacen la ley , ellos 
también se hacen legítimos. Amigos de los 
reyes f decidles que el solo legitimo es el go- 
hierno jixsio ; que el solo \u%lo e& ft\ tioü^wm^i 
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al toleres del pueblo , porque e! pueblo es 
el número mayor que en la balanza pesa mas 
que el pequeño. Oprimir el pueblo 9 enga- 
ñarle y aquí es la usurpación, 

Y á esto dijeron los militares privilegiados : 
La multitud no sabe obedecer sino á la fuer- 
za, es menester reprimirla. Soldados, casti- 
gad este pueblo rebelde. 

EL f VEBLO. 

¡ Soldados ! vosotros sois nuestra propia 
sangre : ¿ seréis capaces de ofenderá vues- 
tros parientes y hermanos! Si el pueblo pe- 
rece , ¿quien mantendrá el ejército ? 

Y los soldados 9 bajando" las armas , dije- 
ron: También nosotros somos pueblo ^ mos- 
trednos el enemigo. 

Al ver esto, manifestaron los privilegia- 
dos eclesiásticos, que ya no quedaba sino un 
recurso, cual era de aprovecharse de la su- 
perstición del pueblo , y espantarle con el 
nombre de Dios y de la religión. 

\ Amados hermanos! hijos nuestros! Dios 
nos ha instituido para gobernaros. 

EL PUEBLO. 

Mostradnos vuestros poderes celestiales. 

LOS SACERDOTES. 

Es menester tener fe : la razón descamina. 

EL PUEBLO. 

¿Goberoais sin rñoiocm^x^ 
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LOS SACBRD0TB8. 

Dios quiere la paz : la religión prescribe la 
obediencia. 

EL^VEpLO. 

La paz supone la justicia; la obediencia 
quiere la cópyiccion de nuestras obliga- ^ 
cienes. 

LOS SAGEBBOTES. 

No estamos en «ste miserable mundo sino 
para sufrir. • 

BL PUEBLO. 

* . ' • 

Pues dadnos el ejemplo. 

LOS^ SlCERl)t>.TES« 

¿ Viyilto ' 5in Dios y sin reyes ? 

... EL PUEBLO. . 

Queremos TiyirsíQ-tiranos. 

. LOS SlCERHOtES. • 

Necesitáis dé mediadores* 

EL PUEBLO. * 

■ » . ■ 

Mediadprea cerca de j9¿o9 y de l<fó reyeSf 
cortesanos y sacerdotes ^ gracias : yuestros 
seryicios son demasiado disjpendiosps , y nos- 
otros trataremos directamente nuestros ne- 
gocios.. ' 

Entonces el grupo pequefUsimo óífO^i 
c( Todo está perdido la multitud se halla 
ilustrada. » 

Y el pueblo respondió : « Todo«sl& salya- 
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do , porque^ hallándonos ilustrados , no abu- 
sairémos de nuestra fuerza, ni pretendere- 
mos .nfa& qtíe nuestros derechos. Teníamos 
resetitíniient^ , pero los olvidamos : éramos 
«sclaToS) podíamos' mandar; y solo quere- 
mos ser librea f y la libertad no es sino la jus- 
ticia (18). • 
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CAPITULO XVI. 

tJn paeblo libre y legislador. 
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sfB suceso estraordinario me hizo con- 
siderar que todo poder público se hallaba in- 
terrumpido, j qué cesando repentinamente 
el régimen habitual de este pueblo, podía 
caer en la disolución de la anarquía. Se- 
mejante idea me llenó de espanto ; pero muy 
luego reparé que, deliberando sobre su si- 
^tnacion, di|o: 

ff No basta haber sacudido el yugo de los 
psarsaitosyde los tiranos, esmenester impedir 
que renazca» Nosotros sonios hombres , y la 
esperíencia nos ha enseñado, por desgracia , 
la tendencia que tenemos á dominar y á 
poseer á espensas de los otros. Es preciso 
pues precavernos de una inclinación que 
fomenta la discordia; es preciso e^Vei^A^^^^ 
rv^^^s positiffae de nuestras acciones i ^^ 
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nuestros derechos. Ahora bien; el conoció 
miento de estos derechos , el juicio de estas 
acciones 9 son unas cosas abstractas y di- 
fíciles 9 que exigen todo el tiempo y todas 
las facultades de un hombre. Ocupados nos- 
otros en nuestros trabajos 9 no podemos dedi- 
carnos á semejantes estudios 9 ni ejercer por 
nosotros mismos tales funciones. Escojamos 
pues algunos hombres que las desempeñen : 
deleguémosles nuestros poderes comunes pa- 
ra crearnos un gobierno y leyes ; constituyá- 
mosles r«/>re««ntoift¿«« de nuestras voluntades 
y de nuestros intereses. Y á fin de que sean 
en efecto una representación tan fiel como 
será posible , digámoslos numerosos é igua^ 
les á nosotros^ para que la diversidad de 
nuestras yoluntades y de nuestros intereses 
se encuentre reunida en todos ellos. » 

Así lo hizo; y habiendo escogido el pueblo 
en su mismo seno aquel número considerable 
de hombres que juzgó oportuno para sus 
designios 9 les dijo : : Hemos vivido hasta 

. ahora en una sociedad formada por el acaso, 
sin bases fijas j sin combemos libres 9 sin es- 
tipulación de derechos; y ha resultado de 
este estado precario una multitud de desór- 
denes y de fatalidades. Hoy queremos , de in* 
tentó muy pensado, establecer un contrato 
regular/ y os hemos elegido para estender 
los artículos : examinad pues maduramente 
cuales deben ser sus bases y sus condiciones* 

lo vestí gad con esmero cual es el jin, ^>\^\c^ 
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80D los principios de toda asociación'^ COQO- 
ced los derechos qoe cada miembro tiene en 
ella 9 las facultades que cede^ y las que debe 
coosenrar; iadicadnos las reglas que deben 
conducirnos, y leyes equitativas 5 estableced 
un nuevo sistema de gobierno 9 porque cono- 
cemos que han sido muy viciosos los princi- 
pios que nos han guiado basta el dia. Nues- 
tros padres han marcbado por las sendas de 
la ignorancia f y la costumbre de seguirlos 
nos ba dascarriado. Todo seba becbo por vio- 
lencia , por fraude ó por seducción , y las 
verdaderas leyes de la moral y de la razón 
están todavía obscurecidas. Desembrollad- 
las 9 descubrid sus relaciones 9 publicad su 
código, y nosotros nos conformaremos con él.» 
£1 pueblo entonces levantó un trono in- 
menso en forma de .pirámide 9 y bnciendo 
sentar en él los bombres que babía elegido, 
les di)o de esta suerte : «Os levantamos ahora 
sobre nosotros , á fin de que podáis ilescubrir 
mejor el conjunto de nuestras relaciones, 
y seáis superiores á toda pasión que pudiese 
obcecaros. Pero acordaos de que sois nuestros 
semejantes; que el poder que os conferimos 
es nuestro; que os lo damos en depósito, y no 
en propiedad ó herencia; que habéis de ser 
los primeros á obedecer á las leyes que for- 
méis; que después bajaréis á donde estamos, 
y que no habréis adquirido otro derecho que 
el de. la estimación y de la gratilwd. ^ ^^-^ 
ütxions^dde qué tributo de glom uoVq^^^^^ 
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elanÍTerso \a primera asamhlea^de hombres 
mzona¿/^« que haya declarado solemnemente 
los principios inmutables de la justicia, y con- 
sagrado los derechos de las naciones ala faz de 
los tiraúos, cuando ha.xeTerenciado con tal 
adulación tantos apóstoles de l(i impostura. 
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CAPITULO XVII. 

Base ünÍTersal de todo derecho y de toda ley. 

XJos hombres elegidos por el pueblo para 
fijar los Terdaderos principios de la moral y 
de- la razón 5 procedieron entonces á realizar 
el objeto sagrado de su encargo; y después 
de un largo examen, habiendo descubierto 
un principio universal y fundamental, se 
leyantó un legislador y dijo al pueblo : « He 
aquí la base primitiva , el oí'ígen físico de^ 
toda justicia y de todo derecho. 

« Cualquiera que sea la potencia actipa ^ 
la causa mx)triz que rige el universo jhabienn 
do dado á todos los hombres los mismos ór^ 
ganos j las mismas sensaciones^ necesidades , 
ha declarado por este mismo hecho ^ que 
daba á todos los propios derechos al uso de 
sus bienes, y que todos los hombres sov 

JCVÁIES EN EL ÓADEN DE LA HATUBALEZA. 

» JEq segundo lugar, te^xxYXíi eVv^^xii^- 
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mente que habiendo dado á cada uno de por 
si los medios suficientes de proveer á su exis- 
tencia j les ha constituido á todos independien- 
tes unos de otros , les ha creado libres; de 
modo que ninguno está sometido á otro, j 
que cada uno es propietario absoluto de su 
ser, 

« 

» Asi que la igualdad y la libertad son 
dos atributos esenciales del homhre, dos 
leye^ de la divinidad, constitutivas é irrevo' 
cables como las propiedades físicas de los 
elementos. 

» Luego, de que todo individuo sea dueño 
absoluto ÚQ su persona, se sigue que la liber^ 
pul absoluta de su consentimiento es una con- 
dición inseparable de todo contrato y de toda 
obligación. 

- » Y de que todo individuo es igual á otro, 
se sigue que la balanza de lo dado y recibido 
debe estar perfectamente en equilibrio : de 
suerte que la idea, á^ justicia y óé^equidad 
comprende esencialmente la de igualdad. . 

» La igualdad y la libertad son pues las 
bases físicas é inalterables de toda reunión 
de hombres en sociedad^ y por consecuencia 
eX principio necesario y engendrador de toda 
ley y de todo sistema de gobiernoTegular. . 

» Por haber faltada á este principio, tanto 
entre vosotros como entre los demás pueblos 
se han introducido los desórdenes que os han 
hecho leyantaros; y solo observándolo, es 
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como podréis reformarlos , y reconstituir una 
asociación dichosa. 

« Pero mirad que resultará un grande sa- 
cudimiento en Yuestros hábitos , en TUestras 
fortunas y en vuestras preocupaciones. Será 
preciso disolver contratos viciosos y derechos 
abusivos ; renunciar á distinciones injustas y 
'¿ falsas propiedades , y entrar en fin por un 
momento en el estado de la naturaleza. Mirad 
bien si podréis consentir tantos sacrificios. » 

Pensando entonces en la codicia inherente 
al corazón del hombre creí que este pueblo 
iba á renunciar á toda idea de mejoramiento. 

Pero al instante se adelantároa una mul- 
titud de hombres generosos hacia el trono , 
y abjuraron jfodas sus distinciones ^ y todas 
sus riquezas: «Dictadnos 9 dijeron 9 las leyes 
de la igualdad y de la libertad , nada que- 
-remos poseer en adelante sino por el título 
sagrado de la justicia. 

<( Igualdad , libertad , justicia ^ he aquí 
cual será en lo sucesivo nuestro código y 
nuestro estandarte. 9 

Al momento levantó el pueblo una ban- 
dera pandísima , con estas tres palabras, á 
las cuales señaló tres colores ; y habiéndola 
plantado sobre la silla del legislador^ tre- 
moló la bandera de Ibl justicia universal por 
la primera vez sobre la tierra : el pueblo eri- 
gió delante de este sitio un altar nuei^o y 
sobre el cual colocó una balania de oro , una 
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espada y ub libro , con esta inscrípcion : 

A JLi LET ICriL QUE JUZGA T PROTEGE. 

# 

Y habiendo rodeado la silla y el altar de 
un anfiteatro inmenso, se sentó esta nación 
en él toda entera para oir la publicación de 
la lej : millones de hombres levantaron en- 
tonces los brazos al cielo 9 é hicieron el so- 
lemne juramento de yivir iguales j libres y 
Justos f de respetar sus derechos recíprocos 
y sus propiedades l y de obedecer á la ley y 
d sus ejecutores legalmente elegidos. 

"Este espectáculo tan imponente de fuerza 
y de grandeza 9 y tan admirable por su gene- 
rosidad, me conmoTÍó al punto de hacerme 
derramar lágrimas; y dirigiéndome al Genio , 
esciamé: a Ahora deseo yivir , pues la <cspe- 
ranza me reanima. » 

CAPITULO XVIII. 

Espanto y coospiracion de los tiranos. 
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PENAS resonó sobre la tierra este clamor 
solemne de igualdad j libertad y se vio tam- 
bién nacer un movimiento de sorpresa y tur- 
bacion en el seno de todas las nac^^VoTi^^ ^ "^^"^ 
una parte empezó la muUllu^ ^ «l¿\\w'2»^ -» 
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morlda del deseo ^ pero indecisa entre el 
temor y la esperanza , entre el conocimiento 
de sus derechos y la costumbre de arrastrar 
sus cadenas ; por otra parte , despertados los 
reyes súbitamente del sueño de la indolencia 
y del despotismo 5 temieron yer destruir sus 
tronos ; y en todas partes esas clases de tira- 
nos cipiUs y religiosos que engañan á los 
reyes y oprimen los pueblos , se yiéron so- 
brecogidas de furor 9 y de espanto ; y tra- 
mando pérfidos designios y prorumpíéron : 
« ¡ Desdichados de nosotros 9 si el grito fu- 
nesto de la libertad llega á los oidos de la 
multitud! ¡ Desdichados de nosotros^ si este 
pernicioso espíritu áe justicia se propaga !. . . » 
T Tiendo flamear la brillante bandera , aña- 
dieron : (( ¿ Concebís la multitud de males 
que se encierran en esas solas palabras ? Si 
todos los hombres son iguales , ¿ donde es- 
tan nuestros derechos esclusit^os de honor y 
de poder ? Si todos son ó deben ser libres ^ 
¿ qué será de nuestros siert^os 9 de nuestros 
esclai^os y de nuestras propiedades ? Si todos 
son iguales en el estado civil 9 ¿ donde están 
nuestras prerogati?as de nacimiento y he^ 
rencia ? ¿J qué yendrá á ser la nobleza ? Si 
son todos iguales delante de Dios , ¿ donde 
está la necesidad de mediadores ? y en tal 
caso 9 ¿ qué será del sacerdocio ? ¡ Ah ! apre- 
surémonos á destruir un germen tan fecundo 
y contagioso ; empleemos todas nuestras ar-« 
íes contra esta calamidad *, QX^xxtva^^ V Vi\ 
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reyes con las resultas 9 para que se unan á 
nuestra causa. Dividamos los pueblos, j 
suscitémosles turbulencias y guerras; ocu<> 
pémosles con luchas , conquistas y rabiosos 
zelos ; alarmémosles con el poder de esta na- 
ción Ubre, formemos una grande liga contra 
el enemigo común ; abatamos esa bandera sa- 
crilega ; destruyamos ese trono de rebelión , 
y sofoquemos en su origen este incendio de 
reyoluciones. » 

• Y en efecto 9 los tiranos civiles y sagrados 
de los pueblos ConiiároD una liga general ; y 
arrastrando tras d« ú ana multitud forzada ó 
seducida 9 se dirigieron con un movimiento 
hostil contra la naoiofi libre , é invadiendo 
€on grandes alaridos el altar y el trono de la 
Isy natural , dijeron r 

a (TQué doctrina nueva y herética es esta? 
¿ Qué altar implo es este , y qué culto sacri- 
lego?.... ¡ Pueblos fíeles y creyentes ! ¿como 
podréis persuadiros que hasta hoy no se ha 
descubierto la verdad , y habéis seguido las 
sendas del error,' y que tienen acaso estos 
hombres el privilegio esclusivo de ser mas 
íii\\ce% y mas sabios que vosotros?* Y tú, 
nación descarriada y rebelde, ¿no ves- que 
tus jefes te engañan , que alteran los princi^ 
pios de vuestra fe , y- i^xie destruyen k reli- 
gión de vuestros padres ? | Ah ! temblad no 
se encienda la cólera del cielo , y í^pesuraos, 
por un pronto arrepeDtimieuV) 9 ^ xcS!«^^^ 
vuestros errores^ 9 
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Pero 9 tan inaccesible á las sugestiones 
como ai terror > la nación libre guardó un 
profundo silencio ; y manifestándose toda 
entera armada , conservó una actitud im^ 
ponente. 

Y el legislador dijo á los jefes de los'pue^ 
hlos: «Si, cuando marchábamos con una 
venda en los ojos , la luz alumbraba nuestros 
pasos 9 ¿ porqué buirá de las miradas qw la 
buscan, ahora justamente que no hay ningún 
obstáculo ? Si los jefes que prescriben á los 
hombres el ser perspicaces , los engañan y 
estravian , ¿ qué harán aquellos que solo 
quieren guiar á ciegos ? i Jefes de los pue- 
blos ! si vosotros poseéis la verdad , hacéd- 
nosla ver : nosotros la recibiremos con reco- 
nocimiento porque la buscamos de buena fe, 
y nos interesa hallarla. Somos hombres j y 
podemos engañarnos ; pero vosotros lo sois 
también , y no sois infalibles. Ayudadnos 
pues á desenmarañar este laberinto, en que ^ 
tantos siglos hace, anda vagan te ^ la triste' 
humanidad ; ayudadnos á disipar la ilusión 
de tantos errores y tan viciosos hábitos; con- 
currid con nosotros , en el choque de tantas 
opiniones que se disputan nuestra creencia , 
para descubrir el carácter propio y distintivo 
de la verdad. Terminemos en un día los com- 
bates eternos del error : establezcamos entre 
él y la verdad una pública contienda ; y es- 
cucbezDOS los dictámenes de los hombres de 
f odas las Daciones. Convoquemos V^^x^^Tfi&Afc^ 
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general de los pueblos , para que seao jueces 
de su propia causa ; y que en los debates de 
todos los sistemas y oídos todos los argumen- 
tos en favor de las preocupaciones j de la 
razón , haga al fin nacer la concordia uni- 
versal de los espíritus y de los corazones por 
el sentimiento de una evidencia común y 



WtlV¥VtnñnMy* 



CAPITULO XIX. 

üsamblea general de los pueblos. 

Así habló el legislador; y convencida la^ 
multitud con la evidencia que inspira toda 
proposición razonable , aplaudió allamente 
estos principios , y los tiranos se quedaron 
solos y confiísos. 

Entonces se ofreció á mi vista una escena 
de un género nuevo y asombroso: todos los 
pueblos y las naciones que cuenta la tierra , 
todas las castas de hombres diferentes que 
los climas producen j corriendo de todas 
partes 5 me pareció que se reunían en un 
mismo recinto; y formando allí un congreso 
inmenso, distinguido en diversos grupos 

Íor el aspecto variado de los ^x^í^% ^ ^^ ^^^, 
sonoadas j del color delap\e\ , m^^^^^^^^'^ 
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un espectáculo^ tao estraordinario como Iq« 
teresante* 

De una parte reía el Europeo con el ves- 
. tido corto y oprimido 9 coó un sombrero 
puntiagudo y triangular, con una barba afei- 
tada y los cabellos empolrádos de blanco ; de 
la otra , el Asiático , con la ropa talar , la 
barba larga y la cabeza rasa y un turbante 
redondo . Aquí obsenraba los pueblos Africa- 
nos 9 con la piel de ébano 9 ios cabellos la*- 
nudos 9 el cuerpo ceñido de paños blancos y 
azules 9 adornados de brazaletes y collares de 
coral 9 conchas y yidrio : allí^ las castas se- 
tentrionales enyuellas en sus sacos de piel ; 
el Lapon 9 con su gorro puntiagudo ; y por 
zapatos abarcas ; el Samoido , de cuerpo ar- 
diente y olor penetrante ; el Tonguzo 9 coa 
el gorro de puntas 9 y los ídolos pendientes 
de su cuello ; el Yakuto , con el rostro pi- 
cado ; el Calmuco , con la nariz aplastada y 
los ojitos torcidos : mas allá estaban los Chi- 
nos 9 vestidos de seda y con las trenzas pen- 
dientesj los Japoneses 9 de mezclas muy ya- 
riadas; los Malayos ^ con sus grandes orejas 9 
su nariz atravesada de un anillo , y un som- 
brero inmenso de hojas de palma, y los ha- 
bitantes Tatoes de las islas del Océano y del 
continente antipoda. 

£1 aspecto de tantas variedades de una 
misma especie, de tantas invenciones estra- 
ordioarías de un mismo entendimiento 9 de 
/^/i/a^modiücaciones d\&l\üU« d^ \m^\sv\^\sv^ 
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orgaDÍzacion^ me inspiró á un tiempo mtl 
sensaciones y mil pensamientos diferentes. 
Consideré sobre todo con asombro aquella 
graduación de colores , que desde la mas Yiva 
escarlata pasaliasta el moreno claro » j des- 
pués obscuro 9 ahumado, bronceado 9 acei- 
tunado, plomeado y cobrizo, en fin hasta el 
negro de ébano y de azabaches ; y Tiendo el 
Kachemiro con la tez de rosas al lado del 
Indio morenuzco, el 'Georgiano cerca del 
TdrearOf reflexionaba sobre los efectos de 
los climas fríos ó calientes, del suelo alto ó 
profundo, pantanoso ó seco , raso ó sombrío : 
comparaba el enano del polo con el gigante 
de las zonas templadas; el cuerpo descarnado 
del Árabe con el rollizo del Holandés; el 
talle corto y grueso del Samoido con la sol- 
tura áe\ Griego y del Esclapon; la lana ne- 
gra y crasa del Etiope con la seda dorada del 
Dinamarqués ; el rostro aplastado del Cal^ 
muco , sus ojos pequeñuelos y torcidos , y 
su nariz achatada, con el rostro ovalado y 
saliente, los grandes ojos azulados, y la nariz 
aguileña del Abazan y Circasiano. Oponia 
•también las telas pintadas del Indiano , los gé- 
neros preciosos del Europeo, las ricas pieles 
del Siberiano , á los tejidos de cortezas , de 
juncos, de hojas y de plumas de las naciones 
salyages , y á las figuras azuladas de Nserpien- 
tes , de flores y de estrellas , con que su piel 
estaba señalada. Unas yeces cm^^^t^^^v^V 
cuadro abigarrado de esta muVtoOk.^ A^^'%'^'^'* 
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deras esmaltadas del Eufrates y el Mo , 
cuando después de las Uuyias y las inun- 
daciones nacen por todas partes millo* 
nes de flores ; otras reces me figuraba, al 
obseryarsu murmullo y movimiento, aquellos 
enjambres innumerables de langostas que 
Tienen por la primarera á cubrir las llanuras 
del Hcairan* 

Y al aspecto de tantos seres animados y 
sensibles, abracando aun tiempo la inmensi- 
dad de los pensamientos y de las sensaciones 
reunidas en este espacio ; reflexionando tam- 
bién sobre la oposición de tantas opiniones , 
de tantos errores, y en el cboque de tantas 
pasiones de hombres tan instables, me hallé 
yacilante entre el asombro, la admiración , y 
un temor secreto. A este tiempo el legislador 
pidió el silencio, y fijó toda mi atención. 

(( Habitantes de la tierra, dijo, una nor' 
cion libre y poderosa os dirige palabras de 
paz y á% justicia j y os ofrece garantías se- 
guras de sus intenciones en su conyiccion y 
su esperiencia. Afligida largo tiempo por lo& 
mismos males que vosotros , ba buscado su 
origen , y ha encontrado que todos deriva- 
ban de la violencia y de la injusticia er¡g^« 
das en leyes por la inesperiencia de las ge« 
neraciones anteriores , y mantenidas por las. 
preocupaciones de las presentes : entonces ,. 
anulando sus instituciones artificiosas y arbi-^ 
trarias^y subiendo <al origen de todo derecho^ 
y de toda razón , ha visto qvx^ ^ilv^Vvmí ^ti 0. 
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óriien mismo del uníperso, y en U constitu- 
cioa física del hombre, leyes eteniu é in- 
mutables ^ y que solo esperaban fijase laTista 
jen ellas para hacerle dichoso. ¡Hombres, 
hombres, lerantad los ojos al cielo que os 
ilumioal ¡TolTedios después á esa tierra que 
os mantiene I Guando os ofrecen á todos los 
miamos dones; cuando habéis recibido de la 
potencia que loe muei^e la misma TÍda y los 
mismos órganos 5 ¿no habéis recibido tam- 
bién los mismos derechos al uso de estos be- 
neficios ? ¿No os ha declarado por ello igua^ 
lee y libree ú todos ? ¿Qué mortal se atreyerá 
pues á negar i su semejante lo que le conce- 
de la naturaleza P { O naciones I ahuyentemos 
toda discordia y toda tiranía; no formemos 
mas que una sodcdad y ana grande familia; 
ypues.quee]género humano no tiene sino una 
misma constitución, que no exista para él 
mas que una ley, y que esta sea de la natu- 
BJLUu; ni masque un código, el de la jukzoff; 
ni mas que un trono, el de la justicia; ni mas 
que un altar, el de la vmoK. » 
^ As( habló; y una aclamación inmensa se 
lefantó hasta los cíelos: millones de gritos de 
bendición salieron del seno de la multitud; y 
los. pueblos, en la embriaguez de su. júbilo, 
hicieron retumbar la tierra de las. palabras 
igualdad f justicia y unión. Pero muy luego 
se siguió á este primer morimiento otro di- 
ferente; al instante ios doctorea .^ \o% \^^^^ 
de Jos pueblos loa excit¿roa kVa^ Í\vb>>^»* >1 
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tí nacer al príocipio qd murmuHo; j laego 
UQ rumor, qae> comaMoándose de uúos en 
otros , produjo «n gran desorden .: cada na* 
cion tenia pretensiones esdusiyaS) y reclama- 
ba la predominación á jpiTor de Sus (^niones 
y su código. 

« Tú sigues el error, se decian los parth- 
dos, señalándose con el dedo unos á otros ; 
nosotros solos poseemos la verdad y la razón ; 
nosotros solos tenérnosla ley yerdadera, la re- 
gla cierta de todo derecho^ de toda justicia, el 
único medio de la felici^d y de la perfección ; 
todos los demás hombres son ciegos 6 rebel- 
des. » En medio de esta algarabía, reinaba 
una agitación estrema. 

Pero el legislador pidkS que callasen, y 
dijo : « I O pueblos I ¿ qué movimiento de pa- 
sión es el que os agita ? ¿ Adonde os coodu^ 
cirán esas querellas? «tQ^é aguardáis de tales 
disensiones f De muchos siglos acá la tierra 
es una palestra de disputas, y habéis der- 
ramado torrentes de sangre por vuestras 
desavenencias. ¿Qué han producido tantos 
combates y tantas lágrimas? Cuando el fuerte 
ha sometido á su opinión al débil , ¿ qué ha 

• o ^rf ° ^*^®'' ^^ '^ verdad y de la eviden- 
cia? ¡O naciones! tomad consejo de vuestra 
propia sabiduría. Cuando una disputa divide 
entre vosotros los individuos ó las familias , 
¿que es lo que hacéis para conciliaHas ? ¿ No 
Jes ofrecéis arbitros? Si, si, esclamó unáni- 
Moemeate la multitud- \íu«»^Uwi\ ^^^^^^ 
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los del mismo modo á los autores de Tnestras 
disensiones. Mandad á los que se institnjen 
Tuestros preceptores, j que os imponen sa 
«reenda, quoTentilen delante de Tosotros las 
razones en que la fundan. Pues que inTÓcaor 
.Tuestros intereses » conoced como los defien- 
den. Yrosotros, jefes y doctores de los pue- 
blos, antes de comprometerlos en la lucha 
de Tuestms opiniones, discutid contradicto- 
riamente sus proebas.- Establezcamos una 
controrersia solemne, una inyestígacion pú- 
^ blica de la verdad, no ante el tribunal de un 
' hombre corraptibleift de un partido apasio- 
nada, sino delanle'del de todas las luces y 
todos los intereses de que se compone la hu- 
manidad; y que fa mcbii ita^um/de toda la 
espeof^ 09a nuestro arbitro , nuestro juei^ 
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lATMÜgacion de la verdad. 



Juos puebles aplaudieron á esta proposición , 
el legbladof^ continuó ;« A fin de proceder con 
érden y sin confusión, dejad en el circo, de- 
lante del aiUi^xié la pax j de la jénion, un 
espacioso semieirculo libre : y que cada sis- 
tema de rell|!JOD> cada secta ditetefiXe:A^ 
raatan4a.au estandarte partioBVaff-^ d^**^^- 
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tíTOy yeoga á plantario eo el limite de la 
(Árcunférencia ; aoe sos jefes y doctores se 
coloquen al redeaor de él , y qne sus secta- 
rios se sitúen después- de ellos en una misma 
Lnea. » 

Trasado en efecto el semicírculo y publi- 
cada esta orden 9 se leyantáron una multitud 
innumerable de estandartes de todos colores 
y de todas formas f tales como los que se yea 
en un puerto concurrido de cien naciones 
comerciantes 9 los digs de galas y fiestas 5 
en qne millares de pabellones y gallardetes 
flamean sobre un Ix^ue de mas^es. Al Ter 
ésta prodigiosa diversidad de banderas ^ 
me yoItí al Genio y le dije : « Yo creia que 
— la tierra estaba «olamente dividida en ocko 
ó diez sistema de creencia, y aun asi deses- 
peraba de que pudiera lograrse su reconci- 
liación ; pero ahora que descubro tantos mi- 
llares de partidos diferentes 9 ¿ como podrá 
esperarse que reine la concordia? Sin em- 
. bargo de esto, respondió el Genio ; todavía 
no están todos; ¡y quieren ser intoleran- 
tes! » 

Al paso que los grupos venían á colocarse» 
me hacia reparar los símbolos y atributos de 
cada uno , y empexó á esplicarme sus carac- 
teres de este modo : 

« Este grupo primero, formado de estan- 
dartes verdes, que tiene una media hma, un 
^^^fun aifble^ es el.de los sectarios del 
profeta Aráb%. JÚtoir que hoy un Dio« V,^Vck 
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saber lo que es ), creer en las palabras de un 
hombre (sin entender su idioma), iráunde^ 
sierío á rogar á Dios ( que se halla en todas 
partes ), lavar sus manos con agua ( y no 
abstenerse de sangre], ayunar de dia (y de- 
vorar de noehe ) , dar limosna de sus bienes 
(y robar los ágenos ) , tales son los medios 
de perfección instituidos por Mahoma ; ta- 
les son los clamores de reunión de sus fíeles 
creyentes : el que no corresponde á ellos es 
un reprobo, tocado de anatema^ y destinado 
al cuchillo. TJn Dios clemente , autor de la 
ffida ^ dio est^s leyes de opresión y de 
muerte , y las hizo para todo el universo , 
aunque no las reveló sino á un hombre : las 
estableció desde la eternidad j aunque acaban 
casi de publicarse : son suficientes para todas 
las necesidades , y sin embargo añadió á ellas 
yn volumen : este volumen debia esparcir 
la luz, demostrar la evidencia, atraer la per- 
fección y la felicidad, y á pesar de esto, aun 
viviendo el apóstol, ofrecían sus páginas á 
cada frase , sentidos obscuros , ambiguos , 
contradictorios , y ha sido preciso espli- 
carle y comentarle ; y sus intérpretes se han 
difidido en sectas contrarias y enemigas 
por la diversidad de sus opiniones. La una 
sostiene que ^li es el verdadero sucesor; la 
otra defiende á Omar y Abubeker^ Esta niega 
la eternidad del Koran (ó Alcorán) , aquella 
la necesidad de \2í» absoluciones ^ ^t^^^'^ - 
el Carmau$ fro^cviüa^ la peTef5;cva«^^>Si\^ ^ 
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permite d Tino ; el Hakemiia predica la 
transmigradco de las almas : asi es que se 
cuentan hasta el número de sesenta j dos 
partidos 9 cojos estandartes puedes dirisar. 
£n tal oposición , i^ada caal se atribuje es- 
clasiyamente la eñdencia ; j reprochando 
á los otros la heregiá y rebelión , ruelre 
contra todos su apostolado sanguinario. Esta 
religión que adora un Dios clemente j mi- 
sericordioso , autor y padre común de todos 
los hombres, se ha conyertido en un foco de 
discordias , en un pretesto de guerra y mor- 
tandad^ y no ha cesado» de mil doscientos 
años á esta parte , de inundar la tierra de 
sangre, y de esparcir la desolación y el desor- 
den de un estremo á otro del antiguo mun- 
do (19). 

• Esos hombres que se distinguen por 
sus enormes turbantes blancos , por sus 
mangas anchas y por sus largos rosarios, spn 
los imanes los moias y los muftis, j cerca de 
ellos los derviches con los gorros puntiagudos, 
y los santones con los caballos sueltos. Mi- 
ralos con que vehemencia hacen la profesión 
de la fe, y comienzan á disputar sóbrelas man- 
cJias graves ó ligeras; sobre la materia y la 
forma de \as abluciones; sobre los atributos de 
Dios y sus perfecciones; sobre el chaitan ( sa- 
tanás ).y los ángeles malos ó buenos ; sobre la 
muerte , la resurrección , el interrogatorio en 
el sepulcro f el )UÍCÍ0, ^pasage del puente 
estrecho como un caheüo ; \ql balanza de lo»«. 
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obra^ , las penas del infierno ^ y las delicias 
del paraíso. 

» Ese segundo grupo que está al lado to- 
davía mas numeroso , compuesto de estan- 
dartes blancos sembrados de cruces ; es el 
de los adoradores de Jesús. Reconociendo el 
mismo Dios que los musulmanes , fundando 
su creencia en los mismos libros, admitiendo 
como ellos un primer hombre que perdió 
á todo el género humano comiendo una man- 
zana^ les tienen sin embargo un santo horror, 
y por compasión se tratan mutuamente de 
blasfemos y de impida. Consiste principal- 
mente el gran punto de sus disensiones , en 
que después de naber admitido un Dios único 
é indivUíble j los cristianos le dividen 
después en tres personas , que quieren sea 
cada una de ellas un Dios entero y completo y 
sin cesar por eso de formar un todo idéntico. 
T añaden que este ser que llena el universo ^ 
se ba encamado en el cuerpo de un hombre 
y se ha revestido de órganos materiales, y pe- 
recederos y circunscritos sin dejar de ser in- 
material, eterno é infinito. Los musulmanes, 
que no comprenden estos misterios j aunque 
conciben la eternidad del Koran y la misión 
del profeta , los gradúan de locuras , y los 
repelen como visiones de cabezas enfermas : 
de lo cual se siguen odios implacables. 

» Por otra parte , divididos los cristianos 
entré si en muchos puntos de su '^^to'^x^^'^^" 
eocia, forman uaa mr''** ' \e ip«cV\^ft^ "^^^ 



. . - iu dispnias que los 

^ '* ^^t^in «nwes y TÍolenUs , 

^ ^f^ ^ ff^^bl" *oa i lo» sentidos 

_ ■«f'"" *«* ^oVw findao ; y fiiendo por 

I ^^í^'^J^detnostracione» imposibles, 

•"l^**!^ eada cual do tiene otra regla ni 

jí^Pflue *' capricho y la Toiunlad. Así 

^'"^"'ofl"^ coníienen en que Otos es un 

f^.'^nhensible y desconocido , se dis- 

'"' ''^obstante sobre su esencia , sobre 

f^jjjjieobrarysobpesus atributos. Con- 

2¿« «n que la transformación en hombre 

; *P»atribaTei> , es un enigma superior al 

¿Mfldimiento , y se disputan sin embargo 

I fghn U confusión ó distinción de las dos va- 

iUtíadea y las dos naturaleíasy sobre la m»- 

rñicíondetu&aíancia, sobre Ihpresertcia real 

hipotética, sobre el modo de la encamación, 

etc., etc. 

B De aqui han proTenido una multitud in- 
numerable de sectas , de las cuales han pere- 
cido ya docientas ó trecientas, y existen toda- 
vía esas trecientas ó cuatrocientas, represen- 
tadas por esa infinidadde estandartes que des- 
lumhran tu vista; El primero que está & la ca- 
bera , rodeado de ese grupo con vestidos tan 
estraños, esa meicla confusa de ropages 
TÍoletos , rojos , blancos , negros y rocK- 
clados ; de cabeías tonsuradas con cabellos 
cortos , ó enteramente rasos ; de sombreros 
encanados, de bonetes cuadrados , de mitras 
puatíagudaa , JUUfi ^° W^&a \)nb%^ » « el 
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estandarte del pontífice de Roma, que, apli- 
cando al sacerdocio 1u preeminencia de su 
ciudad en el orden cítíI , ha erigido su aupre- 
macia en dogma de religión , y ha hecho un 
artículo de fe de su orgullo. 

» Veo á su derecha el pontífice griego, que 
envanecido de la rivalidad suscitada por su 
metrópoli, opone iguales pretenciones, y las 
sostiene contra la iglesia de Occidente , ale- 
gando la mayor antigüedad de la de Oriente. 
A la izquierda están los dos estandartes de los 
dos jefes modernos (ao) que , sacudiendo un 
yugo tiránico ^ han levantado en su reforma 
altares contra altares , y substraído al Papa 
la mitad de la Europa. Detras de ellos están 
las sectas subalternas que subdividen todavía 
los grandes partidos , los nestorianos , los eu- 
ticheo^ , loB jacobítas j los iconoclastas j los 
anabaptistas , los presbiterianos j los vicie'-, 
fistas , los osiandrinos , los manicheos j los 
metodistas^ los adamitas, los contemplatir- 
vos , los tembladores , los llorones y y otros 
ciento semejantes ; todos partidos diferentes , 
que se persiguen cuando son fuertes , se to- 
leran cuando son débiles, se aborrecen en 
nombre de un Dios de paz, se hacen cada uno 
un paraíso esclusivo en una religión de cari- 
dad universal , y los cuales , condenándose 
én otro mundo á unas penas eternas, reali- 
fean en este el infierno que su fantasía coloca 
en el otro. » 

Despueí de este, grupo , viendo ^o v^ti ^^-^ 
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« 

ParsU 8,e dWidirán eo sectas tanto mas nu- 
merosas 5 cuanto mas yaríadas sean las eos- 
tumbres y las opiniones que las familias hu- 
biesen contraído de los pueblos estrangeros 
en los tiempos de su dispersión. 

» Al lado de ellos ^ esos estandartes de fondo 
celeste 5 en donde están pintadas figuras tan 
monstruosas de cuerpos humanos dobles^ tri- 
ples 9 cuadruplos , con cabezas de león ^ de 
jabalí, j de elefante, con colas de pescado , 
de tortuga , etc. , son los estandartes de las 
sectas indianas , que encuentran sus Dioses 
en los animales , y las almas de sus parientes 
en los reptiles y los insectos. Estos hombres 
fundan hospicios para los gavilanes ^ las ser- 
pientes y las ratas , \ y tienen horror de sus 
semejantes I Se purifican con el escremento 
y la orina de la yaca, ¡ y se creen manchados 
por el contacto de un hombre ! Lleran una 
randa en la boca , temerosos de tragarse en 
una mosca un alma en pena, ¡ y dejan morir 
de hambre un paria /£n fin admiten las mis- 
nias divinidades , y sin embargo se diyiden 
en bandas enemigas y diversas. 

» Este primer estandarte , aislado y á parte , 
en que yes una figura con cuatro cabezas , es 
el de Bermahj que, aunque es Dios creador , 
no tiene sectarios ni templos, y que 'redu- 
cido á servir de pedestal al Lingam , se con-» 
tenta con un poco de agua que todas las ma- 
ñanas le echa el brahma sobre la espalda , re- 
eitáadole un cántico \ns\gu\^e;itvv^. 
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« Este otro» donde está pintado un milano 
con el cuerpo encarnado y la cabeza blanca , 
es el de J^ichenoUy que, aunque es Dios con- 
servador , ba pasado una parte de su vida en 
aventuras dañinas. Considérale bajó las for- 
mas borribles ^t jabalí y de leon^ destrozando 
las entrañas bumanas , ó bajo la figura de un 
cabaJio que debe yenír con sable en mano ú 
destruir la edad presente , á obscurecer los 
astros 9 abatir tas estrellas j conmover la 
tierra 9 y hacer vomitar á la gran serpiente 
un fuego que consumirá los globos. 

» Este tercero* es el de Chipen , Dios de 
destrucción y de estrago , y que tiene sin em- 
bargo por emblema el signo déla producción : 
es el peor de los tres » y el que cuenta mas 
sectarios. Altaneros por la influencia de este 
carácter , los (jfíie adoran semejante Dios des- 
precian á los otros , aunque son sus iguales 
y hermanos ; y para imitar sus estravagan- 
cias, profesan el pudor y la castidad, y coro- 
nan públicamente de flores , y riegan con leche 
y miel la imagen obscena del Lingam. 

n Detras de ellos Tienen los pequeños es- 
tandartes de una multitud de Dioses machos, 
bombr«2S y hermafroditas , que, siendo pa- 
rientes y amigos de los tres principales , han 
pasado su vida en hacerse la guerra ; y sus 
adorador '^5 los imitan. Estos Dioses no tienen 
necesidad de nada, y sin cesar reciben ofren- 
das ; son todos poderosos , Weaícív «X ^"^"^^ 
rerso, y un brammo , por medio 4^ A^^a.^^'» 
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palabras , los encierra en un idalo ó en un 
cántaro 9 para Tender sus favores según su yo- 
luntad. 

u Mas allá ^ esa multitud de estandartes 
que, sobré un fondo amarillo , tienen emble- 
mas diferentes , son los de un mismo Dios , 
que reina en las naciones de Oriente bajo di- 
versos nombres. Él (7/¿mdleadoraen I^oí(aa); 
el Japón en Budsa; el habitante deCeilan en 
Bedkou; el de liaos en Chekia;^ Pegouan en 
Phta [22) : el Siamés en Sommonakodojn ; 
elTibetano en Bouddj'en La;j todos acor- 
des en algunos puntos de m historia , cele- 
bran su pula penitente y sus mortificaciones^ 
sus ayunos , sus funciones de mediador y de 
espiador , los odios de un Dios enemigo 
suyp^ sus combates f J su ascendiente. Pero 
discordes entre si acerca de los medios de 
agradarle, disputan «obre los ritos y las prácti- 
cas, y sobre los dogmas de la doctrina inte- 
rior ó de la doctrina pública. Aquí , este bonzo 
Japón , con el vestido amarillo y la cabeza 
desnuda , predica la eternidad de las almas, 
sus transmigraciones sucesivas en diversos 
cuerpos , y cerca de él el Sintoista niega su 
existencia separada de los sentidos , y sos- 
tiene que no son sino efecto de los órganos á 
que están ligadas , y con los cuales perecen , 
como perece el sonido con el inst»*umento. 
AWi el Siamés^ con las cejas afeitadas, y la 
pantalla talipat en \a mawo , recomienda la 
limosna, IasespVaciones,yW o^v^iv^^^.^j ^\xv 
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embargo cree en la ceguedad del desuño y en 
la impasible fatalidad. £1 //or/^/2^0 chino sa- 
crifica á las almas de los antepasados , y cerca 
de él un sectaria de Confucío busca su horós- 
copo en los dados echados á la suerte^ y en el 
rooYimiento de. los cielos. £ste muchacho ro- 
deado de un enjambre de ministros con yesti- 
dos Y sombreros amarillos ^ es el gran La- 
ma [aS ) 9 en que acaba de pasar el Dios que 
se adora en Tibet. Un rival se presenta para 
disfrutar á medias pon él de este beneficio; y 
sobre las orillas átlBaihal^ el Calmuco tiene 
también su Dios como el habitante de Lasa. 
Pero acordes los dos en el punto importante 
de que Dios no puede existir sino en un cuerpo 
de hombre y ambos se ríen de la ignorancia 
del Indio que honra las boñigas de la yaca ^ al 
paso que ellos consagran los escrementos de 
su pontífice. » 

Después de estos estandartes principales , 
se ofrecieron á la yista una multitud de otros 
que no podia numerar, y así me dijo el Ge- 
nio : tt Ño acabarla nunca si quisiese especi- 
ficarte todos los sistemas diversos de creen- 
cia que dividen todavía las naciones. Aquí 
adoran las hordas tártaras , bajo las figuras 
de animales, de pájaros é insectos, los buenos 
y los malos genios y que^ á las órdenes de un 
Dios principal pero indolente, rigen el uni- 
verso; y hace recordar esta idolatría el pa- 
ganismo del antiguo Occidente. T^ ^^'^ ^ 
equipaje estrafalario de sus chamanes ^ Q{\^ 
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bajo un yestldo de cuero guarnecido de cara- 
panillas y cascabeles ^ de Ídolos de hierro, 
de garras de aves, de pieles de serpientes, 
y de cabezas de mochuelos, se agitan con 
conrulsiones fingidas , y llaman los muertos 
para engañar á los y i vos con gritos mágicos. 
Allí los pueblos negros de África, en el culto 
de sus Ídolos, presentan las mismas opinio* 
nes. He allá el habitante de Juída , que adora 
á Dios en una gran serpiente, que por des- 
gracia les gusta mucho á los cerdos... Mira 
mas adelante el Telauta , que se le repre- 
senta testido de todos colores , y muy seme- 
jante ¿ un soldado ruso ; el Kamchadalo , 
que hallando que todo ya mal en este mundo 
y en su clima , se le figura como un viejo 
caprichoso y enfadado , fumando su pipa , y 
cazando en trineo las zorras y las martas. £n 
fin obserya cien naciones salyages que no 
teniendo ninguna de las ideas de los pue- 
blos civilizados, ni acerca de Dios, ni del 
alma , ni del mundo ulterior ó la otra yida, 
no forman ningún sistema de culto, y no 
gozan por eso menos de los bienes de la na- 
turaleza en medio de la irreligión en que 
ella misma las ha criado. » 
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CAPITULO XXI. 

Problema de las contradicciones religiosas. 

JLíhtbetahto que me hacía el Genio estos re- 
üeiioDcs, se colocaron los diversos grupos en 
sus lugares respectÍYOS ^ y siguiéndose al bu- 
llicio de la maltitud un silencio general, ha- 
bló el legislador de esta manera : « Jefes y 
doctores de los pueblos , ya yeis qué caminos 
tan distintos han seguido hasta ahora las na- 
ciones, porgue han TÍ?ido separadas entre si, 
y porque cada una de ellas ha creido y cree 
seguir el de la yerdad; pero siendo cierto que 
la yerdad no puede hallarse al fin de todos 
eUos, y que solo ha de estar en uno, es pre- 
ciso se equiyoquen la mayor parte de los que 
siguen ruta» y opiniones tan diversas. Luego 
si tantos hoúabres se engañan , ¿ quien se 
atreyerá á sostener que es infalible en el sis- 
tema que sigue P-Eoipezad pues por ser in- 
dulgentes en ynestras disensiones y discor- 
dancias. Busquemos todos la yerdad como si 
nadie la conociese* Las opiniones que han 
gobernado hasta el dia la tierra , producidas 
por la casualidad, acreditadas por la ignoran- 
cia crédula de la multitud , propagadas por el 
amor de la noy edad y de la imitación , han 
usurpado en cierto modo claQdesX\tv^Tx\^^x^,^^^ 
imperio qae ban ejercido. Ya es VXetci^^ > ^^ ^ 
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que son fundadas , de darásu certidumbre un 
carácter de solemnidad 9 y legitimar su exis- 
tencia. Llamémoslas, pues, hoy mismo aun 
examen general y común ; esponga cada cual 
su creencia; y siendo todos jueces de cada 
una de por si, reconóicase solo por peiriade" 
ro aquello que lo sea para todo el género 
humano. » 

Entonces se concedió la palabra , según el 
orden de su situación, al primer estandarte 
de la izquierda, y dijeron sus jefes : a No 
puede dudarse que nuestra doctrina es la sola 
verdadera é infalible. En primer lugar Dios 
mismo nos la rereló... » 

« Y la nuestra también , sin que sea per- 
mitido dudarlo, gritaron todos los demás 
estandartes. » 

« Pero á lo menos es preciso esponerlo , 
dijo el legislador; porque no puede creerse lo 
que no se conoce. » 

« Nuestra doctrina está acreditada , dijo el 
primer estandarte, por hechos innumera- 
bles, poruña multitud de milagros, por re- 
surrecciones de muertos, por torrentes que 
se han secado , por montañas transportadas 
á otros puntos 9 y por otros prodigios seme- 
jantes. » 

« T nosotros también, gritaron todos los 

demás grupos , tenemos una multitud de mi- 

lagTOS, c T empezaron á probarlo contando 

cada 000 cosas absurdas é increíbles. 

« Sas milagros 9 di)o e\^iVai«fT <&^\^^^t\^^ 
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son prodiffios supuestos j 6 prestí gioH del es^ 
pirita malii^nOj que los ha engañado. » 

« Los supuestos son los yuestros, repli- 
caron ellos; y hablando cada uno de los 
SUJOS , dijo : Solo los nuestros son verdade- 
ros 9 todos los demás son falsos. » 

, £1 legislador preguntó entonces si tenían 
testigos yívos. 

« No, respondieron todos; los hechos son 
antiguos, y los testigos se han muerto, pero 
han dejado escritos. » 

En buena hora, reprodujo el legislador; 
pero ¿quien podrá conciliarios, contradi- 
ciéndose tanto entre si? 

« ¡Arbitros justos I clamó uno de los gru- 
pos; la prueba de que nuestros testigos han 
TÍ5to la yerdad, está en que han muerto para 
SLCTeáilarlaLyj nuestra ^creencia está sellada 
con la sangre de los mártires, » 

« Y la nuestra también , dijeron los otros : 
tenemos millares de mártires que hnn muer- 
to en medio de los tormentos mas horroro- 
sos , sin desmentirse nunca. » 

A este tiempo los cristianos de todad las 
sedas f los musulmanes, los Indios y los Ja- 
pones citaron leyendas interminables de con- 
fesores, de penitentes y de mártires. 

Uno de estos partidos negó ios mártires 
denlos otros, y entonces dijeron : « Pues bien, 
ahora mismo vamos á morir para probar que 
nuestra creencia es la yerdadeva. t»- 

M iostante se presentó uhíw m^VX^^^ ^^ 



hombres de todas rdigiones y sectas^ para 
sufrir los tormentos j la muerte. Muchos de 
ellos empeaáron desde luego á despedazarse 
los braxos, j á darse golpes eo la csdieza y en 
el pecho, sin manifestar dolor alguno. 

Pero conteniéndolos el legislador, les dijo : 
«Hombres, hombres 9 escuchad á sangre 
fria mis palabras : sí murieseis para probar 
<{ue dos y dos son eoatro , ¿ podría este sacri- 
ficio acreditar mas de que son cuatro ? » 

« No 9 respondieron todos. » — Y si mu- 
rieseis para probar que sdh ^nco, ¿serian por 
ello cinco ? » 

« No , ToWiéron á decir. » — ¡Y bien ! 

¿qué es lo que prueba vuestra persuasión , si 

nada cambia la existencia de las cosas ? La 

verdad es una, Tiiestras opiniones varias; 

luego muchos de vosotros os engañáis. Y si, 

como es evidente, estáis infioitos persucídidos 

de la verdad del error ^ ¿qué prueba entonces 

la persuasión del hombre ? Si el error tiene 

sus mártires, ¿donde está el distintivo de la 

verdad? SÍ el espirita maligno puede hacer 

milagros , ¿donde está el carácter positivo de 

la divmidad? Pero ademas de esto, porqué 

apelar siempre á unos milagros insuficientes 

írLu?^"'^^''*'^ ^ ¿Porqué, en lugar de estos 

n^ lo '"''^^?"® ^^ suponen á la naturaleza , 

no se cambian mas bien las opiniones ? ¿Por- 

que espantar á h>8 hombres ó matarles, en 

Tez de iQStruirlos y etmiendarlos. » 

{ O mortales citduVo^ 3 ^ vtiXsawi >:\e\!K^^ 
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obstinados ! ninguno de nosotros está seguro 
de lo que pasó ayer 9 ni de lo que sucede hoy 
mismo á nuestra vista 9 ¡ y juramos por lo 
que ha pasado hace dos mil años ! 

¡ Hombres débiles 9 y sin embargo or- 
gullosos I las leyes de la naturaleza son in- 
mutables y profundas ; nuestros espíritus 
están llenos de ilusiones y de frivolidad , 
¡ j queremos comprenderlo y demostrarlo 
todo I Pero en verdad es mas fácil que se en- 
gañe todo el género humano 9 que hacer 
variar la naturaleza en un átomo siquiera. 

« Puesbien^ dijo un doctor, abandonemos 
las pruebas de hecho 9 puesto que pueden 
ser equivocas 9 y tratemos de las de racio- 
cinio 9 y de las que están inherentes á la doc- 
trina misma. » 

fntónces un íman de la ley de Jif ahorna 
se adelantó lleno de confianza en medio del 
circo ; y después de haber vuelto su cara 
hacia la Me b ka y j de haber pronunciado en- 
fáticamente la profesión de fe, dijo con una 

yoi grave é imponente : / Loado sea Dios ! 

La luz brilla con evidencia 9 y la verdad no 
necesita examen.» Y manifestando el Koran, 
añadió : fie aquí la luz y la verdad en su 
propia esencia. No hay duda en la perdad 
de este libro , el cual conduce rectamente al 
que marcha con los ojos cerrados ^ y recibe 
sin discusión la palabra de pida bajada sobre 
el profeta para salparal simple y corvfW'^^^ 
o/ aal'ú?. Dios ha establecido á Mo^^^^^ 
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hombre iA^ ^ j¡tfiir^> ^^ ^^^ entren 

sufrir I fjj .j^^/on»^^ ^ sablazos el 

ellos f ,^9^'^S^^^^/ ' ^* i'" fifias dis» 

los bn ^¡fr ^^gp/»^!^; «« endurecimiento 

el pac Z^^'HÍf^^^^ marcado su corazón 

^^ ¡!j0''¿pf'!^^j¡fft nías espantosos casli-- 



fría ^^^ ^^^^p^^^^^ 9 s® suscitó en todas 

quf 'i/i^íS^fl'o rumor que interrumpió al 

^*^ -^ xJ*' ' '*? Q"^ hombre es ese, gritároQ 

¡00^í¿grvP^^ 9 í"® '^os ultraja tan desca- 

S¡!¡¡i0?¿Con qué derecho pretende im- 

fj^¡^txk creencia como urt Tencedor , ó 

/^^¡^rano P ¿ No nos ha dado Dios , como 

^anos ojos ^ un espíritu , y una intelí- 

í^a ? ¿ Y no tenemos el derecho de efn- 

[os igualmente para saber lo que de- 

108 negar y lo que debemos creer ? ¿ Si 

gt atribuye el derecho de atacarnos, no ten^ 

¿fémos nosotros el de defendernos ? ¡ Si se 

ha antojado creer sin examen , no somos 

dueños de creer con discernimiento ? 

» ¿ Y qué especie de doctrina luminosa es 
esa que teme sin embargo la luz ? ¿ Quien es 
ese apóstol de un Dios clemente, que solo 
predica carnicería y mortandad ? ¿ Quien es 
ese Dios de justicia : que castiga una ce- 
guedad que promueve él mismo ? ¿ Si la vio- 
lencia y la persecución son los argumentos 
de la verdad f la dulzura y la caridad podrán 
3er los indicios de la mentira?» 
A este tiempo se ade\av\\.ó \m Yiotc^^t^ dft 
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un grupo inmediato hacia el imán y le di- 
rigió las palabras siguientes : «Concedamos 
que Mahoma sea el apóstol de la mejor doc- 
trina^ y el profeta de la verdadera religión ; 
mas decidme á lo menos , ¿ á quien debemos 
seguir para practicarla? ¿á su yerno u^/i, ó 
á sus vicarios Ornar y Abuheker* 

Apenas hubo pronunciado estos nombres : 
cuando en el seno mismo de los musulmanes 
se descubrió un cisma terrible : los partidarios 
de Ornar y de Ali se trataron mutuamente 
de hereges de impíos , de sacrilegos , y se lle- 
naron de maldiciones : se hizo la disputa tan 
violenta ^ que fué preciso que mediasen los 
grupos inmediatos para impedir que viniesen 
á las manos. 

£n ñUf apaciguado un poco este alboroto , 
ái]o el legislador á los imanes : « Veis las 
consecuencias que resultan de vuestros prin- 
cipios. Si los hombres los practicasen, vos- 
otros mismos os destruiríais hasta no quedar 
ninguno, en fuerza de vuestras oposiciones; 
y la primera ley de Dios ¿ no es por cierto la 
de que el hombre f^iva ? » 

Después se dirigió á los otros grupos, y les 
dijo : 

c Este espíritu de intolerancia j de esclu- 
8¡on ha.de chocar precisamente contra toda 
idea de justicia^ y destruir toda base de moral 
y de sociabilidad; pero antes de desechar en- 
teramente ^ste código de docldu^ , í^"^^ 
seria coDreáieate oir alguaoa de b\x% ^o%^»svs»-. 
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á fin de no decidir sóbrelas formas antes de 
Jiaber decidido sobre el fondo de ella ? » 

Y habiendo consentido los grupos , em- 
pex¿ el imán á esponer de qué. manera ^ 
despuez de haber emtfiado Dios pnnte y 
cuatro mU profuae á las nación^ qae se 
perdían con la idolatria , entfió al fin uno 
que era elprototípo de la perfección de todos, 
6 bien sea UáBOMkf sobre el cual caiga la 
salud depam. Refirió después de qué ma-> 
ñera habia trasuído por si misma la suprema 
clemencia las hojiu del Koran, para que los 
infieles no alterasen mas la divina palabra ; 
y entrando en los pormenores de los dogmas 
del islamismo 9 esplicó el imán porqué era 
el Koran increado y eterno , á título de ser la 
palabra de Dios , del mismo modo que lo era 
el origen de donde habia salido; de qué modo 
habia sido enviado hoja por hoja en i^einte 
y cuatro jnil apariciones nocturnas del ángel 
Gabriel; de qué manera se anunciaba el 
ángel por un pequeño ruido que sobrecogía 
ai profeta j le ocasionaba un sudor frío; 
como nabia recorrido noventa cielos en el es- 
tasis de una sola noche ^ montado sobre el 
animal Boraq , medio caballo y medio 
muger; de qué suerte 9 por hallarse dotado 
del don de los milagros | iiuircAa¿a al sol sin 
producir sombra, haeia reverdecer los árboles 
con una sola palabra, llenaba de agua los 
pozos y las cisternas , y habia cortea en 
¿¿osp^ries el disco de kt luTva i «<Gk ^^\%t- 
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míaos había Mahoma cumplida loa órdenes 
del cielo, propagando y con sable en mano , la 
religión mas digna de Dios por su sublimi-' 
dad, y la mas adecuada á los hombres por la 
sencillez de sus prácticas, pues que estaba 
reducida á ocho ó diez puntos : Profesar la 
unidad de Dios ; reconocer á JIf ahorna por 
su único profita ; rogar cinco freces al día j 
ayunar un mes del año ; ir á la Mehha una 
pez en la pida ; dar el diezmo de sus bienes ; 
no beber pino, no comer puerco ; y hacer la 
guerra á los infieles; que por este medio, 
siendo todo musulmán apóstol y mártir al 
mismo tiempo, disfrutaba en este mundo 
una multitud de bienes ; y á su muerte , pe- 
sada su alma en la balanza de las obras, y 
absuelta por los dos ángeles negros, atrave- 
saba por encima del infierno el puente es- 
trecho como un cabello , y cortante como un 
sable , . y era al fin recibida en el lugar de 
delicias, bañado por ríos de leche y miel, em- 
babamado de todos los perfumes árabes é in- 
dios , y en donde unas vírgenes siempre cas- 
tas, las celestiales hourias, colmaban de fa- 
Tores incesantes los escogidos que gozaban 
de una juventud perpetua. 

Al proferir estas palabras, una risa invo- 
luntaria se marcó sobre todos los semblantes, 
y raciocinando los demás grupos sobre estos 
artículos de creencia , dijeron : « ¿Como es 
posible que admitan esto^ dL<^i^tQ»^^*¿>^^'^ 
hombres razonables ? Al olf\o% 9 & cpA^^o^ "«^^ 



creerá estar escuchando un articulo de las 
MU y una Noches? » 

Un Samoyedo se adelantó entonces en la 
palestra j dijo : « £1 paraiso' de Mahomá ine 
parece muy bueno ^ pero uno de los odedlos 
de alcanzarlo me embaraza unpoco'-; porque 
- si no se debe comer ni beber entre dos soles j 
según lo ordena , ¿ como podrá practicarse 
semejante ayuno en nuestro país ^ donde el 
sol permanece cuatro meses enteros sobre 
el horizonte sin ponerse en ellos ? n 

Eso es imposible 5 dijeron los doctores 
musulmanes para sostener el honor del pro- 
feta ; pero h^lendo afirinado el hecho cien 
pueblos dirersos 9 sé Vio terriblemente cokn- 
prometida la infalibilidad de Mahoma, i> - 

(( Es muy singular , añadió un Europeo, 
que haya revelado siempre Dios todo lo (pie 
pasa en los cielos^ y que nunca nos haya ins^ 
fruido de lo que se pasa-en ía tierra.* 

«En cuanto á mi, á\]6 un Americai}o, 
encueptro. también una grande dificultad en 
el punto de la peregrinación ; porque supon- 
gamos á veinte y cinco años por generación, 
y cien millones de varones sobre el globo : 
estando cada uno de ellos obligado á ir á la 
Mekka una vez en su vida, se hallarán por 
consiguiente todos los años cuatro millones 
de hombres caminando ; y como no será po- 
sible regresaren e) año mismo, se duplicará 
el námero, que compoudrSi entonces ocho 
laiUonésí t ahora bien ¿dotx4e ^q^V«í\í^%x^^ 
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los víveres, el agua, los buques, y demás 
objetos necesarios para esta procesioauniyer-. 
sal? Seria menester en este caso apelar ú 
infinitos milagros. » 

a La prueba de que la religión de Mahoma. 
no es la revelada, dijo un teólogo católico, 
está en que la mayor parte de las ideas que 
forman su base existían mucbo tiempo antes, 
que ella^ y que por lo tanto no es mas que, 
una mezcla confusa de verdades adulteradas 
de nuestra santa religión y la de los Judiosi , 
que un bombre ambicioso bizo servir para 
sus proyectos de dominación, y sus miras 
profanas. Recorred su libro, y solo veréis 
historias de la Biblia y del £vahgelio disfra- 
zadas en cuentos absurdos , y lo restante un 
tejido de declamaciones contradictorias y 
vagas , y de preceptos ridiculos ó peligrosos. 
Analizad el espíritu de estos preceptos y la, 
conducta del apóstol ; no se descubrirá mas 
que un carácter ratero y atrevido , que^ para 
lograr su fin, excita con bastante destreza 
por cierto las pasiones del pueblo que quiere 
gobernar. Habla con hombres simples y cré- 
dulos, y les inventa prodigios : son ignoran-, 
tes y envidiosos, y lisongea su vanidad des-, 
preciando las ciencias : son pobres y avarien- 
tos , y excita su codicia con la esperanza del 
pillage : no tiene por el pronto nada que dar 
sobre la tierra, y crea tesoros en el cielos 
haciendo desea^ la uiuerte como un bien su< 
premo : amenaza con el infierno á los co- 
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bardes, promete el paraiso á los valientes; 
fortalece á los débiles con la opinión del fa- 
talismo ; en una palabra , promueve el zelo, 
que tanto necesita , por medio de los atracti • 
vos de los sentidos, y los móviles de todas 
las pasiones. 

» Pero ¡ qué carácter tan diferente en 
nuestra santa doctrina'! ¡ y cbn qué evidencia 
no se prueba su origen celestial, al ver ase- 
gurar su imperio sobre la contradicción de 
todos los gustos , y las ruinas de todas las 
pasiones ! ¡Y de qué modo no atestiguan su 
emanación de la Divinidad, su moral dulce 
y benéfica, y sus afectos espirituales I Es 
verdad que muchos de sus dogmas son su- 
periores á la comprehension del entendi- 
miento humano, é imponen á la lazon un 
respetuoso silencio ; pero por esta misma 
causa está mejor probada su revelación , 
pues que nunca hubieran podido inventar los 
hombres tan grandes misterios. » Y teniendo 
en una mano lai5¿¿7/úr, y en la otra los cuatro 
JS$fange¿io8 9 empezó á referir el doctor : 
a Que habiendo pasado Dios al principio 
una eternidad sin hacer nada, determinó al 
íjn, no se sabe porqué, crear el universo 
entero en seis dias, y descansar el séptimo, 
porque se hallaba fatigado ; que habiendo 
colocado la primera pareja de los seres hu- 
manos en un lugar de delicias, para que 
fuesen allí completamente d\c\\o?>os> les pro- 
Albió sin embargo probar de wu ItxA^ ^^ 
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de)ó á su alcance; que estos primeros pa- 
dres, cediendo á la tentación de comerle, 
toda su descendencia ( aunque no habia na- 
cido aun) fué condenada á sufrir la pena de 
una falta que no habia cometido ; que des- 
pués de haber dejado condenarse al género 
humano por espacio de cuatro ó cinco mil 
años, mandó este Dios de misericordia á su 
muy amado hijo, que habia engendrado 
sin madre, y tenia la misma edad que él , 
que fuese á hacerse matar en la tierra, con 
el fin de salvar los hombres , de los cuales 
la mayor parte continuaba condenándose , 
aun después de aquella espiacion ; que para 
remediar tal inconyeniente^ este mismo Dios, 
nacido de una muger que quedó yirgen des- 
pués de parir , resucitó después de morir , 
j toaos los días resucitaba ó renacía bajo la 
forma de un poeo de pan sin levadura , y se 
multiplicaba á millaradas á la sola yoz del úl- 
timo de los hombres. Y pasando de aquí á la 
doctrina de los sacramentos , iba á tratar á 
fondo del poder de negar 6 dar la absolución 
de los pecados , y de los medios de purgar 
de todo crimen con un poco de agua y algu- 
nas palabras ; pero así que profirió las frases 
de indulgencia , poder del Papa , gracia su- 
ficiente y eficaz , le interrumpieron millares 
de gritos. <c Es un abuso horrible , dijeron 
los luteranos , el pretender perdonar los /?«- 
cados por medio de dinero. Ks una eos^í». c.^^^- 
traría al texto del evangelio, d\\étou Vi^ ^^^ 



i6A LAS ft€15ÁS. 

TÍnistaSy el suponer nn^presencia perdadera', 
£1 Papa no tiene derecho de decidir nada 
por sí mismo 9 dijeron los jansenislas ; » j 
acosándose á un mismo tiempo treinta seo* 
tas diferentes de errores y herejías, no fué 
posible entenderse. 

Pasado algún tiempo y restablecido el 
silencio y dijeron ios musulmanes al legisla- 
dor : « ¿ Guando repeléis nuestra doctrina, 
porque propone cosas increíbles, podréis 
admitir la de los cristianos ? ¿ No es mas 
opuesta todaria al sentido natural y la jus- 
ticia?! Un Dios inmaterial é ¿/^^/li^o hacerse 
hombre! ¡tener un hijo de su misma edad I 
¡ convertirse este hombre-dios en pan que 
se copie y digiere ! ¿ tenemos acaso nosotros 
nada que se parezca á eso ? ¿ Poseen \oi 
cristianos el derecho escluswo de exigir una 
fe ciega? ¿y les concederéis /7r¿V¿/ff^¿o5 de 
creencia en detrimento nuestro? » 

Entonces se adelantaron yaríos salrages; 
y dijeron : « Como I ¿ porque un hombre y 
una rouger coraiépon una manzana, seis mil 
años hace ha de ser condenado todo el género 
humano? ¿y ILimaís á ese Dios justo? ¿0"^ 
tirano hizo nunca responsables á los hijos de 
las faltas de sus padres? ¿cual es el hombre 
que puede responder de las acciones del otro? 
¿No es eso trastornar toda idea de justicia y 
de razón? » 

€ Y en donde están , dl\éron otros , los 
ie$tigo$ y las pruebas de lodos ^%o^\v^Oo»a^ 
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supuestos que se han alegado? ¿Pucdea ad- 
mitirse de ese modo sin ningún exanoten de 
prueLas? Para la menor acción judicial son 
necesarios dos testigos 9 ¿y querrán hacernos 
creer todas esas cosas por simples tradiciones, 
y de oídas solamente ? » 

Después de este discurso ^ habló un rabino 
asi : « £n cuanto al fondo de los hechos , 
nosotros salimos garantes; mas en punto á 
la forma y al uso que han hecho de ellos , es 
muy diferente el caso 9 y los cristianos se 
condenan por sus propios argumentos; por- 
que no pueden negar que somos nosotros la 
raíz original de que deriyan, y el tronco 
primitifo sobre que se han enjertado; y de 
aquí se sigue un razonamiento perentorio : 
ó nuestra leyes de Dios, y la suya es una 
heregia , puesto que difiere de ella ; ó nuestra 
ley no es de Dios , y la suya cae al mismo 
tiempo. » 

« Es menester distinguir, respondió el 
cristiano : Tuestra ley es de Dios como 
simbólica y preparatoria, pero no como 
final y absoluta ; vosotros solo sois el simu- 
lacro j y nosotros somos la realidad. » 

« Sabemos 9 replicó el rabino , que tales 
son vuestras pretensiones; pero son absoluta- 
mente caprichosas y falsas. Vuestro sistema 
está cin^entado enteramente sobre las bases 
áelsenüdo misXico y de interpretaciones qt^'j- 
m^éricas y alegóricas (2 A) ; este %\%Xevix^^^^~ 
lenta el texto de nuestros libros* suVi^'^^v^'i^ 
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sia cesar las Ideas mas estrayagantes al sen- 
tido recto 9 7 Y¿ cuanto se le antoja , como 
una imaginación que desTaría vé figuras en 
las nubes. Asi es como babeis hecbo un me- 
sias espiritual de lo que^ según la intención 
de nuestros profetas, no era sino un rey 
político. Vosotros 'babeis becbo una reden- 
ción del género bumano de lo que no em 
sino el restablecimiento de nuestra nación. 
Yosotros babeis establecido una supuesta 
concepción virginal sobre una frase^ mal en^ 
tendida. De este modo suponéis cuanto os 
conviene, según yuestra yoluntad, y yeis en 
nuestros propios libros esta trinidad de que 
no se bace la menor mención, y cuya idea 
yiene de las naciones profanas , habiéndola 
vosotros admitido, asi como otra multitud 
de opiniones de todos los cultos y de todas 
las sectas, con las cuales compusisteis vuestro 
sistema en el c¿os y la anarquía de los tres 
primeros siglos. » 

Al oír estas palabras, se llenárou de furor 
los doctores¡ cristianos, gritaron sacrilegio, 
blasfemia, y quisieron embestir al judio. 
Varios frailes con vestimentas negras y blan- 
cas se adelantaron levando un estandarte 
donde estaban pintadas tenazas ^ parrillas j 
una hoguera f y las fálábrsíS Justicia , cari- 
dad y misericordia: « Es menester, dijeron, 
hacer un auto defé^ á estos impíos^ y que- 
marlos en boüra j gloria de Dios, w No bien 
^cabiíroa de anunciar esU idiia, ^m^w^q %^ 
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dispusieron á realizarla, trazando el plan 
de una hoguera; pero los musulmanes les 
' dijeron con un tono irónico : ¿ He aqui esa 
religión áepaz^ esa moral humilde y bené^ 
jica que nos habéis ponderado tanto ? ¿ He 
aqui esa caridad epangélica^ que no com- 
bate la incredulidad sino por. medio de la 
dulzura , y que no opone á las injurias sino 
la paciencia? ¡Hipócritas ! asi es como enga- 
ñáis las naciones ! ¡ asi es como habéis pro- 
pagado Yueslros funestos errores I Cuando 
erais débiles , predicabais la libertad , la to- 
lerancia y Iskpas : siendo fuertes, habéis 
practicado la persecución y la piolencia, » 

Iban ¿ referir en seguida la historia de las 
guerras y de las matanzas del cristianismo , 
cuando el legislador, recomendando el silen- 
cio , refrenó este moyimiento de discordia. 

tt No es nuestra causa , respondieron los 
frailes negri-hlancos , con un tono de toz 
humilde y meliflua, loque queremos Tcngar; 
es la causa de Dios ; es su gloria lo que de- 
fendemos. » 

« ¿ Y con qué derecho, replicaron los ima- 
nes^ os constituis sus representantes con 
preferencia á nosotros? ¿Tenéis prii^ilegios 
que nosotros no tengamos ? ¿ sois hombres 
de otra especie que la nuestra*? » 

« Defender á Dios^ y pretender vengarle 9 
dijo otro grupo , ¿ no es insultar su sabiduría 
y su poder? ¿ No sabe me\ot cja^^^^^^'^^^'^ 
/o que conviene á su propio decoto "^ ^ 
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« Si) pero sus vías son ocultas , respon- 
dieron ios frailes. » 

(c Mas siempre tendréis que probar^ con- 
testaron los rabinos , que tenéis el privilegio 
esclusiyo de entenderlas. » Entonces los ju- 
díos, orgullosos de hallar quienes sostuyiesen 
su causa , creyeron que iban á triunfar los 
libros de Moisés, cuando el Mobed ( ó pon- 
tífice) de los Paráis f habiendo pedido el 
permiso de hablar , dijo al legislador lo si- 
guiente : 

c Hemos escuchado con atención lo que 
han dicho los judíos y los cristianos sobre 
el origen del mundo; y «aunque alterado 
todo, reconocemos, sin embargo, muchos 
hechos , quei admitimos , pero reclamamos 
contra la primacía con que los atribuyen al 
legislador hebreo Moisés Desde Juego no 
podrá probarse que los libros escritos con el . 
nombre de Moisés sean realmente obra suya; 
al contrario demostraremos, con veinte 
ejemplares positivos ,. que su redacción hace 
mas de seis siglos que es posterior , y que 
proviene de la coniyencia declarada de un 
gran sacerdote y de un rey desiga ados ; que 
ademas de esto, si recorremos con atención 
el por menor de hs leyes , d^ los ritos, y de 
los preceptos que creen yenir directamente 
de Moisés, no hallaréis en ningún artículo 
la menor indicación de lo que hoy dia com- 
pone la doctrina teológica. ¥»u t\\\v^\in garage 
veréis rasgo alguno , i\í Ae \;i iamoTtaVi«3Lad 
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del almd^ ni de otra vida, m del infierno^ 
y el paraíso y ni de la rebelión del ángel , 
principal autor de los males del género hu' 
mano , etc. 

» Moisés no ha conocido estas ideas ; y la 
razón es positlra^ pues que Zoroasíres las 
ey angelizó en el Asia dos siglos después de 
él. Así es que ( añadió el Móbed , dirigién- 
dose á los rabinos ) solo desde dicha época , 
es decir después del siglo de vuestros pri- 
meros reyes , han aparecido esas ideas en 
vuestros escritores ; y no se manifestan sino 
por grados ^ y al principio furtivamente , se- 
gún las relaciones políticas que tuvieron 
vuestros padres con nuestros abuelos. Pero 
cuando jfuéron aquellos vencidos y disper- 
sados por los reyes de Ninive y de Babilonia , 
y transportados sobre las riberas del Eufrates 
y el Tigris 9 fué cuando, criados en nuestro 
país por espacio de tres generaciones suce- 
sivas, participaron con mas especialidad de 
las costumbres y opiniones que hablan re- 
futado hasta entonces vuestros padres como 
contrarias á su ley. Y así que nuestro rey 
Ciro los WhtTtb de la esclavitud , se inclinó 
su corazón á &vor nuestro por el lazo de la 
gratitud, y fueron nuestros discípulos c 
imitadores; las familias mas distinguidas 
que los reyes de Babilonia se habian ins- 
truido en las ciencias kaldeas , y U^NÁtoo^ á. 
JerusaJeD nuevas ideas y dogmas «.^^.t^^' 
geros (25), 
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» Desde laego la mayor parte del pueblo 
que no emigró , presentó el teita de la ley y 
el silencio ¿soluto del profeta. Pero prera- 
leció nuestra doctrina; y modificada según 
Tuestro genio y las ideas propias que teníais, 
produjo una nueva secta. Vosotros esperabais 
un T^ restaurador de vuestro poder , y nos- 
otros anunciábamos un Dw reparador y 
salivador i de la combinación de estas ideas ^ 
hicieron vuestros esenianos la base del cm- 
tianiamqi y aunque os queráis dap-esos aires 
dé originalidad^ y tengáis esas pretensiones 
ala primacía f todos tojo tros , tanto judios 
como cristianos y musulmanes , no sois en 
vuestro sistema de los seres espirituales j si" 
no hijos descarriados de Zqroastres- v 

T pasando inmediatamente el Mobed á 
desenvolver los principios de su religión , 
apoyado de su Sad-derj de su Zend^Avesta, 
refirió, en el mismo orden que el Génesis ^ 
la creación del mundo en séis gahans ó tiem- 
pos ; la formación del primer hombre y la 
primera muger en un sitio celestial j bajo el 
reinado del bien ; la introducción del mal eik 
el mundo por la grande culebra , emblema 
de AhrimaneSf la rebelión y el combata 
del genio del mal y de las tinieblas contrib 
Ormuzdy Dios del bien y de la luz ; la di* 
visión de ios ángeles en blancos y negros 9. ' 
Sueños y malos; su orden gerárquko en 
cñendfinea^ serafines y tronos ^ domlua- 
c'iones , elQ. j Újin del mundo al cabo de 



CAPÍTULO XXI. íH 

¡eis mil años ; la venida del cordero repa- 
rador át la naturaleza; el mundo nuevo; 
la vida futura en unos lugares de delicias 
6 áe penas ; el paso de las almas sobre el 
ouenfe del abismo) las ceremonias de los 
misterios de Mitras \ el pan ázimo que 
comían en ellos los iniciados ; el bautismo 
de ios recien nacidos; las unciones de los 
muertos j y las confesiones de sus pecados ; 
en una palabra, espuso tantas cosas análogas 
á las tres religiones precedentes , que todo 
ello parecía un comentario ó continuación 
del Koran y del apocalipsis (26). 

Pero los doctores judíos, cristianos y 
musulmanes reclamaron fuertemente contra 
esta esposicion , y trataron á los Parsis de 
idólatras y de adoradores de I fuego ; les ta- 
charon de mentir , suponer y alterar los he- 
chos; y se suscitó una violenta disputa sobre 
la ¿poca de los sucesos, sobre su serie y 
encadenamiento , sobre el manantial primi- 
tivo de las opiniones , sobre su transmisión 
de pueblo á pueblo , sobre la autenticidad 
de los libros que las establecen , sobre el 
tiempo de su composición, el carácter de sus 
redactores, y el valor de sus testimonios. 
Todos los partidos que formaban estas di- 
versidades de dictámenes, se reprocharon 
recíprocamente sus contradicciones 9 sus in- 
verosimilitudes , sus acertos apócrifos ^ y se 
acusaron muiuamenXQ de haV^ét e^X^J^c^^'^^^'^ 
su creeacia sobre ruiyiores ^o\iuWe%^^^^^ 
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tradiciones vagas , sobre fábulas absurdas , 
inrentadas sin discernimiento , admitidas 
sin crílica.por escritores desconocidos» par- 
ciales ó ignorantes » j en épocas inciertas ó 
supuestas. 

Por otra parte se suscitó un gran rumor bajo 
los estandartes de las sectas indianas; j los 
brahmaa, protestando contra las pretensiones 
de losjudíos j de los/)ams, dijeron: «¿Qué ' 
pueblos noYÍsimos y casi desconocidos son esos, 
que pretenden establecerse así» y de mptu pro- 
pio, como autores de las naciones , y deposi- 
tarios de sus archiros? Al escuchar sus cálculos 
de cinco y seis mil años , no parecería sino 
que el mupdo nació ayer, siendo asi que nues- 
tros monumentos acreditan una duración de. 
muchos millares de siglos. Pero ¿ por qué 
derecho deberán ser preferidos sus libros á los 
nuestros ? ¿ Los pedas , los ckastroSj, los pou- 
rahos son acaso inferiores á la Biblia, alZend- 
Avestáj al Sad^derí ¿ El testimonio de nues- 
tros padres y de nuestros Dioses no yaídrá 
tanto como el de los Dioses y el de los padres 
de los^ccidentales ? ¡ Ah! ¡ si nos fuese licito 
revelar los misterios á hombres profanos ! ¡ si 
un sagrado velo no debiese encubrir nuestra 
doctrina á los ojos de todos ! . . . » 

Al terminar estas p^abras, callaron los brah- 

más, y el legislador les dijo : « Mas¿ como ad- 

witirémos vuestra doctrina^» si no la manifes- 

tais P ¿y como han podido yro^a^arla sus pri- 

we s aa tares , cuando siendo \^% xitJA^^^ ^^ 
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la poseían^ su mismo pueblo era profano ^¿ la 
rebeló el cielo para ocultarla? 

Pero los brahmas persistieron en no que- 
rerse esplicar, y entonces dijo un Europeo ; 
« Podemos dejarles el honor del secreto^ pues 
que su doctrina estay a descubierta : poseemos 
ya sus libros ^ y yo puedo indicaros la sub- 
stancia. » 

En efecto , analizó el Europeo los tres ó 
cuatro vedas , los diez y ocho pouranos, y los 
Cinco ó seis chcístros , y espuso de qué ma- 
nera un ser inmaterial , infinito ^ eterno y 
BBiK>VB0 9 después de baber pasado un tiempo 
sin limites en contemplaras , queriendo al fin 
descubrirse , separó las facultades de ufaron 
y hembra, que se hallaban en el mismo , y 
ejecutó un acto de generacioaf cuyo cínble- 
jna es el lingamo. Esplicó igualmente como 
nacieron de e%ie primer acto tres potencias 
divinasf llamadas Bermah, Bichen ó Viche- 
nouy y Chib 6 chipen, encargadas ^ la pri- 
mera de crear y la segunda de conseri^'ar, y la 
tercera de destruir 6 cambiar las formas del 
universo: y detallando la historia de sus ope- 
raciones y de sus aventuras , refirió de qué 
modo Bermahf orgulloso de haber criado el 
mundo y los ocho bobounos , ó esferas de 
pruebas , y prefiriéndose á su igual Chipen , 
ocasionó* este movimiento de orgullo entre 
ellos un combate que estrelló los globos ú ór- 
bitas celestes, como una cesta de Uuevo%« 
Después contó que, Bermah , ^etiCA^o ^Vk ^^'^^ 
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combate 9 se yió reducido & servir de pedes- 
tal á Chiven 9 conyertido en lingamo; y que 
' F'ickenou, Dios mediador, tomó , en dife- 
rentes épocas, nueve formas animales y mor- 
tales para conservar el mundo ; primero la de 
pescado f con la cual salvó del diluvio uní" 
versal una faiQÜia que repobló la tierra ; des- 
pués , bajo la forma de una tortuga (27)^ sacó 
de la mar de leche la montaña Sfanareguíri 
(el polo) ; luego, bajo la de un jabalí ^ des- 
pedaza el vientre (del gigante Erenniachesseny 
que sumergía la tierra en el abismo del Djole^ 
de donde la sacó sobre sus colmillos." En se- 
guida- espuso el Europeo de qué manera ha- 
biéndose aquel Dios encamado bajo la forma 
de un pastor negro, y bajo el nombre de Crís- 
en libertó el munio de la. serpiente penenosa 
Calengam y logró aplastarle la cabeza , des- 
pues de haber sido mordido en él pie. 

Pasando sucesivamente á la historia de los 
genios secundarios i refirió como Labia cría- 
do el Eterno para hacer brillar su gloria , 
dirersos órdenes de ángeles , encargados de 
cantar sus alabanzas , y dirigir el universo : 
como se rebeló una parte de estos ángeles^ 
bajo el mando de un Jefe ambiciosoi que 
quiso usurpar el poder de Dios y gobernarlo 
todo: como les precipitó 2>zo« en el ipundo de 
las tinieblas^ para que sufriesejn el castigo de 
su malignidad: como movido álfin de com- 
pasión , consintió en sacarlos de aquel abismo 
y volverlos A su gracia , después de haberles 
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hecho sufrir pruebas muy largas : como , ha- 
biendo criado con este intento guiñee órbi- 
tas o regiones de planetas j y cuerpos para 
habitarlas 9 sometió^ estos ángeles rebeldes á 
esperimentar en ellos ochenta y siete trans» 
migraciones : esplanó también de qué modo 
las almas f asi purificadas , yolyian á la 
fuente primitiva j al océano de vida y de 
animación de que hablan dimanado ; y por- 
que, contefiiendo todos los seres Tivientes 
una porción de esta alma universal^ era un 
delito el privarles de ella. En fin iba á re- 
ferir todos los ritos y las ceremonias de aque- 
lla religión , cuando al hablar de ofrendas y 
libaciones de leche y manteca hechas á Dio^ 
ses de madera ó de cobre , y de purificado" 
nes ejecutadas con lajorina 6 el escremento 
de paca 9 se manifestó en todas partes un 
murmullo mezclado de carcajadas de risa, que 
interrumpió al orador. 

Cada grupo entonces raciocinó sobre esta 
religión ^ y los musulmanes dijeron : « Estos 
son idólatras, es preciso esterminarlos. »Los 
sectarios de Confucio gritaron :« Estos' son 
Jocos, y es menester curarlos. « Otros decían: 
« ¡ Qué Dioses tan graciosos , unos mamarra> 
chos grasicntos y ahumados, que se layan 
como los niños sucios, y de los cuales es 
preciso espantar las moscas golosas de miel , 
que Tienen á emporcarlos con sus inmundi- 
cias! o 

Indignado un brama de tales sarcasmos , 
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proruinpió diciendo : « Estos son misterios 
profundos, j* emblemas de rerdades que no 
so is dignos de escuchar. » 

c ¿ Con qué derecho y replicó un lama del 
Tibet, 9oU vosotros mas dignos que nosotros? 
¿Es acaso porque os suponéis salidos de la 
cabeza de Bermah, j que atribuís á. otras 
partes menos nobles la generación del resto 
de los hombres? pero á fin de sostener la va- 
nidad de Yuestras distinciones de origen j. 

• de castas j probadnos desde luego que sois 
otros hombres diferentes de nosotros. Pro- 
badnos después, como hechos históricos, 
esas alegorías que nos contáis. Probadnos 
también que sois los autores de toda esa 
doctrina; porque en cuanto á nosotros, esta-, 
mos prontos á probar que solo sois unos 
plagiarios y corruptores ; que solo sois los 
imitadores del antiguo paganismo de los Oc- 
cidentales, al cual habéis agregado , por me- 
dio de una mezcla estravagante , la doctrina 
toda espiritual de nuestro Dios ; doctrina 
enteramente libre del dominio de los senti- 
dos , é ignorada de la tierra antes que Boudd 
la hubiese enseñado á las naciones. » 

Una multitud de grupos preguntaron á un 
tiempo, qué Dios ctsl aquel, cuyo nombre, 
no conocían (28); y el lama volvió á hablar 
de esta suerte : 

« Al principio f un Dios único fay) , que 
existía por sí mismo , después de haber pa- 

£ado voa eternidad absotvY^o ^w V ^^\i- 
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templacion de su ser, quiso manifestar sus 
perfecciones fuera de sí propio^ y creó la 
materia del mundo : producidos los cuatro 
elementos , aunque todavía confusos 9 soplp 
sobre las aguas que se hincharon como una 
hola inmensa de la forma de un huevo , h 
cual ^ desenvolviéndose, formó la bóveda y 
el orbe del cielo que rodea el mundo ^ ha- 
biendo hecho también la tierra y los cuerpos 
de los seres y les cedió este Dios esencia del 
movim^iento , para animarlos , una porción de 
su ser\ por lo tanto, siendo el alma de todo 
lo que respira una fracción del alma uni- 
versal y niügüna perece f que sino cambian de 
molde y deforma solamente^ pasando por di- 
ffersos cuerpos; de todas estas formas, la 
que mas agrada al ser divino , es la del hom- 
brej por sel ia que mas se acerca á sus per- 
fecciones ; cuando un hombre se absorv^e en la 
contemplación de si Tnism^Oj por un despren- 
dimiento absoluto de sus sentidos, consigue 
descubrirla divinidad , y aun se convierte en 
ella : de todas las encamaciones de esta espe- 
cie, de que Dios se ha revestido ya, la mas 
grande y la mas solemne fué aquella en que 
apareció, hace veinte y ocho siglos 9 en Ka^ 
chemira^ bajo el nombre de Boudd^ para 
enseñar la doctrina del anojiadamiento ^ ó 
abnegación de si níismo, Y esplicando la his- 
toria de Fot y dijo que habia nacido delúos- 
tado derecho de una virgen de sangre teal ^ 
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• 

gue no habia d^ado 4e ser plq^n aun que 
fué madre; que el rej del piüs, itíliiuieto por 
8U nacimiento j quüo hacerle perecer^ y que 
mandó degoUar todo» loe paronea que nacie- 
ron en aquella misma ¿poca; que eaUfado 
por unóe pastores f vitnó Bpudd en el desierto 
hasta la edad de treinta años y donde empegó 
su misión de instruir á los hombres, j de 
libertarlos de los demonios; que hizo una 
multitud de milagros asombrosos; que títíó 
ayunando j haciendo las penitencias mas 
fuertes 9 y que dejó al morir á sus discípulos 
un libro donde se hallaba , contenida su doc- 
trina. » Y el lama empezó á leer de esta 
manera : 

« Aquel que abandonare á su padre y á so 
madre para seguirme , dice Boiídd, se hará 
un perfecto samaneo (un hombre celestial). 

» Aquel que practicare mis preceptos hasta 
el cuarto grado de perfección, adquirirá 
la facultad de Tolar por el aire, de hacer 
mover el cielo y la tierra, y de prolongar ó 
disminuir la yida ( de resucitar ). 

to £1 samaneo debe despreciar las riquezas, 
no hacer uso sino de lo mas absolutamente 
necesario , mortificar su cuerpo , enmudecer 
sus pasiones, no desear nada, no aficionarse 
á nada, 'meditar incesantemente mi doctrina^ 
sufrir con resignación las injurias, y no te- 
ner odio contra el prójimo. » 

» El cielo y la tierra perecerán, dice Fot\ 
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despreciad 4>ues yuestro cuerpo compuesto 
de cuatro AemenXos perecederos , y no pen- 
sáis sioo en Tuestra alma inmortal, 

n No escuchéis la carne; las pasiones pro- 
ducen el temor y los pesares : sofocad las 
pasiones^ j así evitaréis el temor y los pe- 
sares. 

» £1 que muera sin haber abrazado mi 
religión , volverá á vivir entre los hombres 
hasta que la practique. » 

£1 lama iba á continuar, cuando ios cristia- 
nos , interrumpiendo el silencio que guarda- 
ban, di)éron : a Que aquella era su misma 
religión, pero adulterada; que Boudd no 
era otra cosa sino el propio Jesús desfigurad<i; 
y que \o% lamáis eran unos nestorianos ó ma- 
nicheos disfrazados y degenerados (^o). 

Pero el lama, sostenido por todos los cha- 
manes y bonzos, gonnis y talapones de Siam , 
de Ceilanj del Japón y de la China 9 probó 
á los cristianos , por sus propios autores, que 
la doctrina de los sámaneos estaba esparcida 
por todo el Oriente mas de mil años antes que 
el cristianismo; que su nombre estaba citado 
desde antes de la época de Alejandro , y que 
Boutta 6 Boudd babia sido citado también an- 
tes que/?£2¿«. Y volviendo contra ellos sus mis- 
mos argumentos ; c< Probadme ahora vos- 
otros^ dijoel lama^ que no sois \xvíO^ sámaneos 
degenerados , que el hombre á quien hacéis 
autor de vuestra secta^ no es el muvsvo Boudd 
disfrazada JOemostradnof^ su ^-AsX^vvcv^ ^^^ 




,, ,^/í¿pi>caqae citáis; 

li'-'"¡'^^¡i<iros , ñiodados en la 

itéotioo, 03 láñe- 



le Persia , y de Jos 
cuales DO eran sino 



¿/•"'^tiss palabras , cnilláron los crisliic- 
.íJjJ¡j¿menle ,' y se iba i levantar una 
ff '^^ata,Cuaadoun grupo de C:4aíTííZnes 
(•^ f de talapones de- SUint ¡ dijo , ade- 
¿a^íaie en el circo , que iban ellos á po- 
j¡fj» acuerdo á todo el mundo. Uno de 
fjgi tomó al momento la palabra , y se pro- 
í^ati: Ya es tiempo que terminemos to- 
^ estas contestaciones frÍTolas ; levantando 
aira TOSOtros el Telo de la doctrina interior , 
^i), que el mismo Boudd rereló d sus dis- 
cípulos al tiempo de morir. 

■ Todas esas opiniones teológicas^ dijo, 
00 son mas que quimeras ; todas esas reIacÍo< 
nes de la naturaleía de los Dioses, de sus 
acciones , y de su vida , no son sino alego- 
rías , y emblemas mitológicas ba)o las cuales 
están envueltas ideas ingeniosas de moral, y 
el conocimiento de las operaciones de la Da- 
turaleía en la acción de los elementos j et 
movimiento de los astros. 

■ La verdad es que todo »e reduce á la na- 
da'f que todo es ilution , apariencia y sueño; 

que la meíemptícom moml « A Mio.V\4<ifr. 
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gurado de la metempaicosis física , de este 
movimienlo suceswo mediante el cual los ele- 
mentos de un mismo cuerpo í^t no perecen , 
pasan ^ al disolverse y á otros > y forman nue- 
ras combinaciones. £1 alma no es sino el 
principio ^¿to/ que resulta délas propiedades 
de la materia^ y de la acción de los elemen- 
tos en los cuerpos en que crean un m>opi^ 
miento espontáneo. Suponer que este producto 
de la acción de los órg^nos^ nacido con ellos, 
ha de subsistir cuando ya no existen , es un 
cuento 9 tal yez agradaj^le, pero realmente 
quimérico f parto de una imaginación ilusa. 
£1 mismo Dios no es otra cosa sino ei prin- 
cipio motor f la. fuerza ocuUa esparcida en 
los seres f\a suma de sus leyes y de sus propie- 
dades ^ e\ principio animante ^ en una pala- 
bra el alma del universo y la cual , en razón 
de la infinita variedad de sus relaciones y ope- 
raciones y considerada unas reces simple y 
QXxas múltipla^ ya actipa j ya pasiua^ ba pre- 
sentado siempre al espíritu humano un 
enigma indefinible. Lo mas que puede com- 
prenderse en todo esto, es que la materia no 
perece \ que posee esencialmente propieda^ 
des, medíante las cuales ^e rige el mundo 
como un ser viviente y organizado; y que el 
conocimiento de estas Uyes , con relación al 
hombre y es lo que constituye la sabiduría ; 
que la virtud y el mérito consisten en su ob- 
servancia ; y el malj el pecado ^ A vicio % y^ 
su ¡¿inorancia j su infracción :^ma\^ Jellcv- 

W i 
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iiad y la desgfttcia son el resultado , pdr la 
ióáisma necesidad 6 precbion que haee qué 
las cosas pesadas bajan j y las liberas se 
elevan p y por una propiedad ineyitabie délas 
causas y de los efectos 5 cuya cadénn sube 
desde el ultimo átomo hasta los mas elerados 
planetas. '.,.." 

Ko bien se hubieron pronunciado éstas pa- 
labras , cuando una multitud de teólogos de 
todas las sectas gpritáron : «Qué esta doctri- 
na era un puro materialismo ; que eran i>n- 
pios los qué la seguían, c?^0d¡i> enemigos de 
Dios j de ios horiíbres, jque era preciso es-- 
temUnarlas.. » ^ « | Pues bien I respondía^ 
ron los chamanes , supongamos que nosequi- 
Toquemos, como puede ser, porque eí pri* 
mer atributo del espíritu humano es el de 
estar sujeto á la ilusión ; pero decidnos: 
¿con qué derecho quitaréis la Tida que el 
cielo ha da¿o á hombres como Tosotros ? 
¿ Si ese cielo nos considera curables, j tiene 
horror de nosotros ^ ¿porqué nos hace parti- 
cipar de los mismos beneficios que á. toso- 
tros ? Y siendo así que nos trata cojí indul- 
gencia, ¿qué derecho tenéis TOsotros para 
ser menos tolerantes ? Hombres piadosos , 
que habláis de Vios con tanta seguridad j. 
confianza, ¿queréis decirnos lo que es? 
Uacednos comprender igualmente lo que son 
esos s^res abstractos y metafísicos que Ua- 
xnais Dios y alma aüUtanclal sia materia, 
existencia sin cuerpo ^ ^ vida. «In brganQ^ m 
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sensíic¿our8. Si conocéis estos seres por 
medio de pueslros sentidos ó de la reflexión ^ 
hacédnoslos igualmente perceptibles ;pcro si 
no habíais sino por testimonio y tradición^, 
enseñadnos una relación uniforme , y dad á 
nuestra creencia bases idénticas y fijas. » 

liuego se suscitó entre los teólogos una 
gran controversia sobre Dios y su naturaleza ; 
sobre su modo de obrar y de manifestarse \ 
sobre la naturaleza del alma y su unión con 
el cuerpo ; sobre su existencia anterior á los 
órganos, ó solamente después de su forma- 
ción ; y sobre la yida futura y el otro muí- 
do. Todas las sectas, todas las escuelas y 
todos los i ndiyiduos opinaban de distinto mo- 
do en todos estospuntos; fundando su disen- 
timiento en razones especiosas j en autori- 
dades respetables , pero opuestas , se vieron 
todos metidos en un laberinto enmarañado de 
coutradicciones. 

Entonces, el legislador reclamó el silencio, 
y trayendo la cuestión á su primitivo objeto, 
les dijo ; 

«Jefes y maestros délos pueblos, voso- 
tros os habéis reunido para descubrir la i^er- 
dad; y creyendo cada uno de vosotros po- 
seerla, ha exigido una fe impÜcita; pen^ 
reparando la contrariedad de vuestras opinio- 
nes, habéis visto que era preciso someterlas 
á un término general de comparacvQw ^ ;^ h.a.- 
heis conveniüo en esponet cwílawwCiV^^'^^'^'" 
bas de vuestra creencia. \^ífo<vb ^^^^^"í 
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hechos; pero teniendo cada una de i^s reTi- 
giones y sectas igualmente sus milagros y 
sus mártires^ y produciendo igualmente tes*- 
timonios apoyados del sacrificio Toluntario 
de la vida , ha quedado la balanza también 
iguai en este primer punto , por el derecho 
de paridad. 

» Habéis pasado después á las pruebas de 
raciocinio ; pero los mismos argumentos se 
aplican igualmente á tesis contrarías ; los 
mismos asertos , igualmente infundados , 
han sido también igualmente espueslos y re- 
batidos ; y negado el consentimiento de cada 
uno de Tosotros por el mismo derecho que 
todos tienen y nada ha sido posible yer de- 
monstrado. A mas de esto 9 ha suscitado h 
confrontación de vuestros dogmas nueras y 
mayores dificultades ; porque en medio de 
unas diversidades aparentes y accesorias , os 
ha presentado su esplicacion un fondo de se-» 
mejauza muy grande y un origen común ; y 
pretendiendo cada uno de vosotros ser el in- 
ventor autógrafo j el depositario primitiva, 
os habéis reconvenido mutuamentedeaZ/^rfl- 
dores y plagiarios ; y dé aquí ha nacido la 
cuestión espinosa de la transmisión de pue- 
blo á pueblo de las ideas religiosas. 

» En fin f para completar la dificultad, ha- 
biendo querido daros razón de estas ideas á 
vosotros mismos , las habéis hallado confusas 
jrestrañaSf que se Cuudí3aaiu ew W%e% iaac- 
cesibles á vuestros seuWdos ,^ i\\x^^^t^^\v- 
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iigaclouesy y lograr nuevas y mas brillantes 
luces. 

» Vosotros lo sabcU, doctores y precepto- 
res de los pueblos; tí nieblas muy densas ocuU 
tan la naturaleza, el origen y la historia de 
los dogmas que enseñáis : impuestos por la 
fuerza y por la autoridad , inculcados por la 
educación , sostenidos por el ejemplo, se han 
perpetuado de generación en generación, y 
ha afianzado su imperio por la costumbre de 
observarlos, y la indiferencia con que se ha 
mirado la necesidad de discutirlos. Pero si 
el hombre , una yez ilustrado por la reflexión 
y la esperiencia> llama á un maduro examen 
las preocupaciones de su Infancia, descubre 
muy luego una multitud de contradicciones 
j despropósitos que despiertan su sagacidad 
y promueven su raciocinio. 

» Aeparando desde luego en la diversidad 
y oposición de las creencias que siguen las 
naciones, se enardece contra la infalibilidad 
que todas se atribuyen ; v armándose también 
de sus pretensiones recíprocas , concibe que 
^1 sentido propio y la razón , emanados in- 
mediatamente de Dios, no son una ley me- 
nos santa f y una guia menos segura que los 
códigos ideales y contradictorios de los pro- 
fetas, 

9 Si examina después la contextura de 
estos códigos -f observa que sus supuestas 
/eyes divinas , es decir mmuiabics^ eternas ^ 
nacieron B€gua ¡as circunstancias ^AV^X^tK^^ 



1^ I.AS &UINAS. 

del lugar y de las personas ; qae derivan anas 
de otras en un género de orden genealógico^ 
pues que se prestan mutuamente un fondo 
común y parecido de ideas que cada cua*l 
modifica como quiere. 

» Si sube .al origen de las ideas, encuentra 
que se pierde este en la noche del tiempo, 
en la infancia de los pueblos, y en el princi- 
pio del mundo mismo , al cual se suponen 
unidas; y colocadas allí en la obscuridad del 
caos, y en el imperio fabuloso de las tradi- 
ciones, se presentan dichas ideas acompaña- 
das de circunstancias tan prodigiosas, que 
impiden toda posibilidad de juzgar; bien que 
este mismo estado de cosas suscita un racio- 
cinio que resuehre la dificultad : porque si 
los hechos prodigiosos que nos presentan los 
sistemas religiosos híín existido rea/mente; 
si , por ejemplo , las metamorfosis, las apa-^ 
riciones, las conpersac iones de un solo ó de 
muchos Dioses, de que hablan los libros sa-» 
grados de los indios, de los Hebreos, délos 
Parsis, son sucesos históricos, es preciso 
conyenir que la naturaleza de entonces dife- 
ria enteramente déla actual; que los hombres 
de los tiempos presentes no se parecen en 
nada á los de aquellos siglos, y que no debea 
por lo tanto tratar dé ellos. 

» Pero si, por el contrario, no han existi- 
do realmente en el orden físico semejantes 
hechos prodigiosos) enlotices %^ comprende 
que pertenecen á las crcmon^^ ^^\ ^^iVt;^^^^?- 
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miento; y su naturaleza ^ capaz aun hoy día 
délas composiciones mas fantásticas, acredita 
la aparición de estas monstruosidades en la 
historia , y no se trata ya sino de saber como 
y porque se han formiado en la imaginación : 
ahora bien^ si se examinan con atención los 
asuntos que componen sus pinturas ^ si se 
analizan las ideas que reúnen y combinan, 
si se observan^ con cuidado todas las circuns- 
tancias que alegan , se logra descubrir, en 
aquel mismo estado increíble, una solución de 
las dlfícallades conforme á las leyes de la 
naturaleza; se yé entonces que estas rela- 
ciones fabulosas tienen un sentido figurado 
distinto del aparente; que estos supuestos 
hechos maravillosos son hechos sencillos y 
físicos , pero que , por haberse concebido y 
pintado mal, se han desnaturalizado por 
causas accidentales dependientes del espíritu 
humano; por la confusión de los signos que 
ha empleado para pintar los objetos, por la 
ambigüedad de las palabras, los defectos de 
los idiomas, y la imperfección de la escri- 
tura; se yé claramente que esos Dioses, que 
representan unos papeles tan singulares en 
todos los sistemas, no son mas que \di& poten- 
sias físicas de la NATuaiiEZA, los elementos^ 
los' vientos j los astros y los meteoros y que 
fueron personificados por el mecanismo ne- 
cesario del idioma y del enteu^\m\^tA.^N ^^ 
su pidaj sus costumbres y acciouca ^^^ ^^"^ 
mas que la acción de su» operaciones ^ i?^^"^ 
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piedades ; y que toda eu historia ntí es mas 
que la descripeion de sus fenómenos^ trazada 
por los primeros físicos que los pbsenriáron , 
y tomada en sentido contrario por el rúlgo 
que nó la entendió» ó por las generaciones 
siguientes qiíe la olf idaron: En una-palabra, 
se reconoce que todos los dogmas teológicos 
sobre el origen d^l mundo ^ sobre la naturc^ 
laza de Dios f la revelación dé sus lejres^ j 
la aparición de su persona ^ son una relación 
de hechos astronómicos, ó imas namzciones 
figuradas j embUmáticus del molimiento de 
Isa constelaciones : se yerá también de. un 
modo conTincente, que la idea misma de la 
Divinidad^ tan obscura y complicada hoy 
día, no és en su modelo primitivo sino la de 
IsiS potencias Jlsicas del universo ^ conside- 
radas unas Teces como múltiplas en raeon 
de sus agentes y de sus fenómenos; y otras, 
como un ser único y sencillo ppr.el conjunto 
y la conexión de todas sus partes ; de mpdo 
qué el ser llamado Dios ba sido tan pronto 
fuego j viento j agua, y todos los elementos, 
como el sol, los astros , \os planetas, y, todas 
sus influencias; tan pronto la materia del 
mundo visible, la totalidad del universo , 
como las calidades abstractas y metafísicas 
del espacio j la duración , el movimiento y la 
inteligencia, pero siempre con este resulta- 
do, y es que la idea de la Divinidad no ha 
Sido una revelación milagrosa de seres invi- 
sibles, 8¡DO una producción natural d«l eiv- 
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tendimiento , una operación del espíritu hu- 
mano , que ha seguido sus mismos progresos 
y esperimentado sus revoluciones en el cono- 
cimiento del mundo físico y de sus agentes. 

» Si 9 sí f en yano atribuyen los pueblos 
su cullo á inspiraciones celestiales ; en yano 
invocan sus dogmas d un estado primitivo de 
cosas sobrenatural : la barbarie originaria 
del género humano ^ confirmada por sus pro- 
pios monumentos, desmiente desde luego 
todos estos asertos ; pero existe ademas un 
hecho irrecusable , que habla victoriosa- 
mante contra los hechos inciertos y dudosos 
de lo pasado. Del principio de que el Tiom" 
hre no adquiere ni recibe ideas sino por el 
intermedio de sus sentidos ^ se sigue con 
evidencia que toda nación que se atribuye 
otro origen que el de hi esperíencia y el de 
las sensaciones , es una suposición errónea 
de un raciocinio formado en un tiempo^pos- 
terior : ahora bien , basta y sobra fijar la 
.atención en^ los sistemas sagrados del origen 
del mundo y la acción de los Dioses , para 
desbubrir en cada idea y en cada palabra la 
anticipación de un orden de cosas que nació 
mucho tiempo después; y apoyada la razón 
en estas contradicciones , repele todo lo que 
no puede probarse según el orden natural , 
no admite como buen sistema histórico, sino 
el que se acuerda con la Terosimilitud 9 y 
establece el suyo , diciendp con seguridad : 

» Antes-que una nación hubiese recibido 
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de Otra los dogmas ya inyentados, antes que 
una generación hubiese heredado las ideas 
adquiridas por una nación anterior á ella ^ no 
existían en el mundo ninguno de estos sis* 
temas compuestos. Siendo ios primeros hom- 
bres hi)os de la naturaleza ^ anteriores á todo 
suceso , y noy icios en todo acaecimiento ,' 
nacieron sin idea alguna de los dogmas en- 
gendrados por las disputas escolásticas , de 
los ritos fundados en usos y artes que debian 
nacer , de los preceptos que suponen preci- 
samente un desarrollo de las pasiones ^ de 
los códigos que indican un idioma escrito , 
y un estado social imperfecto y naciente : 
^ tampoco tuyiéron conocimiento de la ■Dipi'^ 
nidad , cuyos atributos se refieren á, cosas 
físicas y á un estado despótico de gobierno; 
ni del alma y de todos esos seres metaf/sicos 
que sé dice no pueden comprenderse con 
los sentidos 9 siendo asi que es imposible 
que el entendimiento pueda formarse idea 
alguna de ellos , si no se vale de los únicos 
instrumentos que le ha dado la naturaleza 
para juzgar de las cosas. Para llegar, pues^ 
á todos estos resultados , fué preciso que el 
hombre recorriese un círculo de hechos an- 
teriores, y que una multitud de ensayos 
lentos y repetidos le enseñasen el uso de sus 
órganos entorpecidos ; que la csperiencía 
reunida de muchas generaciones hubiese in- 
ventado y perfeccionado los medios de yiyir 
mejor f y que Ubre e\^s>^Vs\X\x ^^V^s» \r^^s 
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de las primeras necesidades , se ele? ase hasta 
el arte complicado de comparar las ideas, de 
formar raciocinios, y de comprender rela- 
ciones abstractas. 

§ I». Origen de la idea de Dios : culto de lo» elementos 
y de las potencias fisicas de la naturaksa, 

» £1 hombre no comenzó á conocer que 
estaba sometido á fuerzas superiores á la 
suya é independientes de su voluntad, basta 
que , meditando sobre su condición , venció 
una multitud de obstáculos, y recorrió una 
dilatada carrera >en la noche de la historia. 
£1 sol le alumbraba y calentaba; el fuego le 
quemaba, el trueno le estremecía , el agua 
le ahogaba^ el viento le impelía; y todos los 
seres ejercían sobre él una acción poderosa, 
é irresistible* Siendo por macho tiempo un 
autómato, esperimentó esta acción sin buscar 
sus causas ; pero asi que quiso conocerlas , 
se llenó de admiración; y pasando de la sor- 
presa de una idea primera á la ilusión de la 
curiosidad , formó una serie de raciocinios. 

» Considerando primero la acción de los 
^elementos sobre su persona, dedujo, en 
cuanto á ella^ una idea de debilidad y suje^ 
vion ) y de la de aquellos una idea de do- 
minio y de poder i y esta idea de poder ó de 
potencia fué el tipo primitivo y fundamental 
de la idea de la Dipinidad. 

n JSa segundo lugar , excitótow e\x '^ ^Si'b 

\1 
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seres naturales, por medio ^e su acción^ las 
sensaciones de placer ó de dolor, de bien ó 
de mal: por un efecto natural de su organi- 
zación, esperimentóy con respecto á ellos , 
amaró apersion; deseó ó temió su presencia; 
y el temor 6 la esperanza fueron d principio 
de todas las ideas de re/i^^T». 

B Juzgando después de todo por compa* 
ración j j obserrando en aquéllos seres un 
mopimiento espontáneo , supuso el hombre 
que este moyimiento tenia una poluntad y 
una inteligencia parecidas á las suyas ; y dé 
aquí formó por inducción un nueVo racio- 
cinio. — Habia esperimentado que ciertas 
operaciones practicadas oon sus semejantes 
producían el efebto de modificar según su 
placer sus afectos y dirigir su conducta : y 
habiendo empleado estas mismas operaciones 
con los seres poderosos del universo , dijo : 
Cuando mi semejante , mas fuerte que yo, 
quiere hacerme mal^ me humíUo delante de 
él, a mi ruego tiene la f^irtud de calmarle. 
Rogaré^ pues , á los seres poderosos que me 
dañan 'y suplicaré á las inteligencias délos 
talentos , de loa aguas ^ de los astros , y me 
oirán ; pediré que me libren de los males ', 
y que me den Jos bienes de que disponeni 

dlrTco^t^'^'^r'' "^'^ ^gr^^^'^ iJahlafi 

« El hombre aexic\\\o\vií\iV(i ;il sol y á la 
íuna en U mtaxicVíK íie ^\x twítí% ^wovti ^^^ 
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SU mismo espíritu y sus pasiones los grandes 
agentes, de la natubalexa ; creyó- Tariair sus 
leyes iuflexibles por medio de ranos -sonidos 
y de vanas prácticas...... Pero ¡qué error tan 

funesto ! Pidió á las piedras que subiesen , 
á las aguas que.se elevasen , á las montañas 
que mudaran de sitio; y substituyendo un 
mundo fantástico á un mundo verdadQPQ , 8b 
í¡g(>ró entes de opinión y f ara espanto de su 
ánimo y tormento de su especie. .:•': ^ 
/ )» De este modo, las. ideas de Dios y de 
religión y lo ipismo que toda» las: demás, 
han provenido de los objetos físicos ,<:j han 
sido 9 en él entendimiento del hoosdire > el 
producto de sus sensaciones 9- de sus necesi- 
dades 9 de las circunstancias de &u .vida , 
y del estado progresivo de s|is conocimientos. 

» Por consecuencia de haber tenido las 
ideas de la Dipirfidad por iftimttos. modelos 
los seres físicos, resultó que la Diififiidad 
fué: al principio' variada y multóla ,; como 
las formas bajo que pareció obrar : oáda ser 
fué, pues, wna patencia y \xn genio;, y el 
unÍTcrso se llenó de innumer£d>les: . Dioses 
para los primeros hombres. - • 

» Y de la circunsiancia de que las ideas 
de la Dii^inidad tu Yiéron por moípxes los 
¿ifectos 4lel. CQrazQU humano., se siguió que 
esperimentasen un orden -de división calcado 
sobre sus sensaciones de placer y dolor , da 
umor ó de odio^y también se sigiiió que las 
patencias de la natturalezciy \o\ Dioses, y lo» 
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genios se úMálérqn en bétU¡ficos y malificoSf 
en buMo$j maios'j y de aquí proríno la uni- 
TerMlidad de estos dos caracteres en todos 
los sistemas de religión. 

» Estas Ideas ^ análogas á la condición de 
sns infentores y fueron u principio^ y por lar- 
. go tiempo ^ confusas y groseras. Los hombres 
Balyages^ue yagaban por los. bosques ^ ago- 
biados de necesidades^ y escasos de recursos, 
no tenían tiempo para combinar raciocinios 
ni hacer comjiaraciones : esperímentando 
macho'mas males '^e bienes , su sensación 
mas habitual era el mudo, y su teología el 
tirvor^ su culto ee limitaba á algunas practicas 
i9e sdody y á daralgunas ofrendas á unos seres 
que- se los repteseñtaban tan feroces y dua- 
rientos' éoino ellQS. fin su estado de iguat', 
dad y de independencia j ninguno se estable- 
cía mediador con unos Dioses tan inaubordp- 
nados y pobres como él |nismo : nadie tenia 
tampoco sobrante que dar, y por consecuen- 
cia no habla parásitos con el nombre de sacer- 
dotes, ni tributos con el titulo de yictimas, 
ni dominación con el pretesto del altar : el 
dogma y la moral reunidos se reducían á la 
coñeert^acion de si mismos ; y la rellffion, úa 
influjo en las relaciones mutuas de los hom- 
bres, como una Idea arbitraria, no era sino 
un Taño homenage rendido á las potencias 
risibles de la Ki.tisikusxi. 
■» ^áüjab el origen nece^tóo -j \j\\m\\\yo 
^e to¿^ idea áé la dlym\&^&*> 
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Aquí el orador se dirigió á las naciones 
salvages, y les dijo: «Yo os lo pregunto, 
hombres que no habéis recibido todavía ideas 
estrangeras y facticias ; decidme, si os habeii 
nunca formado algunas otras. Y vosotros , 
doctores , decidme si tal no es el testimo- 
nio unánime de todos los antiguos monu- 
mentos (3!2]. 

S II.« Segundo tistema. Cuito ^e lo$ áitroi, ó 

ia6e¿<mo. 

9 Pero estos mismos monumentos nos ofre- 
cen después un sistema masnaetódicoy com- 
plicado, cual es el del culto de todos los astros, 
adorados ya bajo sus propiai formas, ya bajo 
emblemas y símbolos figuftados ; y este culto 
fué efecto Cambien de lo# conocimientos que 
adquirió «1 hombre ea Ja física , y derivó 
inmediatamente de las causas primeras del 
estado social , és decir de las necesidades y 
artes del primer grado que entraron como 
elementos en la formación de la sociedad. 

» En efecto, asi que principiaron los hom- 
bres á reunirse en sociedad, se vieron pre- 
cisados á estpnder los medios de subsistir, y 
á dedicarse por consiguiente á la agricultura: 
y el ejercicio de esta exigió la observación y 
el conocimiento de los cielos. Fué preciso 
saber como vol?ia la naturaleza á presentar 
el mismo periodo de sus operac\ot^^ % "S ^^^ 
mistnoB fenómenos de la bóveda cAfc^X^N ^"^ 
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*■ ■ ■ » 

naa-paUbrttf fué ttéctoiaHO'Arreglar la dura- 
ción 'y iutfelion de las estaciouesy de-los^noie^' 
ses f dítl -afi6;*porlo taálo fué absoIatH&antj^ 
prMiso 'conocer ante todas cosas' la mai«lt« 
del M/y que se mraníBfestabaelpiioKioj'inas 
supheino agenté de toda la creación en sñ > 
rcTolucion so<¿^aca/y después ll| de kluñay ^ 
que por sus faces y sus aparicioÉDBS-díTersas 
arreglaba y sefialapa el tiempo; en, fin fué 

' indispensable conocer lasestrtllai y aonlos 
planetas, los cuales 9 por sui apariciones y 
desapariciones sobre el horisonte y el hemis- 
ferio .nocturnos, formábanlas diTisiane» me- 
noreé del tienipo; y; así' se ñié> componiendo 
un- sistema entero dé'aJrtlMMníáyoaieiiAlt- 
rio. De ' este • trabajo • itsnhé r moj - luego y 
espótitáneamente un modo nuero de consi- 
derar las potencias dotkinanies y gobernar 
dotas : habiéndose obserrado júñelas produc- 
ciohés terrestres tenidii unasTcladones regu- 
lares y constantes con los sere^, celestiales; 
que t\ nacimiento) crecimientos j j des truc ' 
cion de cada planta ejttaban ligados éla tq^a" 
Ticíónf exaltación , y declinación del mismo 
asti'o y del mismo grupo de estrellas ; ea una 
palabra, que la languidez ola actif idad de la 
.vegetación parecían depender- de las injliíen- 
cias celestes <i áfiáti]hTOfi.\os hombres una 
idea de ácdion y de poder de estos seres celes-^ 
íialesj superiores Cóbrelos cuerpos terrestre^ 

y los /r^//Y^iComo^di9]peti%a4cít^%''de'la escases . 

ó iaábundandeif se c6n^it\ife?o^«^P^*«^«^«^*% 
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en genios [SS), en Dioses, autores de los bie- 
nes y los males. 

9 Habiéndose ya introducido para enton- 
ces en el estado social una gerarquía metó- 
dica de clases , empleos y condiciones , 
continuaron' los hombres formando racioci- 
nios de comparación, transportaron sus nue- 
ras nociones á su teología ; y resultó la 
formación de un sistema complicado de 
divinidades graduales, en el cual el sol, 
primer Dios j fué nn jefe militar, un rey 
político; la ¿imai una reina compañera su- 
ya ; los planetas , sus senridores , sus men- 
sageros y comisionados; y la multitud de 
estrellas, mu pueblo, un ejército de héroes , 
decenios encargados de regir el mundo bajo 
las órdenes de sus oficiales respectivos : cada 
uno de estos individuos tuvo su nombre, sus 
funciones y atributos^ sacados de sus relacio- 
nes é influencias , y hasta un sexo distinto , 
derivado del género de su apelación. 

'» Y como el estado social habia introduci- 
do usos y . prácticas complicadas , el culto 
marchó á la par, y las tomó semejantes : de 
sencillas y privadas que fueron al principio 
las ceremonias , se cambiaron en públicas y 
solemnes ; las ofrendas fueron mas ricas y 
mas numerosas , y los ritos mas metódicos ; 
se establecieron parages para las asambleas , 
y se formaron capillas y templos; se insti- 
tuyeron oficiales parala admvu\sVt^c\wv ^ 1 
fislurjéron poatiSces j s0LCeTAQ\,^%\ secowvaa 
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en ciertas fórmulas y épocas, j la religioo 
se hizo un acto cítíI y ub contrato político. 
Pero en medio de estoá progresos, no alteró 
sus principios primitivos ; y la idea de Dios 
fué siempre la de los seres físicos obrando el 
bien ó el maly es decir , produciendo sensa- 
ciones de pena ó. de placer i el dogma fué 
el conocimiejito de sus leyes ^ 6 maneras de 
obrar ; y la pirtud ó el pecado , la obserran- 
ciá ó la infracción de estas leyes ; y la mo^ 
ral ( 3A } 9 en su sencHiez natira, fué una 
práctica sensata de todo lo que contribuye á 
la conservación de la existencia y al bien- 
estar propio^ ó de sus Semejantes. 

<c Si se nos preguntase en que época nació 
este sistema , responderemos , autorizados 
con los monumentos de la astronomía mis* 
nja, que parece con seguridad suben sus 
principios á mas de quince mil años ( 35 ) ; 
y si se pregunta también á qué pueblo debe 
atribuirse , responderemos que estos mismos 
monumentos ^ apoyados en tradiciones uná- 
nimes, le atribuyen á los pueblos primitivos 
de Egypto ; y cuando encuentra el raciocinio 
reunidas en aquel pais todas las circunstan- 
cias físicas que han podido suscitar dicho 
sistema , cuando se halla al propio tiempo 
una zona del cielo , inmediata al trópico, 
igualmente libre de las lluvias del ecuador 
j^ de las nieblas del norte; cuando se encuen- 
tra también el punto céit\\T\co Afc W esfera 
f^atigusí, un cUma sa\ada\A^ , wvk x\<^ vcl\x\5í.w.- 
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so y sin embargo tranquilo, un.i tierra fértil 
sin arte ni trabajo , é inundada sin exhalacio- 
nes morbíficas, colocada entre dos mares 
próximos á las regiones mas ricas , es fácil 
entonces de comprenderse que el habitante 
del Nilo , agricultor por la naturaleza de su 
suelo y geómetra por la necesidad anual de 
raedír sus posesiones , comerciante por la 
facilidad de sus comunicaciones , astrónomo 
ea fin por el estado de su cielo , abierto sin 
cesar á la obsenracion , debió ser el primero 
que pasase de la condición salpage á la cipilí- 
zada, y por consiguiente que adquiriese los 
conocimientos físicos y morales propios del 
hombreen el estado social. 

« No hay duda pues que fué sobre las ri- 
beras superiores del Milo , y en un pueblo 
de piel negra , dondb se organizó el sistema 
complicado del cuUo de loa astros , consi- 
derado en sus relaciones con los productos 
de la tierra y los trabajos de la agricultura ; 
y este primer culto , caracterizado por su ado- 
ración bajo sus formas 6 sus atributos natu- 
rales , fué una operación sencilla del espí- 
ritu humano; pero muy luego la multitud de 
los objetos, de sus relaciones y acciones re- 
ciprocas, complicó las ideas y los signos que 
las representaban , y sobrevino una confu- 
sión tan ^straragante en su causa como 
perniciosa en sus efectos. 
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» Así que el pueblo agricultor fi)ó $a 
ateisdoh en loi aétrói^ conoció la necesidiÑi 
de 'dÍstÍD(íulr los iadÍT¡daos ó los gftipos de 
, el\(a\ y de nombraidos con propiedad^ para 
entebderse' en so designación ; pero se pre* 
sentó ttáa gran dificultad ^ porqnOf de una 
parte'; viendo los cuerpos celestes slemej[antes 
en sut formas» no ofrecían niftgao canácter 
especial jMira su denominadoo*; j por 'Olra , 
el idioma» pobre al nacer^iíé tenia espréi- 
sienes para tantas ideas ñipeTa^ y mefaftsi-' 
cas. £1 mÓTÜ ordinario del ingenio » cual es 
l^ jtéeeiídad'f stfpo Tcncer estir 'dlflcuftadi 
Habiendo reparado que en la reTolucíon 
anual, se bailaban constantemente asociadas 
al salir j al ponerse, áe ciertas estrellas , la 
rehoracion y aparición periódica de los pro- 
ductos de la tierra, asi como lo estaban á la 
posición relativa de dicbas estrellas con el 
fld, término fundamental de todas sus com- 
paraciones, combinó el espíritu en su pen- 
samiento las análogas que vela en el becho 
entre los objetos teirestres y celestes : y fué 
rniiy natural esta reflexión, asi como lo fué 
el aplicar un mismo signo á las estrellas ó 
los grupos que formaba , dándoles los mis- 
mos nombres también que tenian los objetos. 
temUrw que se referiau á e\\«A.' 
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T» Dé este modo llamó astros de la inunda- 
tjion ó i^íerie-^guas [acuario) , el Etiope de 
Tebas^ á los que se hallaban presentes cuan- 
do el río empezaba su inundación ; asiros d«l 
buev 6 del toro ( tauro ) y aquellos bajo los 
cuales conyenia empezar á arar las tierras ; 
astros del león j aquellos que se yeian en ctl 
cielo ^ cuando este animad echado de los de- 
siertos por la sed, se manifestaba en las 
orillas del rio : astros de la espiga ó de la 
virgen segadora ( yirgo 1 ; aquellos en cuya 
época se recogía la cosecha; astros del cor^ 
dero ^ astros del cabrito (aries 9 carnero ) , 
aquellos que brillaban cuando nacían estos 
animalitos preciosos : 7 por este primer me- 
dio de. proceder, se yiéron yencidas algunas 
de las dificultades que embaraiaban al prin- 
cipio. 

» Pero á mas de esto habla reparado el 
hombre, en los seres que le rodean , ciertas 
calidades distintiyas y propias de cada es- 
pecie : la primera de sus operacioaes fué, 
como se ha yislo^ la de aplicar un nombre 

Sara designarlos ; y por medio de la segunda 
alió una' manera ingeniosa de generalizar 
6us ideas; pues transportando el nombre ya 
aplipado ó inyentado á todo lo que presen- 
taba una propiedad ó una acción análoga ó 
semejante , enriqueció su idioma con una 
metáfora perpetua. 

» Asi que 5 habiendo observado el mismo 

EHcpe que ¡a época de \a \u>3LU'iAft^^^ ^^^" 
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respondía siempre coa la de la aparición de 
uña hermosa estrella ; qae se manifestaba 
bácia el nacimiento delNUo^ y parecía ad- 
vertir al labrador qae se precaviese de la 
sorpresa de las aguas, comparó esta acción 
con la del animal que advierte de los riesgos 
con sus ladridos y y llamó á este astro el 
perro y el can, di ladrador (Sirio); del 
mismo modo llamó astros del cangrejo , 
aquellos que s& descubrían cuando llegando 
el sol al limite del trópico retrocedía mar- 
chando hacia atrás y de lado como el cara- 
grejo ó cáncer i dio el nombre de astros del 
macho cabrio á los que se veían cuando lle- 
gando el sol al punto mas culminante 6 ele- 
vado del cielo , á la parte mas superior del 
gnomon ú obelisco horario, imitaba la ac- 
ción del animal que gusta de trepar 6 enca- 
ramarse sobre las puntas de las rocas ; nom- 
bró astros de la balanza á los que lucían 
cuando la igualdad de los días y las noches 
se parecía al equilibrio de este instrumento ; 
astros del escorpión , aquellos que se obser« 
vahan cuando ciertos vientos traían regular^ 
mente un vapor abrasando como el venena 
del escorpión. Por esto llamó también anillos 
y serpientes á la traza figurativa de las ór-^ 
bitas de los astros y los planetas ; y tal fué 
el medio general de apelación de todas las 
estrellas , y aun de los planetas tomados 
por grupos 6 individuas , según sus referen- 
oÍ95 CQQ las operaciones ^e\ ctwhí^^ ^ ^^\a. 
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tierra f y según las analogía^ que báll6 cada 
nación con los trabajos de la agricultura , y 
con los objetos de su clima y de su suelo. 

B Resultó de este proceder que entraron 
en asociación con los seres superiores y po~ 
derosos del cielo , los seres abjectos y mise-- 
rabies de la tierra; y esta asociación se es- 
trechó cada Yez por el genio mismo del 
idioma y el mecanismo del espíritu. Se 
decia^ usando de una metáfora natural : « El 
toro -esparce sobre la tierra los gérmenes de 
la fecundidad (entendiéndose por esto la pri* 
mayera ) ; y produce la creación y la abun» 
dancia de las plantas (que nutren). El cor- 
dero (ó carnero ) libra los cielos de los genios 
maléficos del invierno; salpa el'mundo de la 
serpiente ( emblema de la estación de las \\\X' 
TÍas),^ vuelve á traer el reino del bien ( del 
estio, estación de placeres). El escorpión der^ 
rama su peneno sobre la tierra, esparce las 
enfermedades y la muerte , etc. etc. a En el 
mismo sentido metafórico se esplicabau los 
demás efectos semejantes. 

» Este lenguage y entendido por todos, 
subsistió al principio sin inconveniente ; pero 
andando el tiempo , y cuando se arregló el 
calendario 9 como el pueblo no necesitare ya 
observar al cielo perdió de vista el origen y 
motivo de estas espresiones ; y quedando sus 
alegorías uü enlace continuo con los usos 
de la yida , resultaron a\g\itiQ% va^ow-^^- 
nJentes fatales para el euUuaLvmv^^^-^ ^ ^^ 
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raxoD. Acostumbrado el ánimo á reunir los 
símbolos con las ideas de sus modelos, ^ino 
á parar en confundirlos : entonces aquellos 
mismos animales que el pensamiento habla 
transportado á los cielos 9 Tol vieron á bajar 
sobre la tierra ; pero vestidos ya en este re- 
greso con las galas de los astros , se arro- 
garon los atributos 9 j alucinaron á sus pro- 
pios autores. Creyendo el pueblo en aquel 
caso yer cerca de si sus Diosea 9. les dirigió 
con mas facilidad sus súplicas ; pidió al car-^ 
ñero de su rebaño los benéficos influjos que 
esperaba del carnero 6 cordero celeste ; 
rogó al escorpión que no esparciese su ye- 
neno sobre la naturaleza , reyerenció el can» 
grejo del mar^ t\ -escarabajo del lodo 9 j el 
pescado del rio : y por una serie de analogías 
erróneas, pero enlazadas, se perdió en un 
laberinto de absurdos consiguientes, 

» He aquí el origen de ese culto antiguo y 
eslrayagante de los animales ; he aquí por 
qué progresión de ideas pasó el carácter de la 
Piuinidad á los animales mas yiles , y como 
se formó el sistema teológico , muy yasto, 
muy complicado y muy sabio, que, lleyáda 
desde las orillas del Nilo de región en región 
por el comercio, la guerra y las conquistas, 
se apoderó del mundo antiguo; sistema que, 
modificado por el tiempo , las circunstancias 
y las preocupaciones , se manifiesta todavía 
alas claras en cien pueblos diferentes y sub- 
sjste como base intima ^ sew^x^ ^^ \;sc vw^- 
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logia de los mistnos que le despretian y re- 
pelen. » 

Al oír estas palabras, yarios grupos diéroQ 
á entender su desaprobación por sus murmu- 
raciones, y el orador continuo asi ; « Ved de 
donde Tiene, por ejemplo, entre Tosotros^ 
pueblos Africanos , la adoración de yuestros 
ídolos j animales j plantas y pudras ^pedazos 
de madera ante los cuales no hubieran vues- 
tros antiguos padres tenido el delirio de pos- 
trarse, si no hubiesen yisto en ellos unos 
talismanes en que se habia ingerido la virtud 
de loa astros, Yéd vosotros naciones Tár- 
taras el origen de vuestros muñecos y ma- 
marrachos , y de todo ese aparato de ani- 
males con que abigarran vuestros chamanes 
su5 magnificas vestiduras. Yed el origen de 
esas figuras de pájaros y de serpientes , que 
todas las naciones salvages se estampan sobre 
la piel con ceremonias misteriosas y sagradas. 
Y vosotros, Indios, en vano os queréis cubrir 
con el veló del misterio; él' gapilan de 
vuestro Dios Kichenou no es mas que uno 
de los mil emblemas del sol en Egipto ; y 
vuestras encarnaciones de un Dios enpesccúioj 
en jabalí y en ieon y en tortuga^ y todas sus 
monstruosas aventuras no son sino metamorr 
fósis del astro que pasando sucesivamente en 
los signos de los ^ce animales (del zodíaco)^ 
se supuso que tomaba sus. formas y que lle- 
naba sus funciones astronómicas. Yosottos^ 
Japones^ no tenéis otra cosí^ eu ^u^^vt^ ^^^^ 
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que rompe el huevo del mundo , siao el del 
cielo que eu otro tiempo abria la edad de ¿a 
creación, ó el equinoccio de la primarera; y 
ese es el mismo buey Apis y que adoraba el 
Egipto ^ y que yuestros antepasados ( o doc- 
tores judíos) adoraron igualmeote en el idoIo 
del becerro de oro. £s también vuestro toro 
hijos de Zoroastres^ que sacrificado en los 
misterios simbólicos de Mitra, derramaba 
una sangre fecuiída para el mundo; y en 
cuanto á vosotros cristianos vuestro buey 
del Apocalipsis , con alas , simbolo del aire , 
DO tiene tampoco otro origen ; asi como 
vuestro cordero de Dios, sacrificado 9 como 
el ¿oro de Mitra , por la salud del mundo, 
no es sino ese mismo 50/ en el signo del car- 
nero celeste, al cual , abriendo el equinoccio 
en una edad posterior , se le atribuyó la 
virtud de libertar el mundo del reino del 
mal, es decir de la constelación de la a^r- 
piente, de aquella gran culebra madre del 
ini^iernoy y emblema del Ahrimanea ó sata- 
nás de los Persasy vuestros maestros. Si^ en 
vano vuestro zelo imprudente condena á lo» 
idólatras á los tormentos del Tártaro que 
ban inventado : toda la base de vuestro sis- 
tema no es mas que el culto del sol , cuyos 
atributos habéis reunido sobre vuestro perso- 
nage principal. £s el sol el que , bajo el 
nombre de Orus , nacia como vuestro Dios, 
ea el solsticio de invierno 9 en los brazos de 
/a r/r¿^en celestial ; ea k\ .c^vi^ ^^yo!a^ vina in- 
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feiTkc\eLhumildej escasa y pobre, como lo es la 
estación de los fríos : es él mismo ^ el que 
perseguido por Tifón y por los tiranos del 
aíre^ bajo el nombre de Osiris , ersi muer fo^ 
acerrado en uñ sepulcro obscuro, emblema 
del hemisferio de invierno, y que lepantán- 
cióse después de la zona inferior hacia el 
punto mas culminante ó elevado de los 
cielos , resucitaba Tencedor de los gigantes 
y de los ángeles destructores, 

» Y Tosotros que murmuráis 9 o. sacerdotes, 
vosotros mismos lleyais sobre vuestras per- 
sonas estos signos : esa tonsura es el disco del 
sol; esa estola es su zodiaco ; esos rosarios 
son el emblema de los astros y de los plane- 
tas. En cuanto á vosotros ^ pontífices y prela- 
dos^ vuestra mitra, vuestro báculo , vuestra 
capa ó manía son los de Osáis, y esa cruz , 
cuyo m¿9^mo ponderáis sin entenderlo^ es la 
cruz de Ser apis ; trazada por la mano de los 
sacerdotes egipcios, sobre el plan de un 
mundo figurado, la cual pasando por los 
equinoccios y por los trópicos, era el emble- 
ma de la vida futura y de la resureccion • 
porque tocaba á las puertas de marfil y de 
cuerno , por donde pasaban las almas á los 
cielos. 9 

Al decir estas palabras ^ empezaron á mi- 
rarse con asombro los doctores de todos los 
grupos , pero no rompiendo ninguno dft el^<^% 
eJ silencio f continuo el oradoT d« ^^'^ '^^' 
Der9 ; 
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• Tres causas principales contriboyéron á 
esta confusión de ideas. Prímeramente^ las 
espresiones figuradas con que se rió precisa^ 
da una lengua naciente á espresar las rela- 
ciones de los objetos; espresiones que, pa- 
sando después de un sentido propio á otro 
general , de un sentido físico á otro moral , 
causaron una multitud de errores por medio 
de sus equívocos j de sus sinónimos. 

» Asi fué como habiendo dicho primero 
que el sol sobrepujaba ó pasaba por encimes 
de doce animales ^ se creyó después que los 
combatía , los reducía á la obediencia , y Vos 
malaba; se fraguó de este modo la rida bis- 
tóríca de Hércules. 

» Habiendo dicho que arreglaba el tiempo 
de los trabajos 5 de las siembras y de las co* 
sechas ; y que distfíbuia las estaciones y las 
ocupaciones; que recorría los climas; que 
dominaba sobre la tierra , etc. ^ se le tomó 
por un rey legislador, por un guerreador 
conquistador 'y se compusieron las historias 
de O a iris , de Baco y sus semejantes. 

» Habiéndose dicho que entraba un pla- 
neta en un signo, se hizo de su conjunción 
un matrimonio f un adulterio y un incesto* 
Habiéndose dicho que estaba oculto , enter" 
radoj porque Tolvia á la luz y subia con 
exaltación, se supuso que habia muerto; 
que resucitaba y y que se subia 6 elevaba al 

rü/o f etc. 
»» La segunda causa qne ^to^ví^^ t«viX>x- 
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sioii fué la de las mismas, figuras materiales 
que sirvieron al principio para pintarlas ideas^ 
y que ñiéron la primera io vención del espí- 
ritu humano en esta parte y con el nombre 
de geroglificoé ó caracteres sagrados •* por 
consecuencia de esto 9. pintaron un barco ó el 
napio Argos ^ para advertir la inimdacion y 
la necesidad . de preservarse de ella ; para 
designar el viento ^ pintaron una ala de ave; 
para especificar la estación 7 el mes, el pá' 
/aro. de paso f el insecto ^ el animal que apa- 
recía en aquella épof^ ; para espresar el in- 
vierno ^ pintaron un puerco y urna serpiente ^ 
que gustan de los lugares húmedos y y la 
reunión de todas estas figuras tenia sentidos 
convencionales con sus finíses y palabras pro- 
pías {?S\. Pero como este sentido no tenía 
por si propio nada fijo ni ezaoto ; como el 
número de estas . figuras y de sus combina- 
ciones se bizo tan excesivo y sobrecargó tanto 
la memoria , resultaron :desde luego confu- 
siones y esplicaciones . falsas. Habiendo in- 
Tentado después el ingenio el arte mas sen- 
cillo de aplicar signos ¿ los sonidos % cuyo 
niioiero es limitado 9. y de pintar la palabra 
en vez de pintar los pensamientos 9 bizo la 
escritura alfabética que se perdiese el uso 
de las pinturas gerogliftcas^ y cada día die- 
ron lugar aquellas significaciones .olvidadas 
auna multitud de ilusiones^ de engañes y 
de errores. 
» Enfín, el orden civil de\o!^ ^^X^Aq^^sj^- 
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ligaos fué la tercera oausa. de la coofésicih^ 
ElBCtiTameote, cuandi^lot ppaUot enpeaá-- 
ron á dedicarse 4, ' la agriooltüra^ oOoio la 
foripaeion del caletMUrio rural exigía. •«>otjf 
noisobserTacioQesastroDÓQMoaSy fiíénecesa-r 
rio estidilecer algunos indiTÍdoos encargados 
de asegorarse de la aparición y ocultación de 
algunos estrellas; adrertir la^ jprorimidad: dn 
la inundación 9 de ciertos Tientos^ de la foooa 
de las lluvias 9 y del tiempo pim ^emlinr 
cada especie de. grano: se dispensó á estos 
hombres de los trabajos Tiilgares. 4 ca^sa de 
su senricio particular, y l¡k éociedad pto^ 
reyó á su manutención* Xn- este estado ^ 
y ocupados 4kbicamente eaobseit?ar, no lar-^ 
dáron mucho en comprender los grandes le- 
nÓmenos de la naturahta^ y -de, penetrar 
aun el secreto de mudias de snsóperaciomes ; 
conocieron la marcha de les astros y de los 
planetas; el concurso de sus foses y de su 
regreso con los productos de ia-tierra, y el 
raoYÍinieDto de la vegetación ; las propieda^^ 
des medicinales ó notritiyas de las plantas y 
los frutos ; el juego de los elementos ^ y sus 
afinidades recíprocas. Y como no habia otros 
medios de comunicar estos conocimientos 
sino el penosísimo de la instrucción oral , no 
los transmitían sino á sus amigosy parientes; 
de lo cual resultó una especie de concentra- 
ción de toda ciencia y de todo saber en al- 
gunas familias, y que atto^4\ido%« estas un 
/Tlrj/egjo eschisivo^ a3lq\um?»^ti ^\ü espltliu. 
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de cuerpo y de aislafnienlo muy contrarío á 
la cosa pública. Por medio de esta sucesión 
continua de las mismas investigaciones y de 
los propios trabajos , fué á la verdad mucho 
mas rápido el progreso de los conocimientos ; 
pero como se hacia un gran misterio de ellos y 
sumergido el pueblo de dia «o dia en unas 
tinieblas mas densas 9 se hizo cada vez mas 
servil y. mas supersticioso. Viendo que algu- 
nos mortales producían ciertos fenómenos , 
que anunciaban exactamente eclipses y co- 
metas, que cnraban enfermos, que maneja- 
ban serpientes , se creyó que tenían comuni- 
cación con las poiencias celestiales ; y para 
lograr los bienes y evitar los males que espe- 
peraban, fueron considerados como mediado^ 
res é intérpretes : así se establecieron en el 
seno de los esleíaos nudL% corporaciones sacri^ 
legas de hombres hipócritas y embusteros ^ 
que reconcentraron todos los poderes ; y los 
sacerdotes y que eran al mismo tiempo astró- 
nomos j teólogoé j físicos y médicos , mágicos , 
intérpretes de los Dioses, oráculos de los pue- 
blos ^ rivales de los reyes j y sus cómplices ^ 
estc'ibleciéron^ con el ^título de religión j un 
dominio de misterio, y un monopolio de 
instrucción, que han producido hasta el dia 
de hoy la pérdida de las naciones... »^ 

No bien hubo proferido el orador estas fra- 
ses, cuando los sacerdotes de todos los gru- 
pos cuhríéron su Toz con una e«^«nX^^^,^^* 
ter/a^ acusándole de impiedad y aL^irreli^vw, 



de blasfemia 9 y quMéron impedirte que 
coDtínuase; pero habiendo obserr^o él le^ 
gislftdor 9 que aquello no era sino ' um \Mpo^ 
sícion de hechos AMAMoOf^'qüe'sl eráfTWsos 
óinTeiiiados seria moy ftcil desmen ^ l ya i y 
jqne hasta entonces' haoia sidoiibré el MnnT 
ciode todas lascyifRÍoiiM, sin oi^'clftiiitas^ 
tancia-seña imposibfe descubrir ír.V erdád^ él 
QH^Adr Tolrió á hablar dé' este'moda r* K * 

» Ahora bien , de todas esti» «mms, j de 
]^ asfociadon continua de ideaKdisMratíulas , 
resultaron uña multitud de desSroeaes eii la 
teología y en la moral \7 enlas trádlciiNAs \ 7 
de la circtmlitancia de que loa ¿rnúiidrJM re- 
presentaron loa a«¿m«,* se siguió qné^^ása* 
sen ¿ los Dioses las <»lidadea dé^-los brutoáf 
sus inclinaciones , simpatías yáirertlonés 9 y 
que se supusiesen acciones pvoplas de aque- 
llos : así que el Dios ichneumoMüitó la guerra 
al Dips cocodrilo ; el Dios Í06O. quiso comerse 
sá Dios camero ú aries; el Dios.f¿¿ derbró al 
Dios serpiente; y la dirinidad áe convirtió 
enun ser estravagante y caprichoso y feroz^ 
cuya idea desconcertó el juicio del hombre , 
y corrompió su moral bon su razón. 

> Y porque 9 según el espíritu de su culto , 
Cada familia y cada pueblo habia tomado por 
patrón especial un astro , una constelación ^ 
las inclinaciones y las antipatías del ammdl' 
símbolo f pasaron á sus sectarios ;' y los par- 
tidtírios' del Dios perro iué^tou ^ti«0D&e;i« de 
ios del Dios lobo} lo» adot^4ox^iA<él\3>w 
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buey miraron con horror á los que le comían ; 
y la religión Tino á ser un móvil de odios y 
de guerras, y una causa insensata de delirio 
y de superstición (37). ^ 

» Los nombres de ios astros-animales fue- 
ron ademas adaptados , por este mismo mo- 
tivo de patronazgo 9 á los pueblos y á los 
países, á las montañas , á los ríos, y se to- 
maron por Dioses todos estos objetos , resul- 
tando una mezcla de seres gec^rtfficos , his- 
tóricos y mitológicos, que confundió todas 
las tradiciones. 

» En fin , mediante las analogías que se les 
atribuyeron , habiéndose tomado los dioses^ 
astros por hombres ^ por héroes ^ por reyes , 
estos tomaron reciprocamente ppr modelos 
las acciones de los Dioses , y fueran por imi- 
tación guerreros , conquiítudóres , sangui- 
narios, orgullosos f liibríoos, perezosos; y 
de esta suerte consagró la religión los críme- 
nes de los déspotas , y penrirtió los principios 
de los gobiernos. 

( IT« Cuarto sUUmtuCuUo de Íot dot prinelpioi, ó 

dualismo, 

» La paz y la abundancia que gozaban los 
sacerdotes astrónomos ^ sus templos, les 
proporcionaron hacer todos los dias' nuevos 
progresos en las ciencias; y por haberse 
desarrollado gradualmente ásu^ o\f^s ^ ^^* 
/^ma del mundo , establ^VbtOti v^^wc^^- 
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mente diversas hipótesis de sus eficioM y die 
sus agentes, que se conyirtiérOQ en otros 
tantos sistemas teológicos^ 

» A mas de esto, las navegaciones de los 
pueblos marítimos , y las caravanas de Iq%' 
nómadas de Asia y del África les hiciéroi 
conocer la tierra desde las Islas Afortí 
das hasta la Sérica, y desde el Báltico hasl 
los manantiales del Nüo ; y por la com[ 
ración de los fenómenos de diversas zonal 
descubrieron la redondez del floho, de U 
cual se siguió una teoría nueva. Habiendo 
observado que todas las operaciones de la na* \ 
turaleza, en el periodo de un año^ se redo- \ 
cian á dos principales , la de producir y la de 
destruir ; que cada una de estas operaciones 
se cumplía del ínismo modo en la mayor 
parle del globo , desde el uno al otro equinoc- 
cio ; es decir que, durante los seis meses de ^ 
verano , todo se procreaba y multiplicaba > 
y durante los seis meses de invierno todo se '^ 
consumía y estaba casi muerto , ' supusieron 
en la naturaleza dos potencias contrarias j 
en un estado continuo de lucha y de esfuerzo ; 
y considerando la esfera celeste bajo este as-' 
pccto , dividieron los cuadros que figuraban 
en dos mitades ó hemisfeHos , de tal modo 
que las constelaciones que se veían en el 
ci^lo de verano formaron un imperio directo 
y superior \ y las que se hallaban en el d0 
¿npierno formaron olro imperio antipoda ó 
rn feriar, Ilesultó de cslo , í\\xg como\^'?i cons- 
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ielnciones de verano acompañaban la esr 
tacion de los días largos , brillantes y calien- 
tes, y la de ios frutos j las mieses, fueron 
tenidas por potencias de luz , de fecundi^ 
dad y de creación , y por transición del sen- 
tido físico al moral , se consideraron como 
genios j ó ángeles de sabiduría ó de ciencia , 
de pureza ^ de beneficencia y de virtud. Su- 
cedió k> contrario en punto á las constela^ 
dones de inyierno , que por esperi mentarse 
én 8u época las noches largas y las nieblas 
polares 9 fueron caracterizadas de genios de 
tinieblas f de destrucción y muerte j y por 
transición igual á la anterior , en ángeles de 
ignorancia y de malignidad^ de pecado y 
de ídcio. Por esta disposición de cosas ^ se 
halló el cielo dividido en dos dominios ófac^ 
Clones 5 y no f(té menester mas para que la 
analogía de las ideas humanas abriese una 
vasta carrera á los estravios de la imagina- 
ción ; pero una circunstancia particular pre- 
paró el engaño y la ilusión , cuando no los oca- 
sionase positivamente. 

» £n la primera representación de la es- 
fera celeste (BS) que delinearon los sacerdote 
-astrónomos-9 el zodiaco y las constelaciones 
presentaban sus mitades en oposición dia- 
metral: el hemisferio de invierno, antipoda 
del de t^rano^ le era adversario^ contrario 
y opuesto ; y por la metáfora i^et^^w^ ^ ^^'' 
sároa éstas palabras al señlvdo m^^ ^ ^ ^^ 
ángeles y genios adí>eraario% [^^ ^«^ ^^s^^^'^^" 
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tíéron en Buhlei^ados y enemigos. Desde en-^ 
lónces toda la historia astronómica de las 
constelaciones se cambió en historia política ; 
el cielo fué un estado humano , y todo se 
pasó en él como en la tierra. Ahora como 
los estados siendo despóticos , tenian su mo- 
narca 9 y que ya el sol parecía serlo del cielo , 
el hemisferio de verano ( imperio de la luz) ^ 
y sus constelaciones (pueblo de ángeles blan- 
cos ) , tuTÍéron por rey un Dios iUistrcuio , 
inteligente , creador y bueno, Y como Coda 
facción rebelde debe tener su jefe , el cielo 
Ae invierno ( imperio subterráneo de tínie- 
blas y tristeza ) , sus astros ( pueblo de án- 
geles negros /gigantes ó demonios ) tuvieron 
por jefe un genio maléfico , cuyo papel se 
atribuyó á la constelación mas notable para 
cada pueblo. En Egipto fué al principio el 
fscorpion , primer signo del zodiaco después 
de la balanza , y por largo tiempo /e/é? de los 
signos de invierno: después fué la osa ó el 
(tsno polar ^ llamado 2'ifon (AO), es decir 
diluvio y á causa de las lluvias que inundan 
la tierra cuando este astro domina. En la 
Persia y y en un tiempo posterior 5 fué la 
f.erpiente y la que, bajo el nombre de Ahri- 
manes y formó la basa del sistema de Zoroas^ 
/r<fs; y esta misma es, ó cristianos j Ju' 
dios y vuestra serpiente de Eva (ó de la vir- 
gen celestial ), a^i como la de Xa cruz, y en 
iímhos casos , es dicVia serpiente fjxnVilama d? 
Saumas, el enemigo ó e\ ^t^tvíV^ adver^aTv^. 
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del Anciano ele los tiempos ( ó el Pudre elicr- 
110 ) , cantado por Daoiel. 

» £n la Siria fué e\ puerco ó el/abalí^ 
enemigo de Adonis , porque en aquella re~ 
g^íon desempeñó el papel de la oaa boreal el 
bruto cuyas inclinaciones al fango son em- 
blemática^ del invierno', y he aquí porque, 
hijos de Moisés y de Mahoma^ le miráis coa 
horror , á imitación de los sacerdotes de Men- 
fis y Baalbeck , que detestaban en él al ma- 
tador de su Dios soL También es el tipo pri- 
mitivo de vuestro Chib-en , \ o Indios ! el 
cual fué en otro tiempo el Pluton de yueslros 
hermanos los Grieg;os y Romanos t del mi!>- 
mo modo que ese vuestro Bermah \ ese Dios 
creador i no es otra cosa que el Ormuzd per- 
sa ^ y el Osiris egipcio , cuyo nombre solo 
espresa un poder creador , procreador de 
firmas. Todos estos Dioses recibieron un 
culto análogo á sus atributos verdaderos ó 
fingidos , el cual se dividió en dos partes dis- 
tintas , á causa de sus diferencias. En la una ^ 
recibió el Dios bueno el culto de amor y de 
alegría, de donde se derivan todos los actos 
religiosos del género alegre, como las fies- 
tas , los bailes , los festines , las ofrendas de 
flores, de leche, de miel, de perfumes, en 
una palabra , de todo lo que halaga los sen- 
tidos y el alma: en la otra, recibió el Dios 
fnaio un culto de miedo y de dolor 9 de donde 
se derivan todos los actos reli^loso^ ^«1^ ^^^ 
ñero tríale (Ai), los llantos , eWwVo ^X^^'^^'^' 
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lacioo, las prÍTacioneSy las ofrendas sangui- 
narias 9 y los sacrificios crueles. 

» Dé aquí proviene también la división de 
los seres terrestres en /7í/ro$ é 'iTnjMiros, en 
sagrados ó abominables , según el lugar que 
ocupaban sus especies entre las constelacio- 
nes de uno de los dos Diose§, y el dominio 
de ellos á que pertenecían , lo que produjo 
por una parte las supersticiones de tas man^ 
chas y de las purificaciones y y por otra las 
supuestas virtudes eficaces de los amuletas , 
6 reliquias y talismanes, 

» Ahora comprenderéis , continuó el ora- 
dor dirigiéndose á los Indios » á los Persas ^ 
á los Judíos, Cristianos y ilasulmanes, el 
origen de vuestras ideas de combates y de 
rebeliones , de que están colmadas unánime- 
mente vuestras mitologías. Ta veis lo que si- 
gnifican esos ángeles blancos y negros , los 
querubines y serafines con cabezas de águila y 
de león ó de toro, los ^us, diablos 6 de-' 
monios con cuernos de macho cabrio , y colas 
de serpiente ; los tronos y las dominaciones 
colocados en siete órdenes ó graduaciones 
como las siete esferas de los planetas ; seres 
todos que representan los mismos papeles, 
que tienen los mismos atributos en los vedas, 
las biblias ó los zend-apestas , ya sea su )efe 
Ormuzd ó Bermah ; Tifón ó Chiven , Mi- 
guel ó Satanás , ya se presenten bajo la 
forma de gigantes con cien brazos y pies de 
serpientes , 6 de Diosea VtíwvslQtvxvb.^^^ en 
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leones 9 ibis , tof'os o gatps , según los cuentos 
sagrados de los Griegos y los JEgípcios ; de 
todos modos veis claramente la filiación su- 
cesiva d^ estas ideas 9 y como se han ido sua- 
yizando las formas toscas que tenian al prin- 
cipio 9 según que se iban alejandQ de su 
origen^ j civilizándose los ánimos para ha- 
cerlas parecer menos chocantes. 

Y así como el sistema de los dos principios 
6 de los Dioses contrarios j nació del de los 
símbolos , formados uno y otro de la misma 
contestura , a^í mismo vais á ver como aquel 
sistema sirvió luego de basa y escalón á otro 
nuevo que le debió su órigbn. 

$« V. Cutio mlstieo y moml^ é iklema áélatro mundo, 

» No hay duda 9 cuando el -vulgo oyó ha- 
blar de un nuet^o cielo y de litro munUo 9 dio 
al momento una existencia real álaa ficciones, 
y colocó en él un teatro sólido de escenas 
positivas; y. las nociones geográficas promo- 
vieron y favorecieron esta nueva ilusión. 

« Por una parte, los navegadores fenicios, 
y ios que, pasando las columnas de Hércules , 
iban á buscar el estaño út Tule y el ámbar 
del Báltico j referían que á la estremidad 
del mundo, al fin del Océano (el Mediterrá- 
neo entonces ) , donde el sol ^e pone para 
las regiones asiáticas, había unas islas afor- 
tunadas , mansión de una pñm^N^x^ ^^^t\:w^^ 
jrtnas allá unas regiones hiperbóreas ^ ^xVi^»-^ 
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das bajo de tierra ( COD respeclo á los trópi- 
cos)) en donde reinaba una noche eterna{k!£). 
Sobre estas relaciones 9 mal entendidas y 
sin duda confusamente hechas , fundó la 
imaginación del pueblo los Campos Elí- 
seos ( 45 ) j lagares de delicias j colocados erv 
un mundo inferior , con su cielo 9 su sol y 
sus astros, y el Tártaro , lugar de tínied/aay 
de humedad , de lodo y de hielo». Siguióse 
de aquí que como el hombre tiene curiosi- 
dad de saber todo lo que ignora 9 y ansia de 
Tiyir mucho tiempo 9 habia ya querido ave- 
riguar lo que yendria á ser después de 
muerto 9 porque reflexionó muy luego acerca 
á^V principio' de la pida qiie anima su cuerpo 
que se separa de él sin desfigurarlo , «, ima- 
ginó las substancias sutiles y laiS fantasmas 
y las sombras : por lo tanto se complació en 
creer que continuaría en el mundo subterrá- 
neo una vida que sentia mucho perder ; y 
los lugares infernales fueron unos sitios muy 
cómodos para recibir los objetos amados á 
que no podia renunciar. 

» Por otra parte , hacian los sacerdotes as- 
trólogos y físicos unas relaciones de sus cie- 
los 9 y unos cuadros que se acomodaban 
perfectamente á estas ficciones. Llamaron 
en su idioma metafórico los equinoccios y los 
solsticios y las puertas de los cielos ó entra" 
das de las estaciones , y «esplicáron los fenó- 
mcnos terrestres , diciendo •. <t Q^ae por la 
pacerla de cuerno ( que if nm^to Iw^ ^vw^ ^ 
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después el carnero ) , y por la del láncer ,- 
descendían los fuegos i^wificánies que ani- 
maban en la primavera la vegetación ^ y los 
\ espíritus acuosos que causaban en el solsticio 
. la inundación delNilo ; que por la puerta de 
marfil ( la balanza , y antes el arco ó sagi- 
tario ). 5 y por la de Capricornio ó la de la 
urna , se volvian otra pez á su manantial y á 
subir á su origen las emanaciones ó influen- 
cias de los cielos ; n j la pia láctea ( 44 ), 
que pasaba por estas puertas de los solsticios, 
les parecía colocada espresamente para ser- 
Y ir de ruta y de pehiculo, A mas de esto, la 
escena celeste presentaba en su atlas un rio- 
el Nilo ; figurado por las roscas de la hidra) , 
un barco (el navio /argos) y ^perro 6 can "Sirio , 
ambos relati vosa este rio cuya inundación pro- 
nosticaban. Asociadas estas circunstancias á 
las primeras, y añadiendo otros detalles, se au- 
mentaron las verosimilitudes; y para llegarais 
Tártaro ó al Eliseo^ fué preciso que las alma» 
atrayesaseií los ríos del $tix y del Aqueron en 
la barca del barquero Aqueróntey y que pa- 
sasen por las puertas de cuerno ó de mar- 
fil , que guardaba el/7tfrro ó can Cerbero, En fin, 
un uso ó costumbre civil se unió á todas estas 
ficciones, y acabó dé darles consisteJQciar 

V Habiendo reparado los Egipcio» que en 
su ardiente clima era la putrefaccion.de los. 
dedáveres un fóme? de enfermedades j de- 
peste , instituyeron en vario» de sus estados 
e\ uso de enterrar losmuertosiéjos dotas tier* 
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ras habitadas, en el desierto que está al oc- , 
cidente. £ra menester, para llegar á él, atra- 
Tesat los canales del rio, y por Gonsíguíénte. 
Bet recibido en una barca , y p^gar un esti- 
pendio al barquero, sin lo cual, privado el 
cuerpo de sepultura hubiera sido pasto de las 
bestias feroces. Este uso inspiró á los legisn 
ladores civiles y religiosos un medio poderoso 
de influir sobre las costumbres; y estimu- 
lando la piedad filial y el respeto á los muer- 
tos en aquellos hombres groseros y feroces ,^ 
establecieron por condición necesaria 9 que. 
debieise' sufrir el muerto un juicio pte^io^ 
mediante el cual se decidiera si merecía 
ser admitido en la. ciudad negra entre los 
indÍTÍduos de su familia. Se identificó de- 
masiado bien una idea como esta á las otras , 
para que no fuese incorporada en ellas : el 
pueblo no tdrdó en adinitirla , y los infiernos 
tuvieron su Minos y su Radainanto , con 
la varita, el sitial, los portaros y la urna¡ 
K> mismo que en el estado terrestre y civil. 
Entonces $e convirtió la Divinidad en un ser 
moral y político, en un legislador social ^ 
tanto mas temido cuanto mas inaccesible fué 
á los ojos de los mortales este legislador su- 
premo , este juez finaL Entonces también 
aquel mundo fabuloso y mitológico^ tan es- 
travagaotemente compuesto de miembros 
distintos, se halló hecho un tugar de castigo 
y ele recompensa , donde se suponia que la 
justicia divina corregía lo vicioso y erróneo 
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que teoía la justicia de los hombres; j este 
sistema espiritual y místico adquirió tanto 
nia« crédito, cuanto mas bien se apoderó del 
hombre por medio de todas sus inclinaciones. 
£1 débil oprimido halló en él una esperanza 
de indemnisacion 9 y el consuelo de la ven- 
ganza futura; el opresor, .que contaba siem» 
pre lograr la impunidad ¿ fuerza' de ricas 
ofrendas, se proporcionó con el error del 
vulgo una arma mas para subyugarle; y los 
jefes de los pueblos , los reyes y los sacer- 
dotes vieron en este sistema nuevos medios 
de dominarlos , por el privilegio que se re- 
servaron de repartir las gracias y los casti- 
gos del gran juex, según los delitos ó las 
acciones meritorias > que caracterizaron á su 
arbitrio. 

» He aquí como se ha introducido en el 
mundo visible y real nn mundo invisible ó 
imaginario ; he aquí el origen de esos luga- 
res de delicias y de penas ^ de que habéis 
hecho vosotros , Persas ^ vuestra tierra reju- 
venecida, vuestra ciudad de resurrección , 
colocada bajo el íícuador , con el atributo 
singular de que los dichosos no hacen én ella 
sombra. He aquí , judíos y cristianos dis- 
cípulos de los Persas , de donde ha salido 
vuestra Jerusalen del Apocalipsis , vuestro 
paraiao y Vuestro cielo , caracterizados por 
todos los menores del cielo astronómico efe 
Ilermes : y vosotros, musulniwife^ ^ *^]5i^^ 
Igualmente que vuestro lU&e^tfiQ » v\^síí^^ 
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subterráneo ^ con su puente por encima ; 
Tuestra balanza de las almas y de sus obras ; 
vuestro juicio de lo» ángeles Monhir y Kekir 
han tomado sus modelo» en las ceremonias 
misteriosas de la cat^erná dé Mitra (A5); y 
vuestro cielo en nada difiere del de Osíris j 
Orhiuzdy Bermah, 

% VI» Sesio sistema. Mundo animado, ó cutio del 
universo bajo diferentes emblemas. 

)) En tanto que los pueblos se estravííáron 
¿n 'el laberinto tenebroso de la mitologCa y 
de las fábulfls^ los sacerdotes físicos conti- 
nuaron sus estudios é investigaciones sobre 
el orden y la disposijcion del universo , lo- 
graron descubrir nuevos resultados, y ar- 
reglaron nuevos sistemas de potencias y da 
causas motrices. 

« Limitados por mucbo tiempo á las slm-> 

pies apariencias, no habían visto en el curso 

de los astros sino un movimiento desconocí* 

do de cuerpos luminosos^ que á su parecer 

rodeaban al rededor de la tierra , punto 

cenjral de todas las' esferas; pero asi qué 

descubrieron la redondez de nuestro planeta, 

ibrii]^i.Qii , por las consecuencias de este 

primer hecho , consideraciones nuej^as ; y 

® una en otra inducción se elevaron á {os 

P®J**^*nientos mas sublimes de la astronomía 

y aela física. En efecto, una vez concebida 

*^»ta ¡dea luminosa y sencilla , de que e\ glo-* 
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ho terrestre es un pequeño circulo inscrilo en 
el circulo mas grande de los cielos , la teoría 
de los círculos concénlricos se ofreció por sí 
misma á su hipótesis , para resolver el pro- 
blema del círculo incógnito ó desconocido del 
globo terrestre por medio de puntos cono- 
cidos áéí círculo celeste; y la medida de 
uno ó de muchos grados del meridiano dio 
con exactitud la circunferencia total. Toman- 
do entonces por compás el diámetro descu- 
l)ierto de la tierra 9 le abrió un ingenio feliz 
con una mano atrevida sobre las órbitas íq- 
iTiensas de los cielos, y por un fenómeno 
inaudito 9 abrazó eJ hombre las distancias 
infinitas de los astros , desde el grano de 
arena que apenas cubría » y se lanzó en los 
abismos del espacio y del tiempo. Allí se le 
i^vesGtiib á la vista un nuevo orden del uni- 
uerso : le pareció que el átomo que habilaba 
no era ya su centro y que este empleo im- 
portantísimo pertenecía á la masa enorme 
del sol; por consecuencia de este descubri- 
miento, se halló que era dicho astro el eje 
inflamado de ocho esferas que le rodeaban , 
y cuyos movimientos se sometieron después 
á la exactitud del cálculo. 

» Era ya mucho para el género humano el 
haber emprendido resolver la disposición y 
el orden de los grandes seres de la natu- 
báleza; pero no contento con este primer 
esfuerzo^ guiso tambicQ resoUcí ^\ mecani^- 
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mo y adwinar el origen j el principio motor; 
y aquí fué donde, empeñado en las profundi- 
dades abstractas y^meta&'sieas del movimiento 
y de su primera causa j de las propiedades 
inherentes ó comunicadas de la materia^ de 
%\í%~ formas sucesivas, de su, estencion^ es 
decir, del espacio y del tiempo sin limites, se 
perdieron \o% físicos teólogos en un caos de 
raciocinios sutiles y de controTersias escolás- 
ticas. 

» Luego que les hizo yer la acción del sol 
sobre los cuerpos terrestres que la substan- 
cia de aquel astro grandioso eracomounjfue^o 
puro y elemental^ hicieron de él un foco ^ 
depósito de un océano de fluido ígneo lumi- 
noso 9 que , bajo el nombre de éter llenó el 
universo, y alimentó los seres. Las análisis 
de una física bien entendida habiendo hecho 
descubrir posteriormente este mismo fuego 
11 otro del todo parecido , en la composición 
de todos los cuerpos , y habiendo yisto tam- 
bién que era el agente esencial de este movi- 
miento espontáneo, que se llama vida en los 
animales y vegetación en las plantas , conci- 
bieron el movimiento y el mecanismo del 
universo como el de un todo homogéneo , de 
un cuerpo idéntico, cuyas partes ^ aunque 
distantes, tenían sin embargo un enlace inti- 
mo; y elmundoñié un ser vi^iente^ animado 
por la circulación orgánica de un fluido ígneo 
y aun también eléctrico , c^we^ , ^w >\\!w primer 
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término át comparación tomado eñ el homr' 
bre j eü los animales, tuvo al sol por corazón 
ó foco (46). 

» Todas estas obsenraciones de los filósofos 
teólogos produjeron el resultado de algunos 
principios , cuales fueron : que nada perece 
en el mundo ; que los elementos son indes^ 
tructibles; que cambian de combinaciones ; 
mas no de naturaleza; que la pida y la 
muerte de los seres no son sino mediaciones 
variadas de los mismos átomos; que la mate-- 
ria po9ee j>or si misma propiedades de donde 
residían todas sus maneras de ser; y que el 
mundo es eterno, sin límites de espacio ni 
ele duración. Pero, aunque acordes dichos 
teólogos filósofos en estos principios yariáron 
sin embargo infinito en las aplicaciones y el 
modo de espresarios. Unos dijeron que el 
universo entero era Dios; j según ellos fué 
Dios un ser efecto j causa, á un tiempo 
agente j paciente , pritwipio motor y cosa 
moinda \ teniendo por leyes unas propiedades 
invariables que constituyen la fatalidad; y 
estos pintaron su idea, tanjpronto con el em- 
blema de Pan (el gran todo) , ó de Júpiter 
con la frente estrellada, el cuerpo planetario 
y los pies d0 animales; Xem pronto con el 
tímboio del huevo órfico, cuya yema suspen- 
dida tn medio de un líquido circuido de una 
bóv^da^ figlir^ del globo del sol^ nadaba ea> 
el éter en medio de la bóveda^ d*^ Vs& ^^^* 
los (4/); tan pronto coa e\ d.^ wxvoi ^rarx. %ct- 
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pienUrtdanda, qaefigiiraba.loscÍ¿lardóad«-. 
colocaban el primer mdril» j por ettar.ranM 
erü de color atut^ sembrado de ñiim^AaSiV* 
ore (las estieWas),- ifef>onmd¿ su cola, aitüecír 
volYieniio h entrar en ai mismo, jémvtán* 
dote eternameote como los reToIuciÓDfli^'dsv^- 
las esferas : otras veces represeotárou su peo- 
samiento por medio de uu hombre que fení^ 
los i^H ligados y /íítíos, para significar la 
MtálCtncM iniaiítable; eoTueltoCDDun manto 
de todo» los colores , caiDO' el especlúculo de 
la <g,m^kixiií , y tenlendo.cala cabeza una 
esfera de oro, emblema de la éalera de las 
estrellas : ó bien par raedici de olro hombre, 
ya sentado sobre la flor del ¿mo conducida 
sobre el abismo de las agua», ya acostado 
sobre doce baldoteu , que SguEt^an .los doce 
siignos celestes.... Ahí teuds, IruUo^f Jj)pfl-~ 
nea , SiamesaB, Tíbelos j Chinos, l^téolop'a, 
que despoes. de. fundarla los E^cíoSjSé^ha 
frensmitido y coDserrado entra TosMrQs^en 
tos cuadros que' piutab de BermaKAñ Bud~ 
da, de SoMmanacodom , j da-.O/nittf i.tthí 
teoeis también vosotros, Hebreos. 7 -Cris- 
tianos , la opinión de que habéis . conservado 
una pequeña parte eu vuestro Dios, ,si:pifi 
llevado sobre • loa aguas, por.uua alusión bI 

viento, lOM tu k\ origen del imindo^ea^dnsAx 
al partir fas ufucuidtl signo At- cáncer^ aniin- 

ciaba lá inundación del Nih y ptfCQÍa pre- 

pararíá creación. 
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^ VII* Séptimo sistema. Culto del alma dei mundo , 
esto esj del elemento del fuego, principio vital del 
universo* 

)>. Como no todos se conformaron en la 
idea de un ser^ caima y efecto al mismo tiem- 
po> agente y, paciente ^ que reuniese en una 
misma naturaleza dos naturalezas, contrarias^ 
distinguieron otros el principio motor de la 
cosa movida \ y'dicieíndo que la materia era 
inerte por sí misma,' pretendieron que un 
agente tli'sHntOj del cual no era ella mas qu& 
la ciülyierta y la fundan le habia comunicado 
sus propiedades. Este agente fué para unos 
el principio igneo, reconocido como autor de 
todo moi^imiento; para otros fué el fluido 
Hamaáo eterj que se tenia por mas activo y 
inas sutil ; y como llamaban s\ principio pítal 
y motor de los animales o/ma y espíritu j 
como raciocinaban sin cesarpor comparación, 
singularmente con la del ser humano ^ dieron 
fll principio motor de todo el universo el 
úonibre de alma , de inteligencia , de espi-- 
ritu ; j Diosíüé el espíritu vital que, espar- 
cich en todos ios seres, animó el trasto cuer^^ 
po del mundo. Los que seguian esta idea la 
piiitáron unas veces por Youpiter, esencia 
del mopimiehib y de lá animación ^ princi^ 
pió de la existencia misma : otras veces por 
F'ulcano ó Fta , fuego - principio ^ «l^-*^ 
vj^nfaí, ó por el altar de J^e«ta*^Q\^^^^'^'^^^ 
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el centro de su temploi como el sol en las 
esferas, y oirás veces , en fin, ppr Knef, 
ser humano restido de auii obscuro^ teniendo 
en la mano utí cetro j una cintura (el sodia- 
co) ; en la cabeza un gorro con plumas f para 
espresqr \o fugaz de su pensanUstUo, . j pro- 
duciendo ¿e su boca ^gran Aiféfww 

» Segiin este sistema, coatenia cada jier 
en si mismo una porción del txiiijifi igmí» ó 
etéreo 9 tíxoXúv universal j conina; j lil^idp 
este iELuido ( alma del mundo) IkjDu^inidttdf 
se sejpiiá de ello que lasoj^nof 4e todos los 
seres luéron una ¿orcto/i 4^'Dios Hiismo, 
que particijá|>an de to^ sos atributi^s, j 
eran por lo tanto una sobstancM iñdiyieible.f 
simple^ é inmortal; d^ lo que proTino t<^o 
el sistema de la' inmortalidad del a^ma, que 
primeramente fué eíermdafl (48). De aquí 
se siguieron también las transmigraciones 
conocidas con el nombre dé npetempsicosis , 
es decir de tránsito del principio vital de un 
cuerpo á otro ; cuja idea nació de la trans- 
migración verdadera de los elementos mate 
ríales. Ved abi, Indios, Buddistas, Cris- 
tianos y Musulmanes, de donde derivan 
todas vuestras opiniones sobre la espinUsaii- 
dad del alma ; Ved cual fué el origen de los 
desvarios de Pitágoras y de Platón^ vuestros 
maestros , los cuales no fueron tampoco mas 
que ecos de otra últiniá secta de filósofos 
ñví$0% de que voy á hablar. 
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^ VIH* Octavo tistema. Mundo-máqúlna : culto del 
Dcmi-Ourgos, ó grande Omro. 

- » £)ercitándo8e hasta aquí los teólogos en 
las substancias sutiles y deUcctdisimas del 
éter ó del fuego^principio ^ no habían dejado 
por ello dé considerarlas como seres palpables 
y perceptibles á los sentidos; y la teología 
habia continuado siendo la teoHa de las po» 
tencias físicas y colocadas bien sea especial- 
mente en los astros, ó bien esparcidas por 
lodo el universo ; pero en didia época , al- 
gunos espírijtus superficiales, perdiendo el 
hilo de las ideas que habian dirigido estos 
estudios profundos 9 ó ignorando los hechos 
que les servían de basa, desnaturalizaron 
todos los resultados con la introducción de 
una quimera estraña y nue?a. Supusieron 
qae este unipeno, estos cielos, estos astros, 
este sol, no eran sino uña máquina de un 
género oomua; y aplicando á esta primera 
hipótesis una comparación sacada de las 
obras del artej levantaron el edificio de los 
sofisndas mas estrávagantes : « Una máqui- 
na, dijeron, na se fabrica á si misma {Jíg¡)\ 
tiene un obrero anterior , y ella le indica por 
su existencia» El mundo es una máquina y 
luego existe un fabricador* n 

» De aquí sadió el demi^ourgos ó grande 
obrero j constituida en divinidad ^xsXi^'c^^^'^'^ 
jr suprema. Ea rano opuso la aiiV\%>a«^ ^Ot^^- 
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(¡sij <(ue el iiiismo obrero tenia en tal caso 
neceñiáa^á de padrea y autores f y que no se 
hacia mas quci añadir un escalón,' si se qui- 
taba al mundo la eternidad para dársela á éU 
Ko contijntos los innovadores con esta prime- 
ra .paradoja , pasaron á otra segunda; y apli- 
cando á su obrero l¿i teoría del entendimiento 
humano, sostuvieron que él demi-ourgos 
habi& fabricado su traquina por un plano ideal 
que residía en su entendimiento : y como los 
físicos, que habían sido sus maestros, coJo- 
caban.en.la esfera de los .fíjos t\ grande ntóifil 
regulador^ báfo' el tiombre :de inteligencia y 
de raciocinio ^ los éapiritua listas ^ que eran 
sus 'mimos ' (6 ^ sus meros imitadores ) , se 
apoderaron de este ^er, le, atribuyeron ó iden- 
tificaron al demi-ourgosj haciendo una subs- 
tancia diferente que existia por eUa mi6ma, 
y.á la cual.llamároQ mente.h logos (palabra 
y raciocinio ). .Y como por otra parte admitían 
' Id existencia del alma del mundo j 6 princi^ 
pió solar, se vieron obligados á componer 
tres grados 6 escalones de personas dipinas , 
que 'fueron, 1" e\ demi'-out^gos 6 Diqs obrero; 
2» e\.l(fgosj palabra y raciocinio ; 3* el espi^ 
ritUf ó eXalma (del mundo) (50). He aquí, 
cristianos , el romauce sobre que habéis 
fundado vuestra /r¿/22¿/a£?;. he aquí el sistema 
que nació heréUco. en los templos egipcios , 
que se y<A\\6,pagano transportado á las es- 
cuelas de la Italia y la Grecia , y que hoy es 
católico ortodoxo por la conversión de sus 
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-^.ar-Ñ^iHos, Iqs- discípulos de Pilágoras y 
Ptiatqn'htáüoé ctistianos.' r - 

' » Asi es como la Diviaidad comenzó por 
ser en origen la acción sensible ^ múltipla j 
de los meteoros y los elementos ; 

» Después la potencia combinada de los 
astros considerados. bajos sus relaciones con 
los seres terrestres : luego los mismos seres 
tsrrestrés, : porcia confusión de los símbolos 
con sus modelos.' <:..::; 
, '» £a seguida lá * doble potencia de la na- 
turaleza en 8us'c¿o« op^áci*o?i6« principales 
^<t producción y destrucción) 
; » Mas adelante el amando . animado sin 
distinción de agente j de paciente y de causa 

y de 'efecto j .. j 

< .» .Posteríoribente^ el 'pYiñcyno. solar ó 
elemento del fuego y reconocido por mo^or 
único; * I .i : . ' ' ' 

: *» Por último 9 así es como la Dit^iniclad 
ha Tenido á parar én un ser quimérico y a¿«- 
tractoy en \mí2l sutileza escolástica de subs- 
tancia sin: forma y ' de ciíerpo sin figura y en 
un • jerdadero delirio', del espíritu , del que 
nada ha podido^compreñder la razón. Pero 
en rano quiere : ocultarse á los sentidos en 
este último tránsito 9 pues que el sello de su 
origen está impi<esb en ella indeleblemente ; 
y sus mistnos atributos , calcados todos > ó 
sobre los atributos físicos del universo 9 como 
lá inmensidad y la eternidad ^\^ indlvi&^iiv- 
^acl^ la i/icompréhen6xbilidaá\ b ^^^^V^"^ 
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afectos morales del' hombre 9 dooiQ* k: bou*; 
dádfUíJusiicia, \a magB§iadf <Klo«i'{.<y «09 
ptopios aombrfes^ lodos dbtititdos de Ibesores 
físicos que le kaa senrido^ de Jipoi^ espedtl-i 
mente aelsoi, do losjvibifáhMt 7 áAmniúJü^ 
todo ireeoerdá sin cesar al espíñta, .á pesar dé- 
los icon^uptores, los ras¡|;osliidcilébÍm dfs s» 
verdadera baturalesa, . . 

» Tal ea la serie de ideas i[ae háUancotvi 
rido ya el espirito humano ^ tioa-évotaan» 
tenor á Us reiaciones {KlsitiTa^ def.la.Mfltoria , 
y pues que s« coi^ánuáciob^ acredita qius Iwt 
sido el re8ulta4o de una iiíiisaui.sert¿4e ¿tá^ 
ludios y de trabejos > tddo «oafekice -j íóbUga 
i colocar Ja cima 6 el oiíg^dé esfoe elé^ 
montos primitiTOS en el Sg^Éo^ donde ftui^ 
ciéron. en efecto *: la rapidea de sii desarrollo 
se debió á la curiosidad de los odosos saeer-* 
dotes físicos , alimentada únicamente en él 
tetiro de los , templos por el ¿higma del 
unü^erso , que tenian siempre . á la '"vista } y 
también se debió & la división poUtica que 
reinó por largo tiempo en aquella región 9 J 
¿ los diferentes colegios de saceirdótea' qmn 
habia en cada estado , los cuales , tan proo» 
lo auxiliadores' unos de otros como rirales ^ 
facilitaron con sus disputas los progresos de 
las ciencias y (os descubrimic|ntós (5i)« 

» Para entonces habia sucedido ja en las 
orillas del Nilo ló que se ha repetido después 
^oJbre la tierra. Al paso que se formaba cada; 
^'stema^ suscitaha^r hov^ílíi^ ^^^«i^^^s»^^ 
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y cismas ; después se acreditaba por medio 
de la persecución, y unas veces destruía los 
ídolos anteriores^ y otras los incorporaba 

modificándolos Pero sobreyiniendo las 

revoluciones políticas , y con ellas la agrega- 
ción de los estados y la mezcla de los pue- 
blos 9 se confundieron todas las opiniones : 
asi que se perdió la seile de las ideas , cayó 
la teología en caos, y se convirtió en un lo- 
gógrifo ú enigma de antiguas tradiciones , 
que no pudieron entenderse. Estraviada la 
religión de su ob)eto , ya no fué mas que un 
medio político de conducir á un vulgo cré- 
dulo, del cual se apoderaron unas veces 
ciertos hombres crédulos también y engaña- 
dos por sus propias ilusiones, y otras algu- 
nos nombres atrevidos y enérgicos , que se 
propusieron planes muy. grandes de ambi- 
ción. 

S 1X<*. BfiUgion de MúUet, ó euUadetatma delmundo 

(You-piter). 

1) De esta clase fué el legislador de los 
Hebreos y pues queriendo separar su nación 
de todas las demás , y formarse uñ imperio 
aislado y diferente, concibió el designio de 
sentar sus basas sobre las preocupaciones re- 
ligiosas , y de levantar ai rededor de él un 
muro sagrado de opiniones y de ritos. Pero 
en vano proscribió el culto de los símbolos 
que reinaba eo el bajo Egipto ^ eu\^^^^^^^^ 
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sií Dios no dejó de ser por eso xiti Dios egíp-» 
éio inyentádo por los sacerdotes dé Quienes 
era discípulo Moisés (62) ; y Yaliouh (53) , 
descubierto por su mismo nombre , la esen- 
cia ( de los seres ) , y por su símbolo , el zar- 
zal áe fuego , es lo mismo que el alma del 
inundo, principio motor, que adoptó poco des- 
pués la Grecia , con la propia denominación 
en su You-piter j ser engendrádor'f y con 
el de Ei f la existencia ^ que consagraban 
los Tebanos bajo el nombre de iP/z*/^; que 
iSa¿'6' adoraba en el emblema de Isis encuhier^ 
ta, con esta inscripción : yo soy todo lo que 
ha sido, todo lo que eSj todo lo que será ^y 
ningún mortal ha levantado mi -i/elo^ que 
Pitágoras honraba con el nombre de fiesta, 
y que la filosofía estoica definía con exacti- 
tud , llamándole el principio del fuego. Moi- 
sés hizo Taños esfuerzos para borrar de su 
religión todo aquello que recordaba el callo 
de los astros : á pesar suyo quedaron una 
multitud de rasgos que le recordaban; y las 
siete luces ó planetas del gran candelabro j 
las doce piedras ó signos del urin pectoral 
(pectoral) del gran sacerdote, la fiesta de 
los dos equinoccios j que en aquella época 
formaban cada uno un año , la ceremonia del 
cordero 6 carnero celestial [Aries^y que esta- 
ba' entonces en su décimo quinto grado; en 
fin, elnombr^c mismo de Osirisy conservado 
en su cántico y el arca ó cofre imitado de) 
Sepulcro fn que fué encerrsido este Dios, 
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quedan todavía para servir de testigos de la 
filiación de sus ideas 9 j de su estracciou del 
manantial común. 

• * - • ■ 

' S ^** Religión de Zoroastres. 

• f • ■ * 

; ))• De esta misma' clase de hombres auda- 
ces yf; enérgicos 'fué también Zoroastres^ ei 
cua1ydéif9 siglóVdéspues'de Moisés , en tiempo 
.de DaTiá ,• réjüf e'ñéció y' moralizó , entre los 
Jííedoa y Bactriáríos , todo el sistema egip-I 
cío de Osirís y f de Tifón , bajo los nombres 
de Ormuzd y' de Áh'rimanes ; y que^ para 
espiicar el sistema de la naturaleza ^supuso 
dosy grandes Dioses ó poderes, el uno ocu- 
- pádo 'á criar yl)rodücir en un imperio de luz 
y" dulce calor (cuyo' tipo es el'írerano) y le 
llamó Dios dé sabiduría ^ de bondad y yir- 
tud; el otro ocupado' á destruir' en un imperio 
de tinieblas ^^ de frió (quedes el polo del in- 
vierno ) , -y le' llamó Dios de ignorancia , de 
dafeo'y pecado : que j por espresionés figu- 
radas y después desconocidas 5 llamó crea- 
ción del mundo la renovación de la escena 
física á cada primavera , llamó rtf8i«rr«c<;('o/2 
la ,'renóvacion dé las esferas en los periodos 
seculares; vida futura f* infierno b paraíso r 
jel Tártaro j el Elíseo de los astrólogos -^ ^ 
geógrafos y éú una palabra^ no hizo sino 
consagrar, los mismos sueños del sistema 
místico que existían anteriormente. 
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$ Xi®. Brahmimno, ó tisUma indiana» ' 

» Tal fué también el legislador indio, que, 
bajo el nombre de Menu^ anterior ^ Zoroas- 
tres y á Moisés , consagró, encima de las ori- 
llas del Gange , la doctrina de los tres prínoi- 
Íúos ó Dioses que conoció la Grecia ; el uno ^ i 
lamado Bermah ó Júpiter, que fuá el autor . 
de toda creación ó producción ( el soldé la 
primavera }; el segundo, llamado Chitan, 6 
Plutonj que fué el Dios de toda destruccioQ 
(el sol del invierno) : el tercero, llamado 
VUIunouj ó Nepümoj que fué el Dios 
consenrador del estado estacionario (el sol-, 
sticial, stíitor)^ y aunque todos tres distiQtos 
no forman mas que un solo Dios ó. poder 9 el 
cual celebrado eu las yedas como en los Jiim- 
nos órfícos , no es sino Júpiter con sus tres 
^i^^ (*)> ó el sol en sus tres influencias, ó. 
estaciones : tenéis aqui el origen del sistema 
trinitario subtilizado por Pitágoras y Platon> 
y desfigurado por sus intérpretes. 

S X1I<>. BuddUmo, ó tistema mittieo. 

» Tales en fin fueron los reformadores'mo- 
ralístas yenerados después de Menú , con los 
nombres de Boudah, Gaspa ^ Chekia , Gou- 
tama , etc. , que de los principios de la me?- 

(*) Qjo y sol son la misma palabra en la mayoc 
parte de las lenguas antigua» de\ ^*V^. 
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tempslcosia, direrjsiamente modificada ^ han 
deducido doctfioas místicas, útiles én su 
origen, inspirando sus sectarios el horror ai 
mata^r, la compasión á todo ser sensible , el 
temor de las penas del yicio, hi esperanza 
del premio de la yirtud en una yida ulterior^ 
bajo formas núeyas , pero desyiadas despnes 
á-ser perniciosas por el abuso deuúa meta- 
física ideal , que proponiéndose contrastar el 
^rden natura!, quiso que el mundo palpable 
y material fuese una ilusión fantástica, y qué 
la existencia del hombre no fuese sino uú 
'sueño , y la muerte un despertamiento , que 
su cuerpo fuese una prisión impura del cuál 
debía desear salir, ó un eoroilamietfto grosero, 
que para hacerle diáfano á la lux interna , 
debía debilitarle por dáynno,las mortifica- 
ciones y contemplaciones , j por una multi- 
tud de prácticas tan estrañas^ qae el yulgo 
f)o podia esplicar el carácter de sus autores , 
sino considerándoles como seres sobrenatura- 
les, con el equiyoco si fueren Dioses hecho¿ 
hombres , 6 hombres hechos Dioses. 
' » He aquí los materiales que existian es- 
parcidos en el Asia, después de muchos si- 
glos , cuando un concurso inopinado de acae- 
cimientos y de circunstancias yinó á formar 
nueyas combinaciones en las riberas del Eu- 
frates y del Medilefráneo. 



/ 
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S Xlll^./^rcslcañófiío , ó cuito alegárkp M mi, kaja 
ios nombres cabaUsticos de Cris-en ó Cristo i y de 
■ Ytsue ó Jesús, 

» Cuando constituyó Moisés el pueblo de 
Israel , pretendió en Yano defenderle de la 
invasión de todas las ideas estran^era3 ^ por- 
que una tendencia invencible , fundada en 
las. afinidades de un mismo origen, había 
becho volver siempre los Hebreos al culto de 
las naciones vecinas ; j las relacioni^ indis- 
pensables del comercio y de la política que 
tenia con; ellas, fortalecieron cada vei mas 
este ascendiente. £ntaQtO;que se mantuTO 
el régimen nacional, la fuerza coercitiva del 
gobierno y de las leyes se opuso á las inno- 
vaciones , y retardó su marcha. A pesar de 
esto > los lugares elevados estaban llenos de 
¿dolos 5 y el Dios sol tenia su carro y sus 
caballos pintados en los palacios de los reyes, 

, y hasta en el templo de Yahouh ; pero cuando 
las conquistas de los sultanes de Niniue y de 
Babilonia disolvieron el lazo del poder pú- 
blico 9 entregado el pueblo á si mismo, y 
aun estimulado por sus conquistadores , no 
sujetó mas su inclinación á las opiniones 
profanas , las cuales se establecieron pública- 
mente en Judea. Desde luego trasla(|adas las 
colonias Asirlas al lugar que ocupaban las 
tribus, llenaron el reino de Samada de los 
dogmas de los magos , que penetraron muy 

luego en el reino de Juda: subyugada des- 
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pues JeriisaleD» yborriendo :de todas pajrtes 
á (sste pais abierto los Egipcios , \fi%.SirioB 
y los Árabes, IleTáron tamb¡€0 sus dogmas , 
y la religión de Moisés sufrió con esto una 
doble alteración. Por otra parte 5 los sacer- 
dotes y los grandes, trasladados á Babilonia, 
é instruidos en las ciencias de los Kaldeos, 
sé empaparon, durante una mansion.'de cin- 
cuenta años, de toda su teología; y desde 
eáte momento se naturalizaron entre los Ju- 
díos los dogmas del genio enemigo (Satanás), 
del arcángel Miguel y del Anciano de ios 
tiempos ( Ormuzd , ó el Eterno )a de I09 án* 
geles rebeldes , delcom,bate.en los_ cielos , del 
alma inmortal y de la resurrección i cosas 
todas desconocidas á Moisés , 6 condenadas 
por el mismo silencio que había guardado 
acercado ellas*.,. 

» Al Yolyer.á su patria , lleyáton á ella los 
emigrados ..estasjdeas: y.Ia. i«noyaciofi que 
producían causó desde luego las disputas ^de 
s6&pártid¡úrios. los . Fariseos ^ y de sus. anta- 
gonistas los Sdduceos , represen^njles que' 
eran del antiguo cuho nacional. : Perp^fayor 
recidos los primeros: por las inclinaciones del 
pueblo y por los hábitos, ya. coiitraidos, y 
apoyados por la autoridad de los. Persas , sua 
liDertadores y maestros, acabaron por tomar 
ascendiente sobre los secundes , y ios hijos 
dé Moisés consagraron la doctrina de Zo- 
roastres. » ♦ i . , 

» Una analogía casual entre dos ideas prin- 
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cipales fayorecidr sobre todo esta coalición ^ 
j se hixo la basa d^ un sistema posterior^ no. 
menos asombroso en sus resuliadas que en 
las causas de su formación. 

» Después que los Asirlos hubieron des- 
Iruiclp el reino de Samaría , preyiendo al- 
gunos ánimos juiciosos la misma suerte para 
Jefusalen j no habían cesado áñ anunciarla 
y predecirla ; j todas sus predicaokmes ha- 
bian tenido el carácter particular determi- 
narse por los deseos del restablecimiento y de 
la regeneración, anunciados bajo Ul formm 
de profecías : los sacerdotes gerof antes ha- 
bían pintado en medio de su entusiasmo un 
rey libertador que debía restablecer la nación 
á su antigua gloria ^ el pueblo hebreo debía 
llegar á ser un pueblo poderoso ^ conquis" 
tador, y Jerusalen la capital de un imperio 
estendido sobre todo el unit^erso, 

» Habiendo realizado los sucesos la pri- 
mera parte de estas predicciones y que era 
la ruina de Jerusalen^ creyó el pueblo la 
segunda con mayor facilidad , porque cayó 
en la desgracia; y afligidos los Judíos espera- 
ron , con la impaciencia de la necesidad y 
del deseo , el rey victorioso y libertador que 
debía venir á sali>ar la nación de Moisés > y 
restablecer el imperio de David. 

» Varías tradiciones sagradas y mitológicas 
de tiempos anteriores habían esparcido Igual- 
mente en toda el Asia un dogma muy análogo* 
No se hablaba de otra cosa sino de un grande 
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mediador^ áé un fuicio final j de un sah^idor 
futuro 9 qae como rey , Dios j conquistador 
y le0islador, dcbia voWer á la tíerra la edad 
d^ oro y libertaria del ¡lopepio dtlmal^ y dar 
i, los boDobiles el reino del bien y de la paz y 
de la felicidad. Estas ideas. ocupaban tanto 
mas los pueblos , cuanto mayor consuelo les 
proporcionaban en el estado funesto de Ter^ 
daderos mieles que les hablan producido las 
deyastaeiones sucqsíras de las •conquistas , j 
el bárbaro despotismo de los conquistadores, 
y de los que l^s gobernabaa.- •Sstft^onformi'^ 
dad entre los o rÁnaío eén^ las naciones y los 
de los jpírofetMe excitó la atencioa de los Ju- 
díos ; y sin dada los profetas hablan tenido el 
arte de calcaír shs cuaároi sobre el' estilo y 
el genio de los libros sagrados empleados en 
los misterios páganos : era piies general en 
Judea la espéranaa de agnaraár el grande en^ 
viadoj el salpeuhrftn^Xf cuando se presentó 
una circunstancia singular á determinar U 
época de su venida. 

» Estaba eftcrtto en los libros sagrados de 
los Persas y de 109 Kaldeos , que el mundo ^ 
compuesto de umi resolución total de doce 
mil 9 se hallabk dividido en dos revolucione^ 
parciales ; de lásOGialés la una , edad y reino 
del bien , terminaba ai cabo de seis ntil j y 
la otra^ edad y reino del mal , terminaba a| 
cabo de otros séi^^miL < 

• Los primeros autores diit^vi ^t&i^^^ ^^^ 



2A6 . LAS. RUINAS. 

laciones.el seDtido dfe sigbificar lá reiioluciün 
aniial del gran orbe celeste j llamado mundo 
(reyolucíon coibpuestá de doce iñéSBS'ó sig- 
nos 9 divididos ttk mil partes í:íBLÚA^lXH:^),J 
\o% dos periodos ú^Xemkiico^ del mpiernój 
el verano j compuestos igualmente cada uno 
de seis mil. £stas espresiones táo equirocas 
fueron mal espiicadas 9 recibiérobuD senüdó 
absoluto, y moral en lugar del ^^tkúáo fiéico 
y astrológico , y sucedió que el mundo anual 
fué. tomado por un mundo secular ^ los mil 
de signo ó mea 9 por milanos ; y soponiéndo^ 
por los hechos 9 que ee Vivía en la edad del 
mal^ se infirió que debia acabar al fin de los 
supuestos seis mil años. - ' r 

)) En los cálculos admitidos por los Judíos, 
se empezaban acontar cerca 'd^-^eis mil añds 
desde la creación : ( ficiicia ) del mundo : esta 
coincidencia produjo la. fermentacion.de los 
espíritus. No se ocuparon mas que de. un fía 
próximo : se preguntó á . los gerofantes ,- se 
consultaron sus libros místicos j y señalaron 
diversos plazos.;' se esperó el gran mediador; 
á fuerza de hablar de él, alguno dijo haberle 
visto, y un individuo exaltado creyó serlo, 
y se hizo partidarios, los cuales privados de 
su jefe por un incidente verdadero ó verosi- 
mil, pero pasado obscuramente, dieron lugar 
por sus narraciones »í un rumor gradualmente 
organizado en historia regular : sobre . este 
pnmer proyecto se establecieron las tradición 
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nes mitológicas 9 y resulta uosistetDa. autén- 
tico y completo 9 del que ya no fué mas lícito 
dudar. 

» Decían dichas tradiciones mitológicas : 
Que en el origen ^ una muger y un hombre 
habían introducido en el mundo por su caida 
el mal y el pecado, 

» Indicaban con esto el hecho astronómico 
de la' virgen celestial ( ó yireo ) y del hombre 
carretero , boyero 6 zaguero \ Bootes , nombre 
dé una constelación boreal ), que poniéndose 
úocultándosé heiiacamente ( ó envuelto entre 
los rayos del sol) en el equinoccio de otoño , 
abandonaba el cielo á las consteljEiciones del 
invierno , y parecía j atcaer bajo el horizonte , 
que introducía en .elmuTidp el genio del mal^ 
Ahrimanes , figurado por la constelación de 
la serpiente. 

.' 9 También indicaban dichas tradiciones 
mitológicas : Que la muger había arrastrado 
tras de si ^ ó seducido al. hombre. 

» En efecto 9 codgÍo la TÍrgen (ó virgo) se 
pone ú oculta la primera ^ parece que arras^ 
tra tras de ella el boyero ó carretero. 

» Decían ademas : Que la muger le Jiabia 
tentado f presentándole frutos líennosos á la 
vista y buenos de comer ^ los cuales daban 
la ciencia del bien y del mal. 

» Efectivamente, la virgen tiene en la ma- 
. mo un ramo de frutos ^ que parece presen- 
társelos al boyero; y el ramo, emblema del 
otoño ^ colocado en c\ cuadro de ^xu^x 



sobre los limites del intfiemo y del verano , 
parece que abre la. puerta ^ y que da la cien- 
cia y la llape del bien J del mal, 

» Decian Igualmente las tradicioDes mito- 
lógicas : Qué. esta pareja habia sido echada 
del Jardín celestial, y que un querubín hahia 
sido colocado para guardar la puerta con 
una espada de fuego. 

» Asi es porque cuando la virgen y el óo^ 
yero caen bajo el horisonte de poniente f sube 
Perseo por el otro lado con la %%i^^ásk en la 
mano 9 y parece que este genio los arroja 
del cielo de verano ^ Jardín y reino de frtOós 
y de florea, 

» Decian aun : Que debía nacer de esta 
Hrgenfósalir un renuevo ^ tín níAo que des-' 
truiria la cabeza de Ift séipi^e^ y libraría 
el mundo del pecado* 

)» Con ésta esplicacion designaban el sol, 
que en la época del solsticio de invierno , en 
el momento crítico en que los magos de los 
Persas sacaban el horóscopo, ¿pronóstico del 
año nuevo j se hallaba colocado en el seno de 
la virgen ^ saliendo heliaco en el horizonte 
oriental; y por lo tanto estaba figurado en sus 
cuadros astrológicos bajo la forma de un niño 
criado poruña virgen casta, que se volvía des- 
pues en el equinoccio de la primavera , car» 
ñero ócordero {Jries), vencedor de la conste- 
lación de la serpiente^ la cual desaparecía de 
los délos. 
» DeciAQ también •. Qwe vivirla fet>. %u ín- 
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fancia este reparador de la naturaleza di^ 
pina 6 celestial^ abatido ^ humilde j obscuro ^ 
y pobre, 

» Y era porque el sol de ioyierna deprimido 
al horizonte.seinbra casi abatido, humilde, y 
que este primer periodo de su& cuatro eda^ 
des 6 estaciones es un tiempo de obscuridad^ 
de escaséZy de ayuno y de pripaoiones» 

» Deciaa asi mismo : Que^ habiendo sido 
muerto por ¡os malos, resucitó gloriosamente, 
y subió de los infiernos á los cielos , donde 
reinaba -por toda la eternidad, 

» De este modo representaban la pida del 
solj que terminaba su carrera en el solsticio 
de inpiemo , cuando Tijhn y los ángeles re- 
beldes dominaban ; pareciendo que ellos le 
habian dado muerte ; pero que muy pronto 
renacía y resucitaba en la bóveda de loa cíe- 
los , donde se halla todayía. 

» Por último, citando dichas tradiciones 
hasta sus nombres astrológicos y misteriosos , 
decian que unas veces se llamaba Cr¿9, es 
decir el conservador, de donde vosotros, In- 
dios , habéis formado vuestro Dios , Cris-en 
ó Crisna; y vosotros, cristianos, griegos 
y occidentales , vuestro Cris^to , hijo de 
María; otras veces se nombraba Yesj por 
la reunion^e tres letras que, en valor nu- 
meral, fortíiaban el número 608, uno de los 
periodos solares; y he aqui, o Europeos, el 
nombre que se ha convertido con la final la- 
tina en Yes-us ó Jesus^ Ví^\s¡ss%% «stóflí^siwfi^ 
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ycabalistico tkirlhvAáó'BÍ jófén Baco , hijo 

el cual representa en toda la historia de so 
yida j muerte lá'del 'Dtoi de los criatíándej 
es decir del asirá del dia', de que'ámbós son 
emblemas. » - ' :.'..::': v- .r •. j 

. Al oír tales espresiones, "se leTmító'^una 
grita terrible de parte de los '^tü^; cnsiiá^^ 
nos\ pero los ttusulmanésyiósíáfiíw^ j Fos 
Indios los hicieron callarV yei orftdor {indo 
acabar asi 9u discurso : • *-' "''•'■ ' 

« Ahora sabéis de qfüé manera' síé' compaso 
el resto dcíesftesist'eiiíaí én'^el dtf pk de lajmAr- 
quía de loVtres {triiAleros sifliüí'é; ^JéTqué'iiSiodo' 
desunieron los ánimos ui&ifif ilhitüd líe* opf^^ 
niones estriiyag antes , y los désunléron^con^ 
un entusiasmo y una obstinación' reápirdáia^ 
porque, como fundadas en antiguas tradi- 
ciones , eran igualmente sagradas. Sabéis 
como, asociado el gobierno á una de estas^ 
sectas, al cabo de trecientos años, la hizo 
una religión oriodvxa^ es decir dominante,' 
con esclusion de todas las otras , que por su 
inferioridad se convirtieron en heregiás; 
como' y por qué medios de yióleúcia y de 
engaño se propagó está religión^ creció-úiü-' 
cho, y después se. dividió y debilitó; como, 
seiscientos. años después de la iunovacion del 
cristianismo J sé formó otro sistema de sus 
propios materiales', y de los del sistema de. 
Jos 7iidiós> y cómo supo Rlaboma Toi^arse • 
un ¡mpqrio'piHitico''^ .teológíbo^ Véi^'^'?»^*^ 
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del. de Moisés y del de los vicarios de 

Jesús ■ 

» Si resumís ahora la historia entera del 
espíritu religioso 5 yeréis que no ha tenido al 
principio mas az¿tor que las sensaciones y las 
necesidades del hombre ; que la idea de Dios 
ha -tenjdo por tipo y modeló la de las poten~ 
ciasjisieaSy de los seres materiales obrando 
bien ó mdlj es decir causando />¿acér ó dolor 
al ser sensible; que en la formación de todos 
estos sistemas, ha seguido siempre el espí- 
ritu religioso la misma marcha y los mismos 
procfláderes ; que en todos ellos no ha cesado 
el dogma de representar , bajo el nombre de 
Dioses^ las operaciones.de la natübaleza, 
las pasiones de loshombrdsy sus errores; y 
que todos han tenido por objeto la moral el 
deseo del bienestar f y la aversión al dolor; 

{>ero que los pueblos y la mayor parte de los 
egisladores, ignorando los caminos que con- 
ducían á ellos 5 han formado ideas falsas ^ y 
por la misma razón opuestas > del pido y de 
la virtud y del bien y del mal^ esto es de lo 
que hace al hombre dichoso ú desgraciado ; 
que en todos estos sistemas, los medios y 
Jas causas de propagarlos y establecerlos han 
ofrecido las tnísmas escenas de pasiones y 
de sucesos I las mismas disputas sobre pala- 
bras , los propios prétestós de zelo , dé reyo- 
luciones y de guerras suscitadas por la am^ 
bicionde los Jefes ^ por Jas trapacerías de 
los promulgcidoreB ^- pov A?i credulidad» de V»^ 
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pf9tMiOBf'f0Thí ÍMnotqncÍ0itíin»fgOf,fjí^. 
la codicia etcluswa j el orgullo intfíünunie 
de todo» : rtíiih, ea fio^ que 1*IiíiAm!Íé est' 
iwm'áA0^rííu Téügiomifk^^ riM-U^dela» 
inceHidttmbr^s del eépijrim hum^^not^ tmL, 
colocado 4W UD mundo ^n^'coiioót^'qoiare 
sio embargo adirínaraa^i^^imajMj ^iipoct»»: 
dor múipre absorto, de eate pnodfgw üfisáá", 
rio9o j iHsibUfrUoñf^WLoaums, tfifmeúaea 
Q ífaTenta .aistemas; f ouiMido ^Ua qoa 11116'. 
es defeotiioso^ lo Á^tru je. por otoo.^veno^ 
es métaos nlalo ; detesta el^ eAor giie aban* 
ddna» desconoce el que abran ^ taipAa la 
▼erdad que busca ^ compone. qsiiMiaa de. 
seres dispiuratados> j scOaiHió siempre -««¿'»- 
duria jfitiotdad, se pierde 4i^>in laberlott: 
áeiluaioneáyiepéruu^ ' . . > 
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Identidad del fin de las religiones. 

Así habló ei orador de los hombres fu^ 
habían inyestigado él orígen y la filíádonde 
las id^as reljigiosas..,. Pero jraciociaando los 
teólogos de diferentes sistemas sobre este 
discurso y dijeron unos : « Es una esposicioo 
impía» que no se pi^opone nada méposc que 
^cstrairtodsí creencia . k uklúu&t V^vaaubor-^) 
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tlinacioQ en ios espíritus , anonadando nues- 
tro poder :«es un cuento, dijeron otros 9 y 
una reunión de conjeturas dispuestas con 
arte, pero sin fundamento alguno. Las per^ 
sanas moderadas j prudentes anadian : Su- 
pongamos que todo eso sea verdad , ¿ por 
qué revelar estos misterios ? No hay duda 
quenuestras opiniones están llenas de errores j 
pero estos errores son un freno necesario 
para la multitud : el mundo marcha asi^ hace 
dos mil años, ¿por qué quiere cambiársele 
boy ? » 

Ya empezaba á tomar mucho cuerpo el 
rumor de la reprobación contra toda nove- 
dad 9 cuando un grupo numeroso de hombres 
de las clases del pueblo y de los saWagcs de 
todos los países y de todas las naciones, sin 
profetas, ni doctores, ni código religioso, 
se adelantó en el circo , atrayendo sobre ellos 
la atención de toda la asamblea; y uno, 
alzando las^oz, dijo al legislador : 

« Arbitro y mediador de los pueblos , 
desde el principio de este debate estamos 
escuchando las relaciones mas estráuas y 
nuevas hasta el dia para nosotros ; y nuestro 
ánimo^ sorprendido y confuso de tantas cosas, 
unas sapientísimas, otras absurdas, que do 
ningún modo comprende, se queda con la 
misma incertidumbre y las mismas dudas. 
Solo una reflexión nos hace eco, y es esta : 
al resumir tantos hechos prodigiosos , tantas 
aserciones contrarías, preauuVOLtfvQ^ \ v.(V>v^ 
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nos importan todas estas discusiones ? ¿qué 
necesidad tenemos de saber lo ^ue ha pasado 
cinco ó seis milanos hace^ en un país que no 
conocemos y y entre hombres absolutamente eS' 
tronos para nosotros ? Que sea cierto ó que 
sea falso, ¿de qué' nos sirpe saber si el mundo 
existe desde seis mil 6 veinte mil años á esta 
parte ^ si se ha hecho de nada 6 de algo y por 
si mismo Ópqrun obrero, que también nece~ 
sitaría un autor^ si esto fuese asi? ¡Como 1 
¿ seremos Ctipaces de responder de lo que se 
pasa en el soleen la luna ó en los espacios 
imaginarios y cuando no estamos seguros de 
lo que pasa cerca de nosotros ? Hemos olvi- 
dado los acaecimientos de nuestra infancia, 
¿y conoceremos los de la del mundo? ¿Y quien 
atestigoará lo que nadie ha tisto? ¿quien 
certificará lo que nadie entiende ? ^ 

» ¿ Qué añadirá ó disminuirá á nuestra 
existencia el decir si ó no sobre todas e&las 
ilusiones ? Hasta ahora » ni nuestros padres , 
ni nosotros hemos tenido el menor conoci- 
miento de ellas, y no por eso hemos tenido 
mas ni menos sol^ mas ni menos subsis" 
tencia, mas ni menos bienes ó males^ 

» Si el conocimiento de todo ello fuese 
necesario, jpor qué hemos vivido nosotros 
sin él tan bien ó mejor que los que tanto se 
inquiejtian por adquirirlo ? Si es supcrfluo , 
¿ por qué nos cargaremos ahora con este 
peso ? » Y dirigiéndose á los doctores y á los 
teólogos, continuó : a ¡ Gomo! ¿ Habrá de 
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S€r preciso que nosotros hombres igaorantes 
y pobres 9 que apenas tenemos bástanle 
tiempo para cuidar de nuestra subsistencia , 
y para los labores de que vosotros os apro- 
vecbals, habrá de ser preciso 9 repito, que 
aprendamos todas esas historias que con tais, 
que leamos tantos libros como nos proponéis, 
que aprendamos tantas lenguas en que están 
coqíipuestos ? Alil años de yida no basta- 
rían » 

« Tío es necesario 9 respondieron los doc- 
tores , que adquiráis tanta ciencia : nosotros 
la tenemos por vosotros » 

« Pero vosotros mismos , replicaron los 
hombres sencillos , no estáis acordes en me- 
dio de toda esa ciencia ¿De qué sirve 

pues poseerla ?...... 

» Y á mas de esto, ¿ como podríais res- 
ponder por nosotros ? Si la fe de un hombre 
se aplica á muchos ¿qué necesidad tenéis 
de creer vosotros mismos ? Vuestros padres 
habrán craido por vosotros , y esto será 
puesto en razón , pues que también han i/isío 
por vosotros. 

» Pero ¿qué es creer 9 si creerno mñuy a 
sobre acción alguna? ¿Y sobre qué acción 
influye, por ejemplo , el creer al mundo 
eterno ó no? t» 

o Eso ofende' á Dios, dijeron los doc- 
tores. » 

« ¿Donde está la prueba? replicaron los 
hombres geacHlos, » 
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c Ea nuestros liliroiy respondieron aque- 
llos. » 

« No los entendemos» di)éron estos. » 

« Nosotros los entei^demos por nosotros, 
añadieron los doctores. » 

« Ahi está la dificultad , dijeron los hom- 
bres sencillos; pues ¿con qoé derecho oi 
establecéis mediadoreM entre Dios j noso- 
tros P » 

« Por sus órdenes 9 contestaron losdoc-, 
tores. » 

« ¿ Donde está la prueba ? dijeron los 
hombres sencillos. » 

« En nuestros libros f respondieron los 
doctores. » 

« No los entendemos f reprodujeron los 
otros ; y ¿ como es que este Dios ji\sto os con- 
cede ese priyilegio sobre nosotros P «f Como 
nos obliga este ptidre común i creer en un 
grado menor de eyidencia que Tosotros ? 
Concedamos que os baya hablado y que no os 
engañe , porque es infalible : pero vosotros 

nos habláis / vosotros ! y ¿ quien 

nos asegura que no estáis llenos de errores > 
ó que no podréis infundírnoslos ? Y si somos 
engañados, ¿ como podrá salvarnos este Dios 
justo contra la ley que existe, ó condenarnos 
no habiéndola conocido ? » 

ff Os ha dado la ley natural^ dijeron los 
doctores. » 
^ « ¿ Y qué es la Uy natural^ replicaron los 

Aí?znybr65 sencillos. Si csuU^ Vvk^\^> ^.^tiTaL 
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qué ba dado otras ? Si no basla^ ¿por qué 
la ha dado imperfecta ? » 

« Sus juicios son misteriosos, respondie- 
ron los doctores > y su justicia no es como 
la de los hombres. » 

« Si su justicia replicaron los otros, no 
es como la nuestra, ¿ qué medios tendremos 
para conocerla ? y en resolución ¿ á que Tie- 
nen todas esas leyes, y cual es el fin que se 
proponen ? » 

« £1 de haceros mas dichosos, dijo un doctor, 
haciéndoos mejores y Tirtuosos: con este objeto 
se ha manifestado Dios por medio de tantos 
oráculos y prodigios , para enseñarles á usar 
de sus beneficios y á no dañarse recíproca- 
mente. » 

<x En este caso , concluyeron los hombres 
sencillos , no hay necesidad de tantos estu* 
dios y razonamientos^ y enséñesenos cual es 
la religión que llena mejor el fin que todas 
se proponen. » 

Ál momento cada uno de los grupos em- 
pezó á ponderar su moral, á preferirla á to- 
das las demás, y con este motivo se suscita- 
ron entre los cultos unas disputas terribles. 
« Nosotros somos , dijeron los musulmanes, 
los que poseemos la moral por excelencia ^ y 
los que enseñamos todas las pirtudes agrada- 
bles á los hombres y cu Dios : profesamos la 
justicia y el desinterés ; el rendimiento á la 
propidencia , la caridad con nueatro& fterma- 
nos, la limosna j la resignación*) no^otro^^^ 
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atormentamos las almas con temores supers^ 
ticiosos y ifwimos sin inquietudes , y morimos 
sin remofdimientos* » 

« ¿ Como osáis , replicaron los sacerdotes 
cristianos, hablar de mpral ^ yosotros, cuyo 
jefe ha tenido unayída licenciosa , y ha pre- 
dicado el escándalo ? ¿ vosotros, cuyo primer 
precepto es el homicidio y la guerra? Que 
nos sirra de testigo la esperiencia : de mil y 
doscientos años ú esta parte , no ha cesado 
de esparcir vuestro fanático zelo la turba- 
ción y la carnicería entre todas las naciones : 
y si en el día, esa Asia , tan floreciente eo 
otros tiempos, decae en la barbarie, y en la 
aniquilación , vuestra doctrina es la que tiene 
la culpa; doctrina enemiga de toda instruc- 
ción, que, santificando por una parte la ig- 
norancia, y consagrando el despotismo mas 
absoluto en el que manda, é imponiendo por 
otra la obedicucia mas ciega y* mas pasiva á 
los gobernados , ha entorpecido todas las fa- 
cultades del hombre , y sumergido las na- 
ciones en el embrutecimiento. 

.» No sucede esto en nuestra moral su- 
blime y celeste : ella es la que ha sacado la 
tierra de su barbarie primitiva , de las su- 
persticiones insensatas ó crueles de la idola- 
tría, de los sacrificios de sangre humana , 
de los desórdenes vergoniosos de los miste- 
rios paganos , la que ha purificado las cos- 
tumbres, proscrito los incestos y los adulterios, 
civilizado las naciones sal voges, hecho desa- 
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parecer la esclavitud , introducido virtudes 
nuevas y desconocidas, la caridad para los 
hombres 9 su igualdad delante de Dios 9 el 
perdón y olpidq de las injurias ; el dominio 
de todas las pasiones , el desprecio de las 
grandezas mundanas ; en una palabra, una 
vida del todo espiritual y santa. » 

d Mucha admiración nos causa, respondie- 
ron los musulmanes, el ver como sabéis unir 
esta , caridad esta dulzura evangélica , de 
que tanto os vanagloriáis , con las injurias j 
los uUrages que soléis emplear para herir 
continuamente á vuestros projmoa. Cuando 
vosotros acusáis con tanta gravedad las cos- 
tumbres del grande hombre que reverencia- 
mos, podríamos encontrar represalias en la 
conducta del que adoráis; pero desdeñando se- 
mejantes medios , ylimitándonos al verda- 
dero objeto de la cuestión, sostenemos que 
vuestra moral evangélica no es tan perfecta 
como vosotros creéis ; que no es cierto haya 
introducido en el oáundo virtudes descono- 
cidas y nuevas , ni esa igualdad de hombres 
ante Vios^ esa fraternidad y benevolencia _, 
que son consiguientes, pues que todo ello 
estaba prescrito formalmente en los dogmas 
antiguos de los Herméticos ó Samaneos , de 
los que descendéis. Y en cuanto al perdón 
de las injurias, los mismos paganos lo habian 
enseñado ; pero en la estension que vosotros 
le dais, lejos de ser una virtud) s^ coaxlecte 
en uasL inmoralidad y un V\W)% "S^aA^V^ \^ví 
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cepto tan ponderado de presentar otra meji- 
Ha , después de haber recibido un bofetón en 
la una, no solo es contrarío á todos los sen* 
timientos del hombre , sino también opuesto 
á todos los principios de justicia; porque 
alienta á los malos con la impunidad^ enri-^ 
lece á los buenos con la serridumbre , entre- 
ga el mundo al desorden y á la tiran/a^ j dí- 
sueWe la sociedad : tal es el rerdadero espí* 
ritu de vuestra doctrina : ruestros eTangeuos 
en sus preceptos y parábolas , representan 
siempre á Dios como un despota sin regla 
alguna de equidad ; es un padre lleno de 

' parcialidad , que trata á un hijo licencioso 
y pródigo con mas cariño que á los otros hi- 
jos obedientes y de buenas costumbres ; es 
un amo caprichoso , que da el mismo salario 
á los obreros que han trabajado una hora ^ 
que á los que se han afanado todo el dia ^ y 
que prefiere los últimos venidos que los pri^ 
meros ; en fin no hay principio que no sea el 
de una moral misantrópica y antisocial^ que 
disgusta á los hombres de todo trabajo é in- 
dustria útiles á la sociedad ^ y de la vidamisma 
y no se encamina á otra cosa sino á formar 
ermitaños y celibatos. 

tt En cuanto al modo de haberla practi- 
cado, apelamos también al testimonio de los 
hechos; y os preguntamos si es la dulzura 
evangélica la que ha suscitado vuestras inter- 

miofibles guerras de sectas > las persecuciones 
atroces de esos in£e\ices liercges , ^\x<y^Vi^% 
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cruzadas contra el arianismo ^ el maniquets- 
mo , e\ protesiantiamo j sin hablar de las que 
habéis hecho contra nosotros , ni de las aso- 
ciaciones sacrilegas , que aun subsisten 9 de 
hombres juramentados para continuarlas. Os 
preguntamos también , si es la caridad 
ei^angélica ia que os ha hecho esterminar pue- 
blos enteros de América , y aniquilar los im- 
perios de Méjico y del Perú ; la que os induce 
á continuar devastando el África , cuyos ha- 
bitantes vendéis como animaler, á pesar de 
vuestra abolición de la eaclamtud; la que os 
hace asolar la India, cuyos dominios usur- 
páis; en fin, si es la caridad evangélica la 
que os hace turbar , de tres siglos á esta par- 
ie , en sus mismos' hogares los pueblos de los 
tres continentes , de los cuales los mas pru- 
dentes , como han sido los Chinos y Japones , 
se han visto precisados á arrojaros de sus do- 
minios para evitar vuestras cadenas y reco« 
brar la paz interior. » 

Al instante que se pronunciaron estas re- 
convenciones 9 los bramanos , los rabinos y 
los bonzos y los chamanes , los sacerdotes de 
las islas Molucas y de las costas de Guinea ^ 
confundieron con las suyas á los doctores 
cristífinosy dijeron : « Si, sí, estoshombres 
son unos bribones , unos hipócritas , que 
predican la sencillez para ganar la confianza ; 
la humildad , para sojuzgar mas fácilmente ; 
]a pobreza f para apropiarse toda^ la%i^^^- 
zas / prometen otro mundo , i^tu:a apoderot^^ 
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mejor de este; y al paso que os hablan de to- 
lerancia y de caridad f queman en nombre de 
Dios los hombres que no le adoran como 
ellos.» 

« Ministros embusteros, respondieron los 
católicos , Tosotros sois los que abusáis de la 
credulidad de las naciones ignorantes para 
subyugarlas. Vosotros sois los que convertis 
vuestro ministerio en un arte de impostura jr 
de trapacería ; vosotros los que habéis hecho 
de la religión un negocio de ayáricia y de es- 
peculación. Vosotros suponéis que os co- 
municáis con los espíritusyj todos sus orácu- 
los se reducen á anunciar vuestras volunta- 
des : pretendéis leer en los astros 9 y el des- 
imo no decreta sino conforme á vuestros 
deseos: hacéis hablará los ídolos, y los Dio- 
ses solo son los instrumentos de vuesíras pa- 
siones : habéis invernado los sacrificios y las 
libaciones para atraeros la leche de los reba- 
ños 5 la carne y la grasa de las víctimas ; y 
bajo el manto de la piedad y de la abstinen- 
cia 5 devoráis las ofrendas hechas á los Dioses 
gfue no comen , y la substancia arrancada á Jos 
pueblos que trabajan, 

« Y vosotros , gritaron los bramanos, los 
bonzos , los cbamanes , vendéis á los vivos 
crédulos oraciones inútiles por las almas de 
los muertos ; os habéis arrogado el poder y 
las funciones de Dios mismo con esas indid' 
/¡^encías y absoluciones; y haciendo un tráfico 
infame de sus gracias y de ?>u^ ^w^^w^% > ha- 



CAPÍTÜIO XXIII. 263 

bels hecho del cielo una almoneda publica, j 
fundado, con vuestro sistema dé espiacionea, 
una tarifa del rescate de los delitos^ que ha 
pervertido todas las conciencias. » 

a Añadid á eso, dijeron los imanes 9 que 
estos hombres han inventado la mas profund¿i 
de las maldades 5 cual es la obligación ab- 
surda é impia de contarles los secretos mas 
íntimos délas acciones 9 de los pensamientos , 
de las veleidades (\acoüíesion) ; de modo que 
su insolente curiosidad lleva su inquisición 
hasta el santuarie sagrado del lecho nupcial , 
y el asilo Inviolable del corazón. » 

Entonces , y á fuerza de reconvenciones 
recíprocas, revelaron los doctores de los dife- 
rentes cultos todos los delitros de su minióte- 
rio 9 todos los vicios ocultos de su estado; y 
se vio que en todos los pueblos eran absoluta- 
mente idénticos el espíritu de ¡os sacerdotes j 
el sislema de su conducía , sus acciones y sus 
costumbres ; 

Que en todas partes habían formado aso^ 
daciones secretas , y corporaciones enemigas 
del resto de la sociedad ; . 

Que en todas partes se habian atrilmido 
prerogatiuas ó inmunidades j y por medio de 
las cuales vivian libres de las cargas de las 
otras clases ; 

Que en todas partes vegetan sin esperi- 
mentar las fatigas del labrador , los riesgos 
del militar , ni los reveses del comerciante ; 

Que en toádí^ prtes vWeu Cife\\\^«i^ ^ ^ ^^ 
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de eximirse hasta de los cuidados domes- 
ticos; 

Que en todas partes eopuentran ^ bajo la 
capa de la pobreza^ el secreto de ser ricos ^ y 
de proj^orcionarse todo género de placeres ; 

Que ,' con el título de mendiguez , per- 
ciben impuestos mas grandes que los de lo» 
principes ; 

Que^ bajo el de dones y ofrendas , ad- 
quieren rentas seguras y libres de toda carga ; 

Que y bajo el nombre de recogimiento y de 
devoción , yiven en la ociosidad y en el des- 
enfreno de costumbres ; 

Que han hecho una virtud de la limosna ^ 
para disfrutar tranquilamente del trabajo 
ageno *, 

Que inyentáfon las ceremonias del coito , 
para atraer sobre ellos el respeto popular^ 
representando el papel de Dioses de que se 
llamaron intérpretes^ mediadores^ para atri- 
buirse todo el pod^r ; 

Que coniste designio > y según las luces ó 
la ignorancia de los pueblos, fueron alterna- 
ti y amen te astrólogos y adivinos y mágicos y 
nigrománticos , charlatanes , médicos, cor- 
tesanos , y confesores de principes , siempre 
aspirando ai fin de gobernar en yeotaja 
propia ; 

Que unas yeces leyantáron el poder de los 
reyes y consagraron sus personas , para 
grangear sus fayores, y participar de su poder; 

Y otras yeces predicaron el asesinato de 
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los tiranos (reservándose la facultad de es- 
pecificar la tiranía ) , á fin de rengarse de su 
desprecio ó de su inobediencia ; 

Que siempre H amaron impiedad á Ío que 
dañó á sus intereses , que se opusieron á toda 
instrucción pública , para ejercer el mono- 
polio de la ciencia; en fin, que en todo tiempo 
y en todo lugar hallaron el secreto de yivir en 
paz en medio de la anarquía que causaban , 
seguros bajo el despotismo que fayorecian , 
descansados en medio del trabajo que predi- 
caban , llenos de abundancia cuando los otros 
de miseria ; y todo esto por ejercitar el co- 
mercio singular de tender palabras y gestos 
á gentes crédulas., que se los pagaban como 
si fuesen objetos del mayor precio. 

Al escuchar tales infamias, se llenaron los 
pueblos de furor , y quisieron despedazar 
los hombres que les habían engañado con 
tal descaro ; pero el legislador contuvo este 
movimiento de violencia, y dirigiéndose á 
los jefes y álos doctores , les dijo : « ¡ Como ! 
fundadores de pueblos , ¿ de esta manera les 
habéis engañaao?» 

Confundidos los sacerdotes respondieron : 

« 2 O legislador ! somos hombres , y los 

pueblos son tan supersticiosos: ellos mismos 

han sido los que han dado causa á nuestros 

engaños. » 

Los reyes dijeron « \ O legislador ! los 
pueblos son tan serviles é ignorantes : ellos 
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mismos se han prosternado delante del yogo 
que apenas nos atrevíamos á mostrarles.'* 

Entonces 9 yolviéndose el legislador á los 
pueblos 5 les dijo : « | Pueblos , pueblos ! 
acordaos de lo que acabáis de oir : estas son 
dos profundas verdades. Si, T esotros mismos 
causáis los males que originan Tucstras 
quejas; yosotros sois los que alentáis á los 
tiranos con una baja adulación de su poder^ 
con aplauso imprudente dé sus falsas bon- 
dades , con el envilecimiento en la obedien- 
cia , el desenfreno en la libertad , y la 
adopción ciega de cualquiera impostura. 1[ 
en tai caso , ¿ sobre quien querréis que re- 
caiga el castigo de las -faltas de vuestra 
propia ignorancia y avaricia ? » 

Los pueblos quedaron sobrecogidos al oír 
un apostrofe tan terrible ^ y guardaron ei 
mas profundo silencio. 
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Solución del problema de las contradicciones. 

V OLvió á tomar la palabra el legislador , y 
dijo « ¡ O naciones I hemos oído los debates 
de vuestras opiniones 9 y las disputas que os 
desunen nos han proporcionado muchas re- 
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ñe:&iones5 y nos ofrecen infinitos problemas 
que aclarar y que proponeros. 

9 Considerando 9 en primer lugar , la di- 
versidad y la oposición de las creencias que 
seguís , os preguntamos : ¿ en qué motivos 
fundáis vnestro convencimiento ? ¿ Habéis 
hecho una elección bien meditada , para 
seguir el estandarte de un profeta con prefe- 
rencia al de otro ? Antes de adoptar una doc- 
trina mas bien que otra, ¿ las habéis 
comparado? ¿las habéis examinado madura- 
mente ? ó bien las habéis recibido solo de la 
casualidad del nacimiento , ó del imperio de 
la costumbre y de la educación ? ¿ No nacéis 
cristianos en las orillas del Tibre , musul-, 
manes en las del Eufrates , idólatras en las 
del Indo, como nacéis rubios en las regiones 
frias , y tostados bajo el sol del África ? Y si 
vuestras opiniones son un efecto de vuestra 
situación fortuita sobre la tierra ^ de la paren- 
tela ó de la imitación, ¿como es que la ca- 
sualidad es para vosotros un motivo de con- 
vicción y un argumento de verdad ? 

« Guando reflexionamos , en segundo 
lugar , sobre la esclusion respectiva y la 
intolerancia arbitraria de vuestras preten- 
siones, nos esjpantamos de las consecuencias 
que se siguen de vuestros propios principios. 
Pueblos, que os ofrecéis todos recíprocamente 
alas disposiciones de la cólera celeste , su- 
poned que bajare de los cielos en este momento 
el Seruniuersal que revereueW\*>l q^^^\54- 
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deado de todo su poder , se sentase sobre sa 
trono para juzgaros á todos, y dijese: 

« ; Mortales! la justicia que poy á ejer- 
cer sobre vosotros es puestra propia justicia^ 
Si, de tantos cultos que observáis , uno solo 
va á ser el preferido ; todos los demás , toda 
esta multitud de estandartes y de pueblos y- 
profetas , serán condenados ú una perdición 
eterna *y y aun no ba<ita.„ Entre las sectas del 
culto escogido j una sola puede agradarme , j 
todas las demás serán condenadas; y aun 
tampoco basta esto. De este pequeñisimo 
grupo escogido^ es menester que escUiya 
todos aquellos individuos que no han llena- 
do las condiciones que imponen sus precep^ 
tos : ved hombres , á qué corto número de 
elegidos habéis limitado vuestra especie; á 
quépoquedad de beneficios reducismi bondad 
inmensa ; á qué soledad de admiradores con^ 
denais mi gloria y mi grandeza, n 

Dicho esto, se levantó el legislador, y 
añadió : « No importa ; así lo habéis querido : 
ea pueblos, ahí esta la urna donde se bailan 

Tuestros nombres; uno solo va á salir 

¡ Animo ! sacad la sQerte de esta terrible 
urna. » 

Pero los pueblos , llenos de espanto , gri- 
taron : « JVb , nOf no • todos somos herma- 
nos , todos iguales ,y no podemos condenar- 
nos reciprocamente. » 

Entonces volvió asentarse el legislador, 
jr dijo : « Hombres , bombt^s , c\v3l^ discutáis 
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5obre tantas materias ^ prestad vuestra aten- 
ción á un problema que vosotros me ofre- 
céis, y que debéis resolver vosotros mismos.» 
Los pueblos prestaron en efecto la mayor 
atención, y levantando un brazo el legislador 
hacia el cielo, y enseñando el sol, dijo : 
« Pueblos, ¿ ese sol que os alumbra os pare- 
ce cuadrado'ó triangular? » 

a No, respondieron unánimemente; es re- 
dondo. » 

Tomando después la balanza de oro que r 
estaba sobre el altar, dijo : a Este oro que 
manejáis todos los dias , ¿es mas pesado que 
un volumen igual de cobre ? » 

<i Si , contestaron acordes todos los pue- 
blos , el oro es mas pesado que el cobre. » 

£1 legislador tomó luego la espada, y dijo: 

« ¿ Este hierro es menos duro que el plo- 
mo?» ' 

« No , dijeron los pueblos. » 

« ¿El azúcar es dulce y la hiél amarga ? » 

« Sí. » 

« Amáis todos vosotros el placer y abor- 
recéis el dolor ? » 

« Sí. » 

(( Así pues, todos estáis acordes sobre es- 
tos puntos, y sobre una multitud de otros 
semejantes? » 

<( Decidme ahora : ¿Hay un abismo en 
el centro de la tierra, y habitantes en la 
luna? » 

A) proferir esta cuesllotí , ^^ v\^^>2^ ^^ 
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rumor universal ; y respondiendo cada uno 
de diferente modo , decían niiiclios que sij 
y muchos que no ; es-los, que podia ser; 
nquellos, que la cuestión era ociosa y ridi- 
cilla; y otros, que ííjv'íi bueno saberlo ; ea 
fin la discordancia fué general. 

Dcspuesdealgun tiempo, pudo ct legislador 
imponersilenc¡o,<r añadir :a Pueblos, espii- 
cadme ahora este problema. Yo os propuse 
muchas cuestiones sobre las cuales cbIutís- 
teis todos acordes, sin distinción de raza ni 
de secta : hombres blancos ^ hombres negros, 
seclarios de Mahoma ó de Moisés adora- 
dores de Budda ó de Jesas, todos, todos 
habéis dado la misma respuesta. Os propon- 
go otra, y al momento discordáis. ¿Porqué 
esta niiíinintidad en un caso ; y esta discor- 
dancia en Ciro ? v 

El grupo de hombres sencillos y salvag^g 
lomó entonces la palabra, y respondió : « La 
razón es muy ouTia : en el primor caso , 
veíamos y palpábamos los objetos, y hablá- 
bamos de consiguiente por sensación propia : 
en el segundo, se hallaban fuera del alcancs 
de nuestros sentidos, y solo hablábamos por 
conjeturas. » 

« Habéis resuello el problema, dijo el le- 
gislador, y así Tueslra misma confesión 
•ienla esu primera verdad: 

» Que siempre que los objetos se pueden 
temeter á vueUros sentidas , estáis aeonUt 
*» ¿at dtciiiones ^ 
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» Y que solo diferenciáis de opinión y de 
sentimientos f cuando los objetos están au^ 
sentes y fuera de vuestro alcance, 

o Ahora bien ^ de este primer hecho se si- 
gue otro 9 tao claro y tan dígao de fijar la 
atención. 

» De vuestra concordancia en lo que cono- 
céis con exactitud, se sigue que 50/0 estáis 
discordes en aquello que no conocéis bien ^ y 
sobre aquello de que no estáis muy seguros ; 
es decir, que disputáis^ reñis y peleáis por 
cosas inciertas y dudosas. ¡ Ah ! hombres , 
¿ y es esto ser sabios ? 

» No por cierto ; es probar que no es la 
verdad el objeto de vuestras disputas , ni la 
causa que defendéis , sino el de yuestras in- 
clinaciones y vuestros errores; que no es el 
objeto, tal como es en sí, el que queréis 
probar, sino el objeto que vosotros veis; 
esto es, que queréis hacer prevalecer ^^ues- 
ira opinión^ Tuestra manera de ver y de juz- 
gar, y no la epidencia de la cosá.Y*s un poder 
que queréis usar^ un interés que queréis sa- 
tisfacer^ una prerogativa que os atribuís; 
es, en una palabra, la lucha de vuestra 
vanidad. Pero como cada uno de vosotros j 
comparándose á los demás j se encuentra su 
semejante y su igual, resiste la dominación 
por el sentimiento del mismo derecho. Y toda» 
vuestras disputas, pelease intolerancias, 
son efecto de este derecho qw^ tvq o^et'íiv^^^- 
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der^ y de la certidumbre inherente de vuestra 
igualdad, » 

« Mas el único medio de estar acordes , «s 
e! de volver á la vatübaleza, y tomar por 
arbitro y regulador el orden de cosas que ella 
misma ha establecido ; y entonces vuestra 
concordancia prueba también esta otra ver- 
dad : 

»' Quedos seres reales tienen en si mismos 
un modo de existir idéntico^ constante , uni- 
forme 9 y que reside en vuestros órganos una 
manera igual de sentir. 

» Pero al mismo tiempo ^ y á causa de la 
mohindad de estos órganos por vuestra vo- 
luntad ^ podéis concebir afectos distintos f y 
hallaros con los mismos obyectos en relacio- 
nes diferentes ; de modo que sois con respecto 
á ellos y como, un espejo que refleja , capaz de 
presentarlos tales como son en, efecto j y ca- 
paz también de desfigurarlos y alterarlos , 
según los defectos y movimientos de su su- 
perficie, 

» De donde se sigue que todas las freces 
que percihis ios objetos tales como son , es- 
táis acordes entre vosotros y con ellos ; y esta 
semejanza entre vuestras sensaciones y el 
modo de existir de los seres es lo que consti- 
tuye para vosotros la verdad. 

» Que al contrario, siempre que no estáis 
acordes y vuestro disentimiento prmhaqueno. 



3 
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representáis ios objetos como son y que los 
variáis. 

» Dedúcese también de esto^ que las cau- 
sas de vuestros disentimientos no existen en 
los mismos objetos ^ sino en nuestros ánimos , 
y en el modo de percibir y de juzgar. 

» Para establecer la unanimidad de opi- 
nión j ^es menester establecer bien de ante- 
manolac^r^ú/z/iT^r^^asegurarseperfectamen- 
te de que los cuadros que se pinta el espirita 
son idénticamente semejantes á sus modelos ^ 
y que refleja los objetos correctamente y se- 
gun son, Abora bien , no es posible lograr 
este efecto sino en tanto que pueden dicbos 
objetos presentarse y someterse al examen 
de los sentidos. Todo lo que no puede redu- 
cirse á esta prueba es por el hecho mismo 
incapaz de ser juzgado ; y no hay ninguna 
regla , ningún término de comparación , 
ningún medio de certidumbre 9 que pueda 
graduarlo. 

I» De donde debe concluirse que paf'a piuir 
en paz y en concordia y es menester consen- 
tir en no hablar sobre tales objetos, ni darles 
ninguna importancia; en tina palabra 5 que 
es preciso trazar una linea de demarcación 
entre los objetos perifioables y los que no se 
pueden verijicar^y separar con una barrera 
inviolable el mundo de los seres fantásticos 
del mundo de las realidades ; es decir, que 
debe privarse de todo efecto civil ^ 1^^ ^^^' 
nionesteológixias ¿ reUgiosas. 
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• fia aqui 9 (O pufblos! el fin que se hi 
propuesto una grande nación 9 al libertarse 
de sus cadenas y de sus preocupaciones ; be 
aqui la d>ra que babiamos emprendido bajo 
su inspección y por sus órdenes , cuando 
Tuéstros reyes y sacerdotes ban Tenido á 
inteiTumpirla. Mas^ ¡Q reyes I ¡o sacerdo- 
tes f Tosotros podréis, suspender todavía por 
algún tiempo la publicación sófemne de las 
leyes de la i(atubai.ezá ; pero jíl no pende 
de Tüestro poder trastornarlas ni destruir- 
las. » 

Entonces se levanto una gritería inmensa 
de todas las partes de la asamblea ^ y la tota- 
lidad de los pueblos manifestó con un mo- 
vimiento unánime su adbeston á ios princi- 
pios sentados por el legislador. 

« Volved á emprender j le dijeron, yuesirsL 
santa y sublime obra , y llevadla á su per- 
fección ; buscad las leyes que la nátuaáleza 
ba colocado en nosotros mismos para diii- 
girnos , y formad el auténtico é inmutable 
código; pero que no sea para una nación 
sola, para una familia sola; sino para todos 
nosotros sin excepción alguna. Sed el legis- 
lador de todo el género humano ^ como seréis 
üu intérprete; mostradnos la linca que separa 
el mundo de las ilusiones del de las realida- 
des , y enseñadnos , después de tantas reli- 
giones de error y falsedades^ la religión de 
la epídé7icia y de lavEAi^kn. ^ 

£i2tóaQe$ el legísladorViBbWtv^ocíOx^^teQi^^tfc. 



CAPÍTULO XXIV. 27» 

ix la inyestigacion y al examen de los atribu- 
tos fínicos y constitutivos del hombre , de los 
moyimícntos y afectos que le rigen en el es- 
tado individual y social, desenvolvió de 
esta manera las leyes en que la naturaleza 
ha fundado la felicidad de la especie bu- 
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k^i los libros se apreciasen* por su pesa, 
valdría este muy poco ; pero si se estiman 
por su contenido , tal vez será colocarlo 
entre los mas importantes. 

Generalmiente , no hay cosa mas útH 
que un buen libro elemental; mas tam- 
poco hay cosa mas difícil que formarle y 
aun leerle. ¿Y por qué ?Porque debiendo 
ser todo análisis y definición , todo debe 
ser también espuesto con verdad y laco- 
nismo : si la verdad y el laconismo fal- 
tan, no se logra él objeto; y si estas dos 
calidades se reúnen, se hace abstracta 
por la misma fuerza de ambas.' 
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El primero de estos defectos se ha hc- 
cbo conocer hasta el dia en todos loe li- 
bros de moral : no se encuentra en ellos 
sino un caos de máximas incoherentes, 
de preceptos sin cansas , y de acciones 
sin motifos. Los pedantes del género hu- 
mano le han tratado como & un niño , 
mandándole ser bueno por el miedo del 
coco y las fantasmas. Pero ahora que el 
género humano va creciendo, es ya tiempo 
de hablarle el idioma de la razón ,- es 
tiempo do probar á los hombres que los 
móbiles de su perfectU>ilÍdad se sacan 
de su misma organización , del calor de 
sus pasiones, y de todo lo que compone 
su existencia. 

Es tiempo ya de demostrar que la mo- 
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ral es una ci^cía física y geométrica, 
sometida á las mismas reglas y cálculos 
que las demás ciencias exactas; y tal es 
la ventaja del sistema espuesto en este 
librito , pues que las bases de la morali- 
dad , cimentadas en él sobre la naturaleza 
misma de las cosas , son fijas é inmuta- 
bles como ella ; al paso que en los siste- 
mas teológicos , estando la moralidad 
fundada sobre opiniones arbitrarias , in- 
demostrables , y muchas veces absurdas , 
es variable 9 se debilita y perece con 
ellas , dejando á los hombres en una de- 
pravación absoluta. Yerdad es que por la 
misma razón que nuestro sistema se funda 
en hechos , y no én sueños , hallará mas 
dificultad de esparcirse y establecerse; 



tageras y 
loatio. 



I 



LA LEY NATURAL, 



o 



PRINCIPIOS físicos 

DE LA MORAL. 



CAPITULO PRIMERO. 

De la ley natural. 

Pregunta, ¿ K^vi se entiende por ley na- 
tural ? 

Respuesta, Es el orden regular j constante 
ele los hechos , por medio del caal Dios rige 
el universo; orden que su sabiduría pre- 
senta á los sentidos y á la razón de los hom* 
bres , para servir de regla igual y común á 
sus acciones , y para guiarlos, sin distinción 
de paises ni de jsectas y. hápia la perfección y 
la felicidad. 

P. ¿Esplicadme claranciente qué se en- 
tiende por ley ? 

R. La palabra ley^ tomada literalmente» 
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significa lectura (*) , , porque antiguamente 
las ordenanzas y los reglamentos eran la lec- 
tura por excelencia que se hacia al pueblo , 
á fin de que los obserrase ^ y no sufriese las 
peños establecidas contra su infracción : de 
donde se sigue que el uso primitÍYO esplicá 
la idea verdadera , y define la ley de este 
modo : « Una orden ó una prohibición de 
hacer ú obrar, con la cláusula espresa de 
una pena consiguiente á la infracción, ó de 
una recompensa por la observancia de esta 
orden. » 

J^, ¿Y existen tales órdenes en la natu- 
raleza ? 

ñ. Sí. 

P, ¿Qué significa esta palabra natura^ 
leza ? 

R, La palabra naturaleza tiene tres sen- 
tidos diferentes. 

1°. Designa el universo 9 el mundo ma- 
terial ; en este primer sentido se dice : « la 
hermosura de la naturaleza ^ la riqueza de 
la naturaleza^ » es decir los objetos del 
cielo y de la tierra que se ofirecen á nuestra 
vista. 

2**. Designa el poder que anima y mueve 
el universo , considerándole como un ser 
distinto, cual es el alma respecto al cuerpo. 

(*) Del latía, lex, leetio, Al-eoran significa también 
lectura , y no es sioo una traducción literal de la pa* 
labra ley* 
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£a este segundo sentido 5 se dice : « Uta ¿/t- 
tenciones de la naturaleza j los secretos in-' 
comprehensibles de la naturaleza, » 

3^ Designa las operaciones parciales de 
dicha potencia en cada ser, ó en cada clase 
de seres ; y se dice en este, tercer sentido : 
« la naturaleza del hombre es jun enigma; 
cada ser obra según su naturaleza. » Y como 
las acciones de cada ser ó de cada especie de 
seres están sometidas á reglas constantes y 
generales 9 que no pueden quebrantarse sin 
inyertir y trastornar el orden general ó par- 
ticular 9 se da á estas reglas de acciones y 
movimientos el nombre de leyes naturales j 6 
leyes de la naturaleza, )> 

P, Dame ejemplos de estas leyes. 

R. Es una ley de la naturaleza el que el 
sol ahimbre sucesiyamente lu superficie del 
globo terrestre ; — que su presencia excite 
en él la luz y el calor ; — que el calor in* 
fluyendo sobre el agua , forme los yapores ; 
— que estos yapores elevados en nubes en 
las regiones del aire, se disuelvan en lluvias 
ó nieves , que renuevan incesantemente las 
aguas de las fuentes y los ríos, -r- £s una ley 
de la naturaleza, que el agua corra de alto 
abajo; — que busque su nivel; — que sea 
mas pesada que el aire ; — que todos los 
cuerpos graviten hacia la tierra ; — que la 
llama se eleve ; — que desorganice los vege- 
tales y los animales ; — que el aire sea ne- 
cesario á la vida de ciertos animales; — que 
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en otras circanstancias el agua los 8ofoc[ue j 
los mate; • — que ciertos Jugos de las pkDtis 
y ciertos minerales ataquen sus órganos, des- 
trujan su Tida^ j á este tenor otra multilad 
de hechos. 

Ahora bien 9 poTque todos estos hechos f . 
SD5 semejantes son inmutables , constantes y 
regulares 9 resultan para el hombre otras 
tantas yerdaderas órdenes de confonnarse á 
ellos 9 con la cláusula espresa de sufrir una 
pena si se falta , ó de un bien unido á su ob- 
servancia. De modo que «si el hombre pre* " 
tende rer claro en las tinieblas ^ si contraría 
la marcha de las estaciones 9 ó la acción de 
los elementos; si pretende rlrir. en el a^fiui 
sin ahogarse , tocar á la llama sin quemarse 1 
privarse del aire sin sofocarse, beber veneAo 
sin destruirse-)» recibe de cada una* de es tas 
¡a fracciones de las leyes naturales un castigo 
corporal proporcíoDado á su falta ; — al con- 
trario, sí observa y practica cada una de 
estas leyes en las relaciones exactas y regU' 
lares que tienen con él , conserva su exis- 
tencia 5 y la hace tan dichosa como puede 
serlo : y porque todas estas leyes , conside- 
radas con relación á la especie humana , 
tienen por objeto único y común el conser- 
varla y hacerla feliz , se ha convenido ea 
reunir la idea bajo un mismo nombre, y 
de llamarlas colectivamente la Ley naturaí 
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CAPITULO il. 

Caracteres de k ley natural, 

P. ó VJÜAI.BS son los caracteres de la ley na- 
tural ? ^ 

i?. Pueden contarse diez principales. 

P. ¿Cual es el primero? 

B, El de ser inherente á la existencia de 
las cosas , y por consiguiente el de SQtprimi^ 
twa y anterior á toda otra ley; de suerte que 
todas las que han recibido Jos hombres no 
son sino imitaciones, cuya perfección se 
mide por su semejanza con este modelo pri- 
mordial. 

P. ¿ Cual es el segundo? 

P. El de derivarse inmediatamente de 
Dios , y ser presentada por él á todos los 
hombres , al paso que las otras no nos las 
presentan sino los hombre^, que. pueden ser 
engañados ó engañadores. 

P. ¿Cual es el tercero? 

/?. El de ser común á todos los tiempos y 
á todos los paises, es decir el de ser una y 
universal. 

P. Y qué, ¿ninguna otra ley sino esta es 
universal? 

7?. No; porque ninguna conviene ni es 
aplicable á todos los pueblos de Ja tierra : 
todas son locales y accidentales, nacidas se- 
gún las circunstancias de los lugares y de 
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tasp«rioaai¡ áe suerte que si tal hombre u 
Ul suceso no hubierun existido, tal Ikj no 
cxiiüria. 

1*. dCual es el cuarto carácter? 

Ji. El ofi ser unirorme é iovartable. 

P. Y qué , i niDguDa otra reuae catas doi 
plrcunstancins? 

R. No; -porque lo que es hign y vUlai 
segaA biiDa, es mal j vicio segua /a otra; 
V foqne gnb uiisraa leyapruoba ea un tiempo, 
a tnllipi la coadeua en otro. 

P. jCukl es el quinto carácter? 

R. El de ser evidente y palpable, poique 
consiste toda entera en hecno^ presentes de 
continuo á los sentidos y á lá d e ni os l ración. 

í*. Yqaé ¿las otras leyes no son eri- 
dentes? 

R. No; porque $e fundan en hecbos pa- ' 
sadog y dudosos , en testimonios equívocos y 
Bospecbo^^os , y en pruebas inaccesibles á loj 
sentidos. 

P. ¿Cuftl es elsesto carkter? 

R. Bl de ser razonable, porque sus pre- 
ceptos y toda su doctrina están conformes i 
la raion^ h\ entendimiento humano. 

P. t qué , ¿ ninguna otra ley es razonable? 

R, No; porque todas coatraríaa laraiony 
el entendimiento del bombrcí y le imponen 
con tiranía una creencia ciega é impracti- 
cable. 

P, ¿Cuales el séyUffio carácter? 

H, El de ser iuaXa , ^oTt^ia tti e.»,\A.U^ (as 
penas son propotcion&ias V\m SaSiwíis»!!*. 
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P^ Y qué 9 ¿ las otras leyes no son justas ? 

Til . No ; porque unen muchas veces á los 
méritos y á los delitos unas penas y recom- 
pensas desmesuradas 9 y califican de mérito 
ó.de delito algunas acciones nulas de suyo, 
ó indiferentes., 

P. Cual es el octavo carácter? 

H^ £1 de ser pacifica y tolerante , porque 
en la ley natural , siendo todos los hombres 
hermanos é igualt^^sn derechos > no les acon- 
seja á todos sino, paz y tolerancia, aun por 
sus en'ores. 

P. Y qué, ¿las otras leyes no son pací- 
ficas ? 

M. No: porque todas predican la disensión, 
la discordia y la guerra, y dividen los hom- 
bres en partidos por las pretensiones esclu- 
sivas que tienen á decir la verdad y á domi- 
nar. 

P, ¿ Cual es el noveno carácter? 

R, £1 de ser igualmente benéfica para 
todos los hombres, enseñándoles 6 todos los 
verdaderos medios de ser mejores y mas 
dichosos. 

P. Y qué , ¿ las otras no son benéficas ? 

JR. No; porque ninguna de ellas enseña 
los verdaderos medios de ser felices; todas 
se reducen á prácticas perniciosas ó fútiles; 
y los hechos lo prueban, porque después de 
tantas leyes , de tantas religiones, de tantos 
legisladores y profetas, los hombres %q^ ^^~- 
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daTÍa tan desgraciados « ignorantes como lo 
eran hace seh mil años. 
- P. ¿ Cual es el décimo carácter de la ley 
natural? 

R, £1 de bastar ella sola á hacer los hom« 
bres mas dichosos y mejores^ porque abraza 
todo lo bueno y útil que tienen las leyes ci- 
viles ó religiosas; es decir que es esencial- 
•mente la parte moral, de modo que si se 
-analizasen las otras lej^esy^se haüarian ^redu- 
cidas á unas opiniones quiméricas é imagi- 
narias, sin ninguna utilidad práctica. . 

P. Kesúmeme todos estos caracteres. 

B. He dicho que la ley natural es , 

!• Primitiva; - 

2* Inmediata; 

á» Unmrsal; 

A*" Inyariable; 

5» Evidente; 

6° Razonable; 

70 Justa; 

»• Padñca; 

90 Benéfica; 

10*" Y la sola suBcientc. 

Y es tal el poder de todos estos atributos de 
perfección y de Terdad, que cuando los teó- 
logos no puederi. ponerse de acuerdo , en sus 
disputas sobre la religión , acerca 4e los prin- 
cipios de suscreencias, terminan reclamando 
los principios del dereckay dé la ley n€riüral, 
cuyo oWiao, dicen ellos ¿ causiido por la dé- 
pra?acion de los hombres^ puso á Dios, en 
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la precisioQ de enviar profetas en ciertas 
épocas para anunciar nueyas leyes. 

Pero so^re la irregularidad de atribuir á 
Dios la formación de leyes de circunstancias, 
resulta también de este supuesto, que estas 
leyes accidentales son inútiles» asi que los 
hombres poseen la ley primitiua y natural ^ 
por medio de la virtud y la instrucción. 

P. Si esta ley natural dimana, como tú lo 
dices, de Dios, ¿ enseña la existencia del ser 
supremo ?. 

R. Si , positivamente : porque para todo 
hombre que observa con reflexión el espectá- 
culo admirable del universo, cuanto mas me- 
dita sobre las propiedades y los atributos de . 
cada ser, sobre el orden admirable y la ar- 
monía de sus movimientos, mas. demostra- 
ciones tiene de que existe un agiente supremo, 
un motor universal^ idéntico, designado con 
el nombre de Dios; y es tan cierto que la ley 
natural basta para etevarse al conocimiento 
de Dios, que todo lo que los hombres han 
pretendido conocer por medios estraños, se 
ha encontrado constantemente ridiculo y ab- 
surdo, y se han visto obligados á volver «Mas 
inmutables nociones de la. razón natural. 

R. ¿ No es pues cierto que sean ateos los 
qíie siguen la ley natural ? 

R, No , ,no es cierto; al contrario, tienen, 
ideas mas nobles y mas positivas de la Divi- 
nidad que la mayor parte de lo& <>\^^«» Vv^^^- 
bres ; porque estos no la aduUet^itk^ ^«^^^^"^^ 
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coB la mezcla de todas las debilidades j 
pasiones de la humanidad. 

P\ ¿ Cual es el culto que le rinden ? 

R, Un culto enteramente de acción ^ la 
práctica y la obserrancia de todas las reglas 
que la suprema sabiduría ha impuesto al 
moTimiento de cada ser ; reglas eternas é 
inalterables^ por medio de las cuales man» 
tiene el orden j la armonía del uiñ verso ^ 
y que en sus relaciones con él hombre com- 
ponen la ley natural. 

P. ¿ Se ha conocido antes de aHora la ley 
natural P 

J?. En todos tiempos se ha hablado de 
ella :1a mayor parte de los legisladores han 
dicho que la tomaban por base de sus leyes 5 
peroTio han tenido de su totalidad sino ideas 
Tagas. 

T. ¿Y porqué? 

R. Porque, aunque sencilla en sus bases, 
foi^ma en sus consecuencias y aplicaciones 
un todo complicado que exige el conoci- 
miento de muchos hechos , y toda la saga- 
cidad del raciocinio. 

P* ¿Y qué 9 el instinto solo no indica la ley 
natural P 

R, No : porl^ue el instinto no es sino un 
sentimiento ciego que conduce indistinta- 
mente hacia todo lo que halaga los sentidos. 

P. ¿ Por qué ^ se dice pues que la ley 
natural esti «abada en el corazón de todo9 
los hombres ? 
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72. Se dice por dos razones : i* porque se 
ha obserrado que hay actos j sentimientos 
comunes á todos los hombres , lo que pro- 
viene de su organización común ; y a® porque 
los primeros filósofos han creido que los 
hombres nacen con ideas ya formadas 5 lo 
que está demostrado ahora ser un error. 

^» ¿ Luego los filósofos se engafian ? 
^ H. Sin duda asi sucede. 

P. ¿ Por qué ? 

R, 1.* Porque son hombres; 2.° porque 
los ignorantes llaman filósofos todos los que 
raciocinan bien ó mal; 3^ porque todos los 
que raciocinan sobre muchas cosas 9 y que 
raciocinan los primeros, están sujetos á 
engañarse. 

P. ¿ Si la ley natural no está escrita, no 
Tiene á ser por esto mismo una cosa arbi- 
traria é ideal? 

/?. No , porque consiste toda entera en 
hechos cuya demostración puede renovarse 
sin cesar á los sentidos, y componer una 
ciencia tan cierta y exacta como'la geome-* 
tría y las matemáticas; y por esta misma 
razón la ley natural forma una ciencia exacta, 
que los hombres , nacidos en la ignorancia y 
viviendo distraídos, no la han cooocido hasta 
nuestros, dias sino superficialmente. 
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CAPITULO III. 

iPriacipios de la ley qatoral con respecto al hombre. 

P, Xjsplígamb los principios de la ley nalu* 
ral con respecto alhombre« 

B.. Son muj sencillos 9 pnes se reducen á 
un precepto fundamental j único. 

A ¿ Cual es este precepto ? ^ 

R. Lá conservación de si misfno. 

/*. Y qué 9 ¿la felicidad no es también un 
precepto de la ley natural? 

üf. Si : pero como la felicidades un estado 
accidental que no tiene lugar sino en el desar- 
rollo de las facultades del hombre y del siste- 
ma social, no es el fin inmediato y directo 
de la naturaleza : es, por decirlo así, un ob- 
jeto de lujo, añadido al objeto fundamental y 
necesario de la conserracion. 
• P. ¿Gomo ordena la naturaleza al hombre 
que se conserve? 

jfí. Por medio de dos sensaciones podero- 
sas é involuntarias > que ha unido como dos 
guias , como dos ángeleicustodioe a todas sus 
acciones: la una es la sensación del dolor, 
f(ft la cual le advierte y desYia de todo lo gue 
tiende á destruirle; la otra es la sensación del 
placer, por la cual le atrae y le conduce á 
todo lo que tiende á conservar y desenvolver 
su eiústeacía. 



CAPITULO 111. 295 

P. ¿El placer-no es pues un mal, un pe- 
cado, como lo pretenden los casuistas (*)? 

R. No ; no lo es sino en tanto que pueda 
destruir la vida y la salud que dos vienen do 
Dios , según lo confiesan estos mismos ca- 
suistas. 

P, ¿Es el placer el objeto prinoipal de 
nuestra existencia , como lo han dicho algunos 
filósofos ? 

72. No ; no Ues, como tampoco lo es el do- 
lor : el placer es solo un estímulo para vivir^ 
como el dolor es una repugnancia de morir. 

P. ¿Como se probará esta aserción ? 

R, Por dos hechos palpables : el uno^ por- 
que el placer 9 sí se toma mjU'allá de lo nece- 
sario ^ conduce á la destrucción : por ejemplo^ 
un hombre que abusa del placer de comer ó 
de beber ataca su salud j daña á su yida; el 
otro , porque el dolor conduce algunas Teces 
á la conservación : por ejemplo, un hombre 9 
que se hace cortar un miembro agangrenado 
sufre del dolor, pero es con el fin de no pere- 
cer todo entero. 

P. ¿ Pero esto mismo no prueba que nues- 
tras sensaciones pueden engañarnos sobre el 
fin de nuestra conservación ? 



(*) Llámanse casuistas aquellos teólogos que , por 
medio de uo grande estudio de los deberes ael hom- 
bre y del cristiano^ se hallan en estado de apreciar 
la grairedad de las faltas ó pecados que se cometen , 
y de fijar f 1 modo de reparaiVoft i^wlíl c^^ *5«"*^ \^V 
d¿7i}d(fo5^ sfgun Sil creencia. 
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' ü. Sí; paeden haceiloy pero momeiitih 
neamenle. » . ^^ 

P. ¿ Goqio nos ^n|;iiiMr nuestras «eniade- 

nesf- '•■ '•••':'■.■ 

it. De dos maneras,; por ignóráQdbr^ 6 per 
pasión.. ,\ f. .' ' 

P: 4 Guando nos engaSan por ijg;QoraniBÍaP 

JR. Guando obraftios sin conocer Ja aocfoo 
y el efecto de los objetts sobr^. nuestros «en- 
'tídoflT; por ejemplo , cuando un hombre 
toca ortigas sin conocer su oSlidii. picante , 
ó Guando masca qpio coja calidad de ador- 
mecer ignora. ^^ >^ 

P. i G(iandoj|K)s engaflaia por pasión P. 

R, Guando, «Conociendo la aceion notara 
de los objetos, nos entregamos sin embargo 
á los impulsos de nuestros deseos j apetitos ; 
por ejemplo^ cuando un bombre gue sabe 
que el tíoo embriaga, bebe sin embargo con 
exceso. 

P. ¿ Y qué resulta de esto? 

R, Resulla que la ignorancia en que na- 
cemos, y los apetitos desarreglados á que 
nos entregamos son contraríos á nuestra con* 
servacion; y que por consiguiente, la ins- 
trucción de nuestro espíritu y la moderación 
de nuestras pasiopes sonaos deberes, dos 
leyes que se deriyap ipmediatam^nte de bi 
primera ley de la conservación. 

' P.' Pero ,* si nacen^os ignorantes , <» la igno- 
rancia no es por tí misma w\iíiV^l^«AuralP 
i?. 2Vo por cierto , como \a\ft^w.^ Vi ^^ V 
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de quedarnos siempre niños desnudos j dé- 
biles. Lejos de ser p^ra el hombre una ley 
de naturaleza , la ignorancia es un obstáculo 
para la práctica de todas sus leyes. Es el 
Terdadero pecado original, 

P. ' ¿ Por qué pues se han hallado algunos 
moralistas que la han mirado como una yir- 
tud y upa. perfección ? 

jR. Porque por rarezas del espíritu ó por 
misantropía , han confundido el abuso de los 
conocimientos con los conocimientos mismos : 
como si, porque los hombres abusan- de la 
palabra 9 fuese menester cortarles- la4engua; 
ó como si la perfección y la virtud consistie* 
sen en la nulidad , y no en el-desarroUo y el 
buen uso de nuestras facultades. 

P. ¿ La instrucción es por lo tanto absolu- 
tamente necesaria á la existencia del hom- 
bre? 

R. Sí: y de tal modo necesaria^ que sin 
ella se yé á cada instante herido y molestado 
por todos los seres que le rodean ; porque , si 
no conoce los efectos del fuego, se quema; 
los del agua, se ahoga; los del opio, se en«r 
venena : si en el estado aahag^ oo conoce las 
estratagemas de los animales y el arte de la 
caza, perece de hambre; si en el estado so- 
cial no conoce la marcha d^ las estaciones , 
no puede labrar la tierra ni alimentarse ; y 
del mismo modo en todas las demás acciones 
y necesidades que coptrjbuyen á su cons^r- 
yaciop. 
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P. ¿Pero el hombre aislado puede procu- 
rarse estas nociones necesarias, á so existencia 
y al desarrollo de sus facultades ? 

R. No; no puede sino con el auxilio de sus 
semejantes que viven eñ sociedad. 

P» ¿Y qué, la sociedad po es para el hom- 
bre un es lado contra la naturaleza ? 

R, No; es por el contrario una necesidad, 
una ley que la naturaleza impone por el hecho 
mismo de su org^anizacion^ porque i** la na- 
turaleza ha constituido de tal modo el ser 
humano, que no puede ver su semejante del 
otro sexo, sin espcrimentar unas emociones 
y un atractivo cuyas consecuencias le con- 
ducen á vivir reunido en familia, la cual es 
ya un estado de sociedad ; 2^ al formarle sen-- 
sible, le ha organizado de modo que las sen- 
saciones de los otros vuelven sobre él mismo, 
y excitan sentimientos comunes de placer ó 
de dolor, que son un atractivo y un lazo in- 
disoluble de la sociedad; 3^ én fin, el estado' 
de sociedad , fondado sobre las necesidades 
del hombre , no es sino un medio de mas para 
llenar la ley de su conservación : y decir que 
este estado está fuera de la naturaleza, por- 
que es mas perfecto, es lo mismo que decir 
que una fruta amarga y bravia délos bosques 
no es el producto de la naturaleza , porque 
se ha vuelto dulce y deliciosa en los jardines 
en que^e ha cultivado; 

P; ¿Porqué puesalgunos /S/óso/b^ han lla- 
mado la vida salvage el estado de perfección? 
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i?. Porque 5 coino lo he dicho antes, el 
Tulgo ha muchas veces dado el nombre de 
Jilósofos á ciertos espíritus estra vagantes, 
que por apatía^ por upa vanidad ofendida , ó 
.por un disgusto de los vicios de la sociedad , 
han formado del estado saivage unas ideas 
quiméricas y contradictorias ix su mismo sis- 
tema del hombre perfecto. 

P. ¿Cual es el verdadero sentido de esta 
palabra ^Zoso/b ? 

R. La palabra griega /2/¿£q/b significa aman- 
te de la sabiduría :~j como la sabiduría cou- 
siste en la práctica de las lejes naturales , el 
verdadero filósofo es el que conoce estas 
lejes con es tención jexactitudy.j que arregla 
á ellas toda su conducta. 

JP. ¿Qué es el hombre en el estado sal* 
vage ? 

B. £s un animal torpe , ignorante , una 
bestia perversa j feroz ^ semejante á los osos 
y á los orangutanes. 

P. ¿ Es dichoso en este estado ? 

M, No : porque no tiene sino las sensa- 
ciones del momento; y estas sensaciones son 
habitualmente las de unas necesidades vio« 
lentas que no puede satisfacer, respecto -que 
es ignorante por naturaleza, y débil por su 
aislamiento. 

P. ¿Es libre? 

/?.' No : es el mas esclavo de los seres, por- 
que su vida depende de todo lo <Vü^\ft tc^^'^^*- 



00 e» Ubre &*coiaua'ea9aBkáb ttane hiiiÁre 
de deMsalDMr ciModó efetá fatígadé;^* d¿ caira 
tañe olHHidó tiene^flffoi á cara ilutante córi 
Tietgós de perecer : por4o tanto la noftim/^ 
na ha p^rcéeotado sfao por casualidad seme 
jantes IndMduos; j se t¿ que todos loseí 
átenos de la espeefo bomana desde su offge 
se han dirigido & salir dé este estado tíolea 
- toi por la necesidad argente de su ooúser^a 
cion. 

P. ¡tero esta necesidad de eonserran 
no' produce acaso en los inditidut» A egofif 
mo, es decir el amor db Wii»wiiio?*JÍ i 
egoísmo nú earcontrario datado social r 

R. No; povquesi por«;(({¿H!Piosd-entieii' 
' la inclinación á dailar 4 ^ñxoí jh entonce 
no es él «mor de ii mümáf sino elaborrec 
' miento de los otros. El amor de si mienu 
tomado en su sentido yerdadero^ no solo n 
es contrarío, ala sociedad y sino qae es < 
apoyo mas firme , por la-necesidad de no da 
ñar á otro^ de miedo que el otro en despiqa 
no nos dañe á nosotros. 

Asi ^ues la conservación delliombreye 
desarrollo de sus facultades dirigidas á est 
fin» son la verdadera ley déla naturalexa en li 
producción del genero humapo; y de est 
principio sencillo pero fecundo, es de dond 
se.derÍTan, al que se concretan, y por el qa 
se miden todos las ideas del hienj á^X ma¡ 
del' Picio y de la virtud , de lo jímío j loin 
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» 

justo j de la verdad ó del errorj de lo licito 
j lo uedádo; sobre que se funda la moral 
del hombre indiyklua y del kombre soeiak 



CAPITULO IV. 

Bases de la moral ; del bien^ del jnai, del pecada, del 
delito, del vicio y dé la virtud. 

JP, ¿\¿vi es bien según la ley natural? 

Mi Es todo lo que tiende á consenFar y per- 
ficionar al hombre. 

P. ¿Qué es mal ? 

R, Todo lo que tiende á destruir y a dete- 
riorar al hombre. 

P. ¿Qué se entiende por mal y bien /i- 
sicQ^ por mal y bien moral ? ^ 

JR. Se entiende por esta palabra y^fco^ 
todo lo que influye inmediatamente sobre 
el cuerpo. La salud es un hi^dn flsicoi la en- 
fermedad es un mal físico. Por moral (*) , 
se entiende aquello que no obra sino por 
medio de consecuencias mas ó menos próxí» 
mas. La calumnia és un mal m>oral; la bue- 
na reputación es un bien moral ^ porque la 

(*) De la palabra latina mores ( qae significa há- 
.bitotf aeeumes repetidas), es de donde viene la ^9^ 
momíf 7 toda so familia 4 
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- *• 

uimy U otra oettionap^ respectaá ooMlroi» 
ciertas d«qpo^ottes y'faábttos dé Ik pairté de 
laa Otras personas , q«e son útíka ó noQitas I 
naestraconserradoQ, Y que atacanr 6 fiíTO' 



recen nuestros mecaos de existencia. 

P. ¿Todo lo que tiende . á coaserrar j A 
producir es por coosigpiente un hmí 

R. Si; y he ^qoi porque afganos l^gisla^ 
dore» han colocádpi.^n el número éthá ohna 
agi'ádabli^ á Slos, la cultura 'dcr tA campo « 
y la fecundidad tic una muger. ' 

jP» i Todo lo qué tiende á 4«r la muerte es 
pues un^mal? ^ 

- IL Sk\ y be iaqpt porque algunos legisla- 
dores han generalizado lá iJM dtl nial y dd 
^ pecado hasta so^re el acto dS otttar los ani- 
males.-;' .'■..-' 

P. ¿1B1 asesinato de un hombre es por 
consigoienté uo delito en la ley natura/ P 
' R, Si; y el mayor qije puetfe coaaeterse , 
porque cualquier otro mal puede repatarse » 
pero el de la muerte de úaboadire és irro' 
parable. 

P. ¿Qué es pecado sugun la ley natural? 

R. Todo lo que tiende á turbar elórdeo^ 
establecido por la naturaleza , para la conser- 
Tacion y la perfección del bombre y de la 
sociedad. 

P. ¿ La intención puede ser un mérito ó 
un delitp ?- 

R, No, porque no es mas que una idea 
síq realidad; pero e% uu ^tvatv^\Q áid pecado 
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y del mal , por la tendeada que da hacia la 
accioo. 

P. ¿ Qué es virtud seguo la ley natural ? 

R, Es la práctica de las acciones útiles 
al indÍTÍduo y á la sociedad. 

P, ¿ Qué sigoifíca esta palabra individuo? 

R, Significa un hombre considerado aisla- 
damente de todos los demás. , 

P» ¿Qué se entiende por vic/asega^ la 
ley na,rural ? 

i?. Es la práctica de las acQloQes qocivas 
al indiyiduo y á la sociedad. 

P. ¿ Y qué, la virtud y el i>ieio no tienen 
un objeto puramente espiritoal j abstracto 
de los sentidos? 

R. No; porque se refieren siempre á un 
objeto ñsicoen último resultado^ y este objeto 
es siempre el de destruir ó conservar el 
cuerpo. 

P, i El vicio y la virtud tienen diversos 
grados de fuerza y de intensidad? 

R. Si \ según laimportanciade las faculta- 
des que atacaa 6 favorecen, y según el núme- 
ro de los individuos en quiedes estas faculta- 
des son favorecidas ó perjudicadas. 

P. Dame algunos ejemplos. 

R. La acción de sáhrar \si vida de un 
hombre es mas virtuosa que la de salvar sus 
bienes; la acción de salvar la vid¿v dé diez 
hombres es mas virtuosa que la de sal varia de 
uno solo, y la acción, útil al .^^vi^t^ ^áassv^^ísssi 
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entero es mas TÍrtuosa queja acción útil éf 
una nación sola. 

P. ¿Gomo prescribe la ley natural la 
práctica del bien y de la yirtud , y prohibe 
la def mal y del yicio ? 

i?. Por la Tentajas mismas que resultan dé 
la práctica del bien y de la yirtud para la 
conseryacion de nuestro cuerpo , y por los 
perjaicios que resultan, para nuestra exia* 
tencia , de la práctica del mal y del yicio. 

P. ¿ Sus preceptos estriban pues en la 
acción ? - 

22. Si: estos son la acción misma consi- 
derada en su efecto presente y en sus conse- 
cuencias futuras. 
' P. ¿ Gbmo se distinguen las yirtudes ? . . 

R. £n tres clases : i' yirtudes individua- 
les 9 ó felatiyas al hombre solo; a®, yirtudes 
domésticas, ó relatiyas áia familia; 3^ yir- 
tudes sociales 9 ó relatiyas ala sociedad. 
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De las yirtudes individaales , y de U sabidaría. 



^ áC 



,P. ¿v^tA|.Es son las yirtudes individua- 
les? 

JR. Son cinco las principales^ á saber : 
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I** la sabiduricf, , que comprende la pruden-^ 
pía y el juicio ; 

a*" La templanza f que compréndela so- 
briedad y la castidad ; 

S"" £1 palor, 6 la fuerza del cuerpo y del 
alma; 

4* Inactividad j es decir el amor del tra- 
bajo, y el empleo del tiempo; 

5' £n fin la limpieza j ó pureza del cuerpo, 
tanto en los yestidos como en la habitación. 

P. ¿ Gomo prescribe la ley natural la aa- 
hiduria 7 

R. Por lá razón de que el hombre que 
conoce las causas y los efectos de las cosas 
provee de un* modo cierto y completo á 
su conservación y al desarrollo de sus facul- 
tades. La sabiduría es para el hombre el 
ojo y la luz que le hacen discernir con exac- 
titud y claridad todos los objetos en medio 
de los cuales se mueve ; y be aquí porque se 
dice un hombre ilustrado, para designar un 
hombre Sabio é instruido. Con la ciencia y la 
instrucción ; se tienen sin cesar recursos y 
medios para subsistir; y por lo tanto un filósofo 
que habia naufragado decia en medio de sus 
compañeros, que se lamentaban de la pérdida 
de sus fondos ; En cuanto á mi , Ikifo con" 
migo todos mis recursos. 

P, ¿Cual es el vicio contrario á la sabi- 
duría? 

A Es la ignorancia. 
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. P, i Gomo prohibe lá ley natural la igno- 
rancia? 

jR. Por ínedio de los grayes detrimentos 
qae se siguen de ella á nuestra existencia ; 
j[)Orqúe el ignorante , que |»o conoce las 
causas ni los efectos , comete á cada insts^nte 
lois errores mas perniciosos á si mismo y á 
los otros ; es un ciego que marcha á tienta5> 
y que á cada paso tropieza con las gentes. 

P, ¿Qué d'íferencía hay entre un igno^ 
ranle y un tonto? 

R. La misma que entre un ciego de bue- 
na fe y otro que pretende ver con claridad : 
la tontería es la realidad de Ya ignorancia , 
con-^ adictamento de la yanidiad del saber. 

P. ¿ La ignorancia y la tontería seo comu- 
nes? 

/?. Si , muy comunes ; son ks enferme- 
dades habituales y generales del género bu* • 
mano : hace tres mil años que un sabio de- 
cía ( * ) : f^l número es de los ionios infinito y 
y el mundo no ha mudado. 

y. ¿ Por qué ? 

B. Porque para ser instruido és menester 
mucho trabajo y mucho tiempo , y los hom- 
bres naciendo ignorantes ^ y temiendo fati- 
garse con la aplicación al estudio , encuen- 
tran mas cómodo quedar ciegos y tener 
pretensiones de ver con claridad. 

(*) Salomón. 
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JP. ¿ Qué diferencia hay entre el hombre 
sabio y el^discreto ? 

R, £1 sabio conoce^ y el discreto practica. 

P. ¿ Qué es prudencia ? 

72. £s la vista anticipada, Xsipreviaioh de los 
efectos y de las consecuencias de cada cosa ; 
preuisiortf por medio de la cual etita el hom- 
bre ios peligros que le amenazan, ó suscita y 
aproVecha las ocasiones que le son favora-» 
bles : de donde resulta que provee á su con- 
servación 9 para 4o presento y lo venidero ,* 
de un modo estenso y seguro; al paso que el 
imprudente que no calcula sus pasos, ni su 
conducta, ni los esfuerzos, ni las resisten- 
cias, cae á cada instante en mil embarazo» , 
en mil peligros que destruyen mas ó menos 
lentamente sus facultades y su existencia. 

JP. ¿ Cuando el Evangelio llama bienaven- 
turados á los pobres de espíritu , habla acasa 
de los ignorantes y de los imprudentes ? 

/?. ISo 'y porque al misan) tiempo que 
aconseja tener la sencillez de las palomas , 
añade que se tenga la prudente sagacidad de 
los serpientes. Por sencillez dé cspiritu, debe 
entenderse la rectitud , y la doctrina del 
Evangelio en este punto no es otra sino la 
déla naturaleza. 
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CAPITULO VI. 

Üe la templanza. 

P. <6 V i)¿ ci5 U teniplaDsa ? 

A Es un. uso arreglado de nucslpas facul- 
tades, que hace que. nosotros no excedamos 
}amas «n. nuestras sensaciones dei úü de ú 
Oatiiicalesaenconser?arnos; es la moderación 
4e las piiflionefl. 

^ ^. ¿Cual es el ^icio contrario á latem» 
fianza? \ 

*^ Es el desarreglo de las, pasiones , el 
i^isiavde4odo6 los goces, en una palabra, la 
concupiscencia. 

-P* i Cuales, son las ramas principales de 
l^^emplanzaJ^ 

^. .Son la sobriedad, la continencia ola 
^castidad. 

. -P. ¿Por .qué prescribe la lev natural la 
aobtíedad? . 

i^j K^\^^ ^^^^^^ poderoso sobre nuestra^ 
salud. Jil hombre sobrio digiere con facilidad 
y no ^e jsré agobiado por el peso de los ali* 
mentes ; sus ideas son claras y prontas ; des- 
empeña bien todas sus funciones; se dedica 
con inteligencia á sus negocios , se eoTejece 
libre de enfermedades ; no malgasta su di- 
nero en remedios, y goza con gusto de los 
«bienes que Ja suerte y $^ prudencia le han 
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procurado. De este modo saca la natur:aleza 
generosa mil recompensas de una sola virtud. 

P. ¿ Por qué prohibe la glotoneria? 

R. Por los males innumerables que se si- 
guen de ella. £1 glotón y sobrecargado de 
alimentos 9 digiere con dificultad ; su cabeza 
turbada por los vapores de la digestión no 
concibe ideas despejadas y claras ; se entrega 
con violencia á los movimientos desarregla- 
dos de la lujuria j de la cólera que dañan á 
su salud ; su cuerpo engorda y se bace pesa- 
do é impropio para el ti^abajo ; esperimenta 
enfermedades agudas y dispendiosas ; rara 
vez llega á viejo » y su vejez está llena de 
disgustos y de enfermedades ? 

P, ¿ Deben considerarse la abstinencia y 
el ayuno como acciones virtuosas ; 

R. S\y cuando se ha comido demasiado ; 
porque entonces la abstinencia y el ayuno 
son remedios eficaces y sencillos ; pero cuan- 
do el cuerpo tiene necesidad de alimentos , 
el rehusárselos y dejarle sufrir la sed ó el 
bambre, es un delirio, y un verdadero peca- 
do contra la ley natural. 

P. c' Como considera esta ley la embria- 
guézt ? 

J?. Como el vicio mas vil y mas pernicioso. 
£1 borracho, privado del sentido de la razón 
que Dios nos ha dado ^ profana el beneficio 
de la Divinidad , y se envilece descendiendo 
á la condición de los brutos ', \tifc^^"w» ^^ ^»»s- 
tú aua sus mismos ]fa%o%^ ^x^'cc^^ ^ ^'^'^ 
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como el epiléptico ; se hiere y aun puede 
matarse ; su debilidad en este estado le hace 
el juguete y el escarnio de todos los qoe le 
rodean ; contrae ^n su embriaguez empeños 
ruinosos , y trastorna sus negocios ; se le 
escapan proposiciones ultrajantes que le sus- 
citan enemigos y arrepentimientos, llena su 
casa de turbación y de penas ^ y acaba con 
una muerte precoz , con una vejez cacoquí- 
mica. 

P. ¿ La ley natural probibc ubsolutamenle 
el uso del vino ? 

B, No : prohibe solamente su abuso ; pero 
como del uso al abuso es el tránsito, fácil y 
pronto para el vulgo 9 tal vez los legisladores 
que han proscrito el uso del vipo han hecho 
un servicio á la humanidad. 

P. ¿ La ley natural prohibe el uso de 
ciertas carnes, de ciertos vegetales, en cier- 
tos dias y ciertas estaciones ? 

Ü, No; ella solo prohibe absolutamente 
Jo que daña á la salud; sus preceptos variau 
sobre este punto como las personas , y cons- 
tituyen ademas una ciencia muy delicada y 
muy importante; porque la calidad, la can- 
tidad , la combinación de los alimentos tienen 
el mayor influjo, no solo sobre los afectos 
momentáneos del alma^ ^sino aun sobre las 
disposiciones habituales. Un hombre no es lo 
mismo en ayunas que .después áe comer, 
aun cuando fuese sobrio. Un vaso de licor , 
una taza de café dan diversos grados de vi^ 
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veza, de mobilidad, de disposición á la có- 
lera, á la tristeza ó á la alegría : tal alimento^ 
jporque pesa en el estómago, hace morosos , 
y produce disgusto^ y otro, porque se digiere 
bien, da alegría 5 disposición á hacer bien, 
. y al amor. £1 aso de los Tcge tales , porque 
nutren poco , da debilidad a! cuerpo , y le 
dispone al reposo , á la pereza y á la dulzura; 
el uso de las carnes, porque nutren mucho , 
y de los licores, porque estimulan los ner- 
vios, da yígor, inquietud y audacia. Por con- 
secuencia^ de la frecuencia del uso de estos 
alimentos resultan hábitos de constitución y 
de órganos, que forman luego los tempera- 
mentos marcados cada uno de su carácter. 
Y he aquí porque con especialidad en los 
países cálidos han instituido los legisladores 
leyes sobre el régimen que debe seguirse. 
Esperiencias muy repetidas hablan enseñado 
á los antiguos que la ciencia dietética, ó de 
los alimentos, coniponia una gran parte de 
la ciencia moral; entre los Egipcios , entre 
los antiguos Persas, y aun entre los Griegos, 
y en el mismo areopago , ik> se trataban los 
negocios graves sino en ayunas, y «e ha ob- 
servado que entre I09 pueblos donde se deli- 
bera en el calor de las comidas ó entre el va- 
por de la digestión , las deliberaciones son 
fogosas y turbulentas , y sus resultados 
frecuentemente irracionales y perturba- 
dores. 
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CAPITULO VII. 

: De la contiaencia. 

P. ¿ ,Jr &BSG|i)[BB la ley natural la cdQtí* 
Denóia ? 

. R. Sí: porque la moderacjoa eo el uso de 
la mas Tira de nuealras sensaciones es no so- 
lamente útil , sino in^ispjBnsable al mante*- 
nimiénto de las fuerzas y deja salud; y por- 
que un cálculo sencillo prueba que por al- 
gunos minutos de . priyaeion , se propor- 
cíopan largos días de vigor de espíritu y de 
cuerpo. 

,P. ¿Por qué prohibe la-ley natural ei/i- 
bertinage? 

i a, íor los males innumerables que. resul- 
tan para Ij^ existencia física y moraCdeí hom- 
bre. El que se entrega al libertinage, se 
enerva y debilita; no puede aplicarse á sus 
estudios , ni á sus labores ; contrae hábitos 
ociosos y dispendiosos, que dañaa á sucre- 
dito y conmiseración púbHca,. y originan el 
-desarreglo de sus intereses. Sus intrigas le 
originan mil dificultades, mil ouid idos yque- 
rellas , y inuchas veces pleitos escandalosos, 
sin contar las enfermedades gJ-avey y profun- 
.das, la pérdida de sus.fue^rias por un veneno 
»nteriory lento, la estupidez de su espiritu 
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por la debilitación de su sistema Deryiosp^ y 
en fin una yejez prematura y enfermiza. 

P, j La ley natural considera como Tirtud 
la castidad absoluta tan recomendada en las 
instituciones monásticas ? 

R. No; porque esta castidad no es útil ni 

á la sociedad en donde se yerifíca, ni al indi- 

' TÍduo que la profesa: al contrario, es nociva 

1)ara ella y para él. £s nociva desde luego á 
a sociedad, porque la priva de la población , 
que es uno de sus medios principales de ri- 
queza y de poder; y ademas porque los ce- 
libatariós, limitando todas sus miras y afectos 
al tiempo de su vida^ tienen por lo general 
un egoísmo poco favorable á los intereses 
generales de la sociedad. 

£n segundó lu^ar, daña á los individuos 
que la practican , por la misma razón de des- 
pojarles de la multitud de afectos y de rela- 
ciones que son el manantial de la mayor parte 
de las yirtudes domésticas y sociales ; y 
ademas sucede muchas veces, por motivos 
de edad, de régimen ó de temperamento, 
que la continencia absoluta daña á la salud 
y causa graves enfermedades , porque con- 
traria las leyes físicas en que la naturaleza ha 
fundado el sistema de la reproducción de los 
seres : y aquellos que alaban tan altamente 
la castidad , aun cuando supongamos q^e 
hablen de buena fe, están en contradicción 
con su propia doctrina^ cpxe ^Tks»^^^^^^^ 
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de la natui'alezapor el precepto tan conocido 
de creced y mníHplicaos (*). 

P. ' ¿ Por qué se considera la castidad mas 
bten una TÍrtud entre las mugieres qu^ entre 
los hombres ? . 

i?. Forque la falta de castidad de parte de 
las mugeres tiene inconvenientes mucho mas 
grares y peligrosos para ellas y para la so- 
ciedad; porque, sin contar los pesares y las 
enfermedades que son eommunes á ellas y á 
los hombres , se hallan adema» espaestas á 
todas las incomodidades que prectiden, acom- 
pañan y siguen el estado de maternidad cuyos 
riesgos corren. Que sí este estado les proviene 
fuera del caso permitido por la ley, se hacen 
un objeto de escándalo y de desprecio pú- 
blico, y llenan de amargura y de turbación 
el resto de su vida. Ademas de esto, quedan 
encargadas de los gastos, de manteoimienlo 
y educación de los hijos que no tienen pa- 
dre; gastos qu« las empobrecen, y perjudi- 
can do lodos modos á su existencia física y 
moral. En esta situación, privadas de la fres- 
cura y de la salud que son sus atractivos , 
llevando sobre si una carga costosa y estraña> 
no sop buscadas por los hombres , no encuen- 
tran establecimiento nj acomodo seguro, 
caen en la pobrera, en la miseria, en la de- 
gradación , y arrastran con pena una vida 
desdichada. 

(*) Génesis , cap. 8, V. ij. 
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P. ¿La ley natural descieDde hasta el es- 
crúpulo de reprobar los deseos y los pensa- 
mientos en esta materia ? 

/¿. Sí ; porque en las leyes físicas del cuerpo 
humano ^ los pensamientos y los deseos en- 
cienden los sentidos y provocan muy luego 
las acciones : ademas ^ por otra ley de la na- 
turaleza^en la organización de nuestro cuerpo , 
estas acciones se convierten en una necesidad 
maquinal, que se repite por periodos de dias 
ó de semanas , de modo que k tal época se re- 
nueya la necesidad de tal acción , de tal sc« 
crecion ó desahogo; si esta accjon, si este 
desahogo son nocivos á la salad, su hábito se 
vuelre destructivo para la vida misma. De 
aquí se sigue que los deseos y los pensa- 
mientos tienen una verdadera importancia 
natural. 

P. i Debe considerarse el pudor como una 
virtud ? 

R. Sí: porque el pudor, en tanto que es 
una vergüenza de cometer ciertas acciones , 
mantiene el alma y el cuerpo' en todas las 
costumbres útiles al buen orden y á la con- 
servación de si mismos. La mugeriionesta es 
estimada, buscada, y colocada con ventajas 
de fortuna que aseguran su existencia y se la 
hacen agradable; al pas.o que la imprudente 
y la prostituta son despreciadas, desecha- 
das y abandonadas á la miseria y al cavile- 
cimiento. 
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CAPITULO VIIL 

Del Yalor y de la actividad. 

p, ¿ JtlíL valor , y la fuerza de cuerpo y de 
espíritu son virtudes en la ley natural ? 

Á. Sí , y virtudes muy importantes ^ por- 
que, soa medios eficaces é indispensables .de 
proveer i nuestra conservación y á auestro 
bienestar. £L hombre valiente y fuerte re- 
pele la opresión , defiende su vida , su liber- 
tad , su propiedad y se procura , por. medio 
de su trabajo, una subsistencia abundante^ y 
goza de ella con tranquilidad y paz del alma. 
En el caso que le ocurran desgracias de que 
su. prudencia no haya podido precaverle^ las 
soporta con firmeza y resignación ; y be aquí 
porque los antiguos moralistas habían. con- 
tado la fuerza y el valor en el numero de las 
cuatro virtudes principales. 

P, ¿ Deben ser considerados como vicios 
la cobardía y la debilidad ? 

M. Sí, porque es positivo que llevan en si 
mismas mil calamidades. £1 hombre débil 
ó cobarde vive entre disgustos é inquietudes 
perpetuas: corroe su salud por el terror, las 
mas veces mal fundado, de ataques y peli- 
gros ; y este terror , que es un mal , no es un 
remedio, pues le constituye esclavo de cual- 
quiera que desea 0Tpx\m\t\fe •, ^ ^c^y ^V^vvsvU- 
cimiento de todas sus UcuVx^^^^ r ^^%x^^^^ 
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deteriora sus medios de existencia, hasta ver 
depender su TÍda de las voluntades y los ca- 
prichos de otro hombre. • ^ 

P, ¿Pero, se^un lo que se ha dicho del 
influjo de los alimentos ,* el valor y la fuerza , 
asi como otras virtudes, no son en gran 
parte efecto de nuestra óonsítitucion física, y 
de nuestro temperamento ? 

R, Sí, lo son^ y á tal punto que estas cali- 
dades se transmiten por la generación y la 
sangre, con los elementos de que dependen : 
los hechos mas repelidos y mas constantes 
prueban que en las castas de los animales de 
toda especie, ' se ven ciertas calidades físicas 
y morales inherentes á todos los individuos 
de estas castas, que crecen ó se disminuyen 
fiegun las combinaciones y las mezclas que 
bacen con otras castas. ' 

P. Pero supuesto que nuestra voluntad 
no basta para procurarnos estas calidades, ¿ es 
un delito el estar privado de ellas ? 

jR. No, no es un delito , es una desgracia^ 
es lo que los antiguos llamaban una fatalin 
dad funesta ; pero aun entonces mismo de- 
pende de nosotros adquirirlas: porque desde el 
momento en que nosotrois conocemos sobre 
qué elementos físicos -se funda tal ó tal cali- 
dad , podemos preparar su regeneración j y 
excitar su desarrojlo por un. uso hábil y opor- 
tuno de estos elementos : y he aquí lo que 
hace la ciencia de la educación^ l&cx^^V v^^*" 
gun se á\r)^t , perfecciona 6 4^\^tv««iVí^ Vsl- 
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ditiduos ó las castas ^ al panto de cambiar 
totalmente 6u naturaleza y sus inclibaclones; 
y esto es lo que hace tan importante el coqo-¿ 
cimiento de las leyeis naturales ^mediante las 
cuales se hacen con tal exactitud y necesidad 
estas operaciones y estos cambios. 

P. ¿ Por qué dices que la actividad es una 
virtud según la ley natural^? 

i2. Porque el hombre que trabaja y emplea 
útilmente sn tiempo^ saca de ello mil veiilaL* 
jas preciosas para su existencia. Si ha- nacido 
pobre, 811 trabajo provee & su subsistencia; y 
si á mas de esto es sobrio, casto y prudenKs» 
adqfuiere muy luego. comodidades, y goza de 
las dulzuras de la vida : su mismo trabajo le 
da estas virtudes ^ porque , ínterin que ocupa 
su espíritu y su cuerpo, no se vé acometido 
de deseos desarreglados , no se fastidia de la 
vida, contrae hábitos dulces, aumenta sus 
fuerzas y su salud , y llega á una vejez pacífica 
y dichosa. 

jP. ¿ Luego la pereza y la ociosidad son vi- 
cios segiin la ley natural P • 

R. Sí , y los mas perniciosos, porque coa-' 
ducen á^todos los demás. La pereza y la ocio- 
sidad hacen al hombre ignorante; pierde hasta 
la ciencia que habia adquirido , y cae en to- 
das las desgracias que acompañan la ignoran- 
cia y la necesidad. La pereza y la ociosidad 
hacen que el hombre devorado de disgustos 
se entregue, para disiparlos, á todos los de** 
seos de sus sentidos , que, tomando cada dia 
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mas imperio 9 le vuelven intemperante 9 glo^ 
ton, lujurioso , enervado, cobarde, vil y 
despreciabilísimo. En fin , por consecuencia 
cierta de todos estos vicios , arruina su for- 
tuna, consume su salud, y termina su vida 
en medio de las congojas dejas enfermeda- 
des y de la pobreza.- 

P, ¿ Al escucharte , no parece sino que la 
pobreza es también un vicio ? 

jR. No, no es un vicio, pero tampoco es 
una virtud, porque está ma's cerca de dañar 
que de ser útil : es comunmente el resultado 
del vicio, y su principio; porque todos los 
vicios indiyidu ales pi^oducen el efecto de con- 
ducir á la indigencia , y á la privación de las 
necesidades de la vida ;~ cuando un hombre 
no tiene lo tiecesario , se halla mas próximo 
de procurárselo por medios viciosos , es decir 
nocivos á la sociedad. Todas las virtudes 
individuales , al contrario , tienden á propor-* 
clonar al hombre uha subsistencia abun-* 
dante; y cuando tiene mas de lo que con- 
sume, le es mTicho mas fácil dar á los otros , 
y practicar «acciones útiles á la sociedad. 

P. ¿ Pues qué consideras acaso la riqueza 
como una virtud ? 

JR. ¿ No ; pero menos es un vicio. £1 uso 
solo de ella es el que puede llamarse virtuoso 
ó vicioso, según que es útil ó nocivo'al hom- 
bre y á la sociedad. La riqueza es un instm* 
mentó cuyo uso solo y aplicación consti- 
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tuyen la piHud 6 el vicio que puede haber 
eo ella, . • ^ . 
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CAPITULO IX. 

De la limpieza. 



p, 



P. ¿ Jro& QDK cuentas la limpieza eD el ná^ 
mero de las YÍrtudes ? 

! R, Porqué es realmente una de las mas 
importantes 9 mediante que influye podero; 
sámente sobre, la salud del cuerpo y su con- 
servación. La limpieza^ tanto en los yestidos 
como en la. casa, impide los efectos perni- 
ciosos ^ de la humedad , de los malos oSbrea , 
de los miasmas contagiosos que se éieran de 
todas las cosas abandonadas i la putrefae- 
cion :.]a limpieza mantiene la libre transpi» 
ración» renuera el aire, refresca la. sangre, 
é introduce la alegría hasta en el espíritu. Asi 
se yé.qüe las personas que cuidan de la lim* 
pieza de su cuerpo y de su habitación, están 
por lo general mas sanas y-, menos espuestas 
á enfermedades, qhe las que yiven en medio 
de la inmundicia y de la porquería; tambiea 
se ha'obseryadQ que la limpieza trae consigo, 
en. todo el régimen doméstico, los hábitos 
del orden y arreglo^ que son uno de los pri-« 
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meros medios y de los primeros elementos 
de la felicidad. 

P. ¿ La falta de la limpieza, Ó el desaseo j 
es un vicio verdadero ? 

/?. Si, tan positivo como la embriaguez , 
.ó la ociosidad , deque deriva en gran parte. 
El desaseo es la causa secundaría , y muchas 
veces Ja primitiva, de una multitud de inco- 
modidades y aun de males graves : está pro- 
bado, según la ciencia médica, qué engendra 
' los empeines , la sarna , la tina, la lepra, lo 
mismo que los engendran los alimentos cor- 
rompidos y acres ; que promueve las influen- 
cias contagiosas de la pe^e y de las fiebres 
malignas ; que aun las suscita en las cárceles 
y los hospitales ; que ocasiona reumatismos, 
encostrando la piel de porquería, y x)po- 
niéndose á la transpiración j sin contar la 
vergonzosa incomodidad de verse devorado 
por los insectos hediondos que son consi- 
•guientes á este estado de inmundicia, de mi- 
seria y de degradación. Por todo lo cual, la 
mayor parte de los legisladores antiguos hi- 
cieron de la limpieza , bajo el nombre de 
pureza 9 uno de los dogmas esenciales de sus 
religiones : he aquí por que arrojaban de la 
sociedad , y aun castigaban corporalmente á 
los que se dejaban atacar de las enfermedades 
que engendra el desaseo ; por que Habían es- 
tablecido y consagrado ceremonias de ablu- 
ciones, baños j bautismos y parí^caciw^^ ^ 
hasta por medio del fuego j a\wi ^^ «>^^^«^^- 
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ríos aromáticos de iocieB905 mirra^ ó benjuí, 
etc. ; de modo que todo ese sistema de las 
^Tnanchaá del pecado , todos esos ritos de las 
cosas inmundas j degeaerados posterior m^ate 
eo abusos , errores 9 y preocupaciones, do es- 
taban fundados al priocipio, sino sobre la 
obsenracion juiciosa que los hombres sabios 
é instruidos hábiau hecho del grande influjo 
que el aseo del cuerpo , de los yestídos j de 
la habitación , ejercía sobre la salud , y por 
una consecuencia inmediata , sobre el espi» 
rittt y las facultades morales. 

Así pues todas las yirtudes morales tienen 
por fio mas ó menos directo^ mas ó menos 
inmediato » la conservación del hombre que 
las practica ; y por la conser?acioa de cada 
hombre « se estienden á iá déla familia y de 
la sociedad » que se componen de )a suma 
riBunida de los individuos. 



. CAPITULO X. 

i • 

Be lat virtadea domésticaa. 

« 

•P* ¿vjf^¿ debe entenderse por t ir tudes do- 
mésticas ? 
J{, Yó entiendo que son la prictica de las 
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acciones útiles á la familia que YÍve reunida, 
en una misma casa {*). 

F. ¿Guales son estas virtudes? 

Son la economía , el amor paterno ^ el 
amor conyugal, el amor filial, el amor fra- 
ternal, y el cumplimiento de los deberes de 
amo y de criado. 

P. ¿ Qué es la economía ? 

R. Es , según el sentido mas lato de la 
palabra (*^), la buena administración de todo 
loque concierne á la existencia de la familia ó 
de la casa; y como la subsistencia tiene en 
ella el primer lugar, se ha contraído espe-* 
cialmente la palabra eoonomia al empleo del 
dinero en los objetos de las primeras necesi- 
dades de la yida. 

P, ¿ Por qué la econ'omia es una yir- 
lud? 

• R. Porque el hombre que no hace ningún 
gasto inútil se encuentra con un sobrante que 
es lo que constituye su verdadera riqueza , 
y por medio del cual se proporciona á él y á 
8U familia todo lo que es verdaderamente 
' cómodo y útil ; sin contar que por este me- 
dio se asegura algunos recursos contra las 
pérdidas accidentales é imprevistas; de suer- 
te que él y su familia viven en una dulce co- 
modidad , que es la base de la felicidad 
)iumana. 



casa 



(*) Dom¿9tico viene de la palabra latina domusy 

sa. 

{**) Oieo nomoi , en griego, buen ¿td^ia <U V«- «^^*'*^' 
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p. ¿ La disipación . j la. prodigalidad son 
por consiguiente uno3 Tipíos ? 

R, Si; porque á c^^usa de .ellas el hombre 
acaba por verse privado, de lo necesario ; cae 
én la pobrejta^la miseria y elenjilecimiento ; 
y sus amigos mismos temen verse obligados 
á restituirle lo que ha gastado con ellos ó por 
^Uos^le huyen como el deudor huye á^su 
acreedor^ y queda abandoíiado de todo el 

mundo. 

P. ¿ Qué es el amor paternal ? 

R. Es el cuidado i continuo que tienen bs 
padres , de hacer contraer á sus hijos el hábi- 
to de todas las acciones útiies á ellos mismos 
y á la sociedad. 

P. ¿ Por qué es una virtud la ternura pater- 
nal? 

72. Porque los padres que educan á sushi- 
jos en estos hábitos se píoporcionan durante 
el curso de su vida unos gpces y auxilios que 
se hacen sentir á.cada instante 9 y qne asegu- 
ran á su veje* los. apoyos, y . consuelos opor- 
tunos contra las necesidades y las miserias de 
todo género que. agobian esta edad., 

P« ¿£1 amor paterno es -una virtud comuD? 

R. No; pues.á.pesar de que todos los pa* 
dres hacen alarde de él , no aman á sus hijoSf 
sino que les acarician y les^ echan á perder; 
lo, que aman en ellos , es el que sean las 
agentes de su voluntad , los instrumentos de 
su poder 9 los trofeos de su vanidad, tos ju- 
guetes de su ociosidad : no es tanto la utilidad 
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de los hijos lo que se proponeiT , como su su- 
misión 9 su obediencia; y si entre los hijos se 
hallan tantos beneficiados ingratos , es porque 
entre los padres hay otros tantos bienhechores 
déspotas é ignorautes. ., 

P. ¿ Por qué dices que el amor conyugal es 
una vh-tud ? ' 

;' jK. Porque la concordia y la unión que re- 
sultan del amor de los esposos establecen en 
el seno de la familia una multitud de hábitos 
útiles á su prosperidad y á su conseryacion. 
Los esposos unidos aman su casa, y salen 
muy poco de ella ; vigilan todos sus porme- 
nores , y su administración; se aplican á la 
educación de sus hijos ; mantienen el respeto 
ylafídelidadlen los criados; impiden todo des- 
orden y disipación ; y por efecto de esta bue- 
na conducta yiyen en medio de las comodi- 
dades y de la consideración , al paso que los 
esposos que ne se aman llenan su casa de que- 
rellas y de turbaciones; suscitan la guerra 
entregos hijos y entre los criados, abandonan 
los. unos y los otros átodo género de costum- 
bres viciosas; cada uno por 'su parte oculta, 
disipa y roba los bienes de la casa; las rentas 
se absorven sin fruto; las deudas sobrevienen; 
los esposos descontentos se huyen y sé pro- 
mueren litigios : y toda esta familia se abis- 
ma en el desorden, en la ruina, en el envile- 
cimiento y la falta de todo lo preciso. 

iP. ¿ El adullerio es un delUo ^wX^^V^^ '^-^'* 
tural? 
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/¿.Sí; porque lleva consigp una inultiluil 
de costumbres dañosas u los esposos y á la 
famUia. La muger ó el marido y prendados de 
un afecto estraño, deseuídau su casa , la hu- 
yeu, distrayendo de elle, cuaalo pueden j* 
sué rentas para gastarlas con el ol>jeto de su 
amor: de aquí se siguen las querellas 9 los es.- 
cándalos» los pUitos, el desprecio de los hijos 
y de los criados , la dilapidación , y la rii/oa 
tota) de te casa ; sin contar que la mu^ev 
adúltera conaete un robo muy grave^ dando ¿ 
su marida he ipederos de una sangre estraña, 
que frustran de su legitima parte á los hijos 

ycrdaderoa (^). 

P, ¿Qué es amor 6Hai? 

Jl. &s de parte de los hijos 9 la práctica de 
las accionad útiles in ellos raisRios y /t sus pa- 
dres. 

P. i^Por qué prescribe la ley oñtural el 

amor filial ? 

B, ¿Por tros motifos principales : i^ por 
sentimiento 9 ' porque el cuidado afeetuoso 
de los padres inspira desde la mas tierna 
edad los dulces hábitos de adhesión ; 2^ por 
)usticia, porque los hijos deben á sus padres 

(*) El prii^cipio vecdadero de contiderar el adiil- 
terio comQ contr^«<^ ¿ .1^ ley natural tm^ñ el iDÍflBio 
origea. que el derechp d^ ;prqpi^d9d de ^ue.8^ haiila 
en el articulo siguiente ; y asi caino es up delito 
usurpar un hiea ageoo, lo es desfrutar un hombre de 
una mtigeraobre la caal no haya adquirido él dere- 
cho de propiedad legaimente. 
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la relnbucioü ücl ^cuidado y aun del dispon - 
dio que les han causado; 3' por inleres per- 
sonal, porque si los tratan loal , dan ¡i sus 
propio^ hijos ejemplos de insubordinación y 
de ingratitud, que les autorizan á imitarlos 
ton el tiempo. 

P, i Debe entenderse por el amor í^lial 
una sumisión pasivíiy cic^t? 

íi. No; sino una «umision razoilaUlc y 
fundada en el conocimiento de Jos derechos 
y ios deberes mutaós de las padres y los 
bijos; derechos y deberes tí n cuya obser ran- 
cia 8u conducta rociprooa no es sino un ma- 
nantial de desorden. 

P, ¿Porqué es una Tirtud tamiiien el amor 
tVaiemal ? 

R, Por que la concordia y la unión que 
resultan del amor de los hermanos ^ estable- 
cen ia fuerza, la seguridad, y la conserva- 
ción de U familia : lo6 hermanos unidos se 
defienden mutuamente de toda opresión y se 
ayttdan^n sus necesidades, le socorren en sus 
infortunios , y aseguran asi su común exis* 
tcncia ; al paso que los hermanos desunidos , 
abandonados cada uno de ellos á sus fuerzas 
personales , caen en todos los ínconyeníentes 
del aislamiento y la debilidad índÍTidual. 
Justo es lo que manifestaba ingeniosamente 
aquel rey Scita , cuando habiendo llamado a 
i^us hijos al tiempo de morir, les mandó 
romper un haz de flechas ;los\6New^^ ^ xvwyv- 
í/f//' rohiiHoSf no pudieron rom^^^^^^ *• ^'^'^'^^'^^' 



3JS LA tET RATURAt. 

ce« tomó el hai, y habiéndole desalado , 
rompió c6n las puntas de los dedos cada fle- 
cha de por sí. « He a^ui, les dijo, los efec^ 
tos de la 'unión ; reunidos en un haz , seréis 
inperucihles : tomados separadamente,, seréis 
rotos como cañas,.,» 
■: P. ¿Cuales son los deberes recíprocos de 

los amos y de los criados ^ 

JR. La práctica de las acciones que les^ son 
respectiya y justamente útiles j y aqui*e» 
donde eomicniau las relaciones de la socie- 
dad ; porque la reglay la medida de sus accio- 
nes respectivas es el equilibrio ó la igualdad 
entre el servicio y la recompensa, éntrelo 
que el uno presta y lo que el otro.da; loxual 
constituye la base fundamental de toda so- 
ciedad. ^ ' - 

Por lo tanto, todas las yirludes éemestiea» 
é individuales tienen una relflTcioa mas ¿me- 
nos inmediata , pero siempre con determina- 
ción al objeto físico del mejoramienlo y .de 
)a conservación del hombre , y vienen á se» 
por ello los preceptos que resultan de la ley 
fundamentatde la naturaleza en su formación. 



i%iVM<VftfilMM«V 



CAPÍTULO XI. 329 

CAPITULO XI. 

De las ▼irtades sociales } de la JQsticia. 

-P- ¿\^üB es sociedad? 

B. Es toda reunión de hombres que vhren 
juntos bajo las condiciones de un contrato ea- 
preso 6 tácito, que tiene por objeto su con- 
seryacion común. 

P. ¿Las Y itudes sociales son muy nume- 
merosas? v: 
. B; Si : pueden contarse tantas como hay 
especies de acciones útiles á la sociedad ; 
pero todas se reducen á un principio solo* 

P. ¿Guaces esfe principio fundamentad? 

JR. Es la Jusiicia » la cual comprende en si 
sola todas las yirtudes de ia sociedad. 

P, ¿Porqué dices que k justicia es. la 
virtud fuiiídamenial y casi única de lasocie- 
dad? > ....'». 

R. Porque ella sola abraia la práctica de 
todas las acciones que le son* útiles; y todas 
las demás yirtudes, bajo los nombres de ca^ 
ridad, de humanidad, de probidad, de amor á 
la patria, de sinceridad, de generosidad, de 
moderación de costumbres y de modestia , 
no son sino* unas formas tariadas, ó unas 
aplicaciones diversas de éste asLÍoma : « Nó 
hagas á otro lo que no quieras que él te 

19^ 
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/uiga{^)9 que es la definición de iu jusücia. 

P, ¿ Como prescribe la ley oatural la jus- 
ticia ? 

R. Por tres atributos físicos , iobcreotes 
á la orgaaizacioa del hombre. 

P, ¿ Guales son estos atributos? 

R, La igualdad , la liberdad y la propie- 
dad. 

P, ¿Gomo es la igualdad an atríbsto íísíco 
del kombre ? 

B. Porqat todos^ Im hombtcs feafendo 
igualmente ojos, manos, boca, oveja») y la 
necesidad de serrirse de ellas p»ra irhir, 
tienen por lo mismo un derecho igeal i la 
vida y at uso de los elemeotos que lá man- 
tienen : en fin son ignahs delantt de Dios. 

P. ¿ Pretendes por esto que todos los hom- 
bres oigan igualmente, Tean lo mismo , 
sientan del propio modo, tengan necesidades 
iguales, y pasior>es semejantes? 

R, No : porque es etidcntc y de hecho 
perentorio, que el uno tiene la vista corta, 
y el otro larga : que uno come mucho, y 
otro poco ; que el uno tiefie pasiones dulces , 
y el otro violentas; en una palabra, que el 

(•) liO mismo que esto dice el cegando precepto 
del Decálogo : Amar ai prójimo como á il misino, 
que ) con el primero de Amar é Dioá $obr€ todas lo» 
cosas, comprenden toda la moral de los cristianos y 
de todas las religiones, que fundan sus preceptos en I^ 

cai'idad, la bene&cencva -j «A aimot x^c\^tQco, únicas 

fuentes de la felicidad Yvum^Ti*. 
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uno sea débil de cuerpo y de cspirilu , cu 
tanto que el otro es fuerte. 

P. ¿Luego 890 realmente desiguales? 

R, Sí, en el desarrollo y la aplicación de 
sus medios , moa no eo la naturaleza y la 
esencia de ellos; es uoa misma tela^ cuyas 
dimensionei no son iguales, como tampoco 
su peso oí su valor. Nuestra lengua no tient: 
una frase propia para espresar á un tiempo 
la identidad de la naturaleza , y la diversidad 
de la forma y de su uso. £s uoa igualdad 
proporcional; y he aquí porque he dicho 
iguales delante de Dtos y en ^el órdeír de la 
naturaleza. 

P. ¿CiKDo Tsese á ser k líf^ertad un. atri- 
buto físico del homhre? 

/?« Porque todos los hombres teniendo 
sentidos suíeientei para su cona^vaeion, y 
no teotendo ninguno necesidad del ojo de 
otro para ver, de su oído para oir, de su boca 
para comer, ai áu sus pids para a^dar , son 
lod«s ellosr^ por este mismo hecho» consti- 
tuidoa naiOTalmcnte libres k independientes; 
y ningupo est/t Bc<eairiamenie sometido á 
otro, ni tiene derecho de dominarle. 

P, i Pero 9 si un hombre ha nacido fuerte^ 
no tiene derecho de dominar al que ha nacido 
débil? 

R, No; porque esto no es para él una ne- 
cesidad, ni ménoSr un convenio entre ellos : 
es una ostensión abusiva de %u Íví^via^\ ^ '^^ 
eslc caso se abusa de h\ palabTOi dcrec^xo ^ <5^«» 
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en su sentido verdadero no puede designar 
sino justicia 6 facultad recíproca, -. . 

P, ¿Como puede ser la propiedad un 
atributo físico del hombre? 

M: Medíante á que todo hombre hallan-^ 
dose constituido igual ó semejante á otro^ y 
por. consecuencia independiente, y Ubre, 
cada uno es el dueño absoluto 9^ el propiela- 
rio entero de su cuerpo y de los productos 
de su trabajo. > 

;^P. ¿Y como se derívala justicia de estos 
tres atributos ? . 

R. Respecto que siendo k)s. hombres igua- 
les y libres^ no debiéndose nada, no. tienen 
el derecho de pedirse <¿t>sa alguna los unos 
á los otros 9 sino en taiv^ que aspiran ¿.igua- 
lar los valores de sus cümbios recíprocos ;. én 
taiftto que la balanza 'de lo dado y recibido 
quede en equilibrio^ y k esta igualdad j á 
este equilibrio es lo que se llama justicia j 
equidad {*); es decir que igualdad y jus-» 
ticia son una misma palabra , una misma ley 
natural, cuyas virtudes sociales ño son sino 
aplicación^ y consecuenciarde elia. 

(*) jKquitai, etqutithrium, t^ualiias, son todas fra- 
tes de una misma. familia. ., 
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r 

Esplicacionei sobre las virtudes sociales. 

P. ¿ iZisFLiCAMB como SO deriyai) de ia ley 
n<atural las YÍrtudes sociales; como la caridad 
6 el amor al prójimo es un precepto ó una 
aplicación de ella. 
R. Por la raxon de la igualdad y la reci- 

ferocidad; porque cuando dañamos á otro, 
e damos el derecho de dft&arnos* también : 
asi es que atacando la eziitenda agena, cau- 
samos un mal ala nuestra' por efecto de la 
reciprocidad ; al contrarío , haciendo bien á 
los demás > tenemos motiro y derecho de es- 
perar que se nos haga á nosotros ; y tal es el 
carácter de todas las^Tirtudes sociales , el de 
ser útiles al hombre que las practica 5 por el 
derecho de reciprocidad que le dan «obre 
aquellos á quienes han eido proTOchosas. 

/*. ¿ La caridad no es pues otra cosa sino 
la justicia? 

B. No; no es otra cosa sino la íqsticia, 
con la corta diferencia de que la justicia se 
limita á decir : No hagas á olro e¿ mal que 
no quieras que U luigan á ti; y la' caridad y 
el amor al prójimo se estienden á decir : 
Haz á los otros el bien qtts tú quisieras re'- 
cibir. Por lo mismo, cuando «\ lE^^sv^Vv^ 
üice que. este precefXo enci^iT^ vo^^X'^V-^ 
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y todos los profetas 9 no hace otra cosn sino 
anunciar el precepto de la ley natural. * 

P. ¿Prescribe esta ley^cí perdón de las 
injurias? 

, M. Si 9 en tanto qae eáte perdón -se con- 
formacon laconseryacion de nosotros mismos. 

JP* ¿ Es de ley natural el precepto de-pre- 
fteiitar el otro canillo^ cuando se lia reci- 
bido un bofetón ? 

/?. No; porque en primét' lugar es COA'* 
irario ál de atrlar ai fArofimo como á éi mis- 
ma $ p4iea que »e le amaría mas qute á uno 
propiü» «ieado a#í <|u^ okéúe y al&ca nueMrá 
jconaer^aeíoa; a* Uu.jpfoúeffio 8eiiie|iinie ^ to** 
ntado áJa letra» intita al pe^érao álaoprc* 
$ioa y á la iii)UsU4^ia; y U Jcy úatural ba 
si<b) maá sabí» ^ prescribi^ode iiq« medida 
^al^lbda de ?alor y de mod^racton, que hace 
olvidar 4iikaprfotal» injurki de iodelíberaékín 
y prontitud » pero que oaatiga todo aeití qua 
ttetide á la opreaion* 

P,, ¿há ley «atuffol nlaoda hacer bien á 
otro sin cuenta ni medida ? 

/?. No; porque es un medio cierto de con^ 
ducirle & la ingratitud. Tal es la ñierza del 
santlmiento de la justicia ¿nherenlc al cora-* 
fton de \oí hombres 9 que no se crben obli- 
gadoa por los bienes dados sin diacrecion. 
No hay otra medida buena para ellos , moo la 
de ser justos. 
^ P. ¿idí limosna es una acción vtrtiiosa ? 

/i. Guando se hace »egun las reglas de la 
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jiiéticia^ sin las cuales no es olra cpsasino 
una imprudencia y un vicio, pues qiic fo<r 
menta la ociosidad , que es nociva al mismo 
medícame y m la sociedad : ninguno tieoe 
derecho de gozar del bien y del trabajo ageno , 
sil) retribuir con un equivalente de su propio 
trabajo. 

P. ¿ La ley natural considera como virtudes 
la esperanza y la fe que se unen ala candad? 

H^ No; porque estas son unas ideas 
sin realidad ; y si resultan algunos efectos de 
ella9 9 son mas bien á favor ó en ventaja de 
los que no tienen semejantes ideas, quede 
aquellos que las tienen ; de modo que pue- 
de o llamarse la ^ y la esperanza las virtur 
des de los inocentes en provecho de los pí-< 
caros. 

P. ¿Prescribe la ley natural la probidad!^ 

/2. Si; porque la probidad oo es aiao el 
respeto de sus propios derechos en los de 
otro ; respeto fundado sobre uo cálculo pru«< 
dente y bien combinado de nuestros intere- 
ses comparados con los de los demás. 

P. ¿ Pero este cálculo , que abraza inte* 
reses y derechos complicados en el estado 
social 9 no exige luces y conocimientos que le 
hacen ser una ciencia difícil ? 

B^ Si; y una ciencia tanto mas delicada ,' 
cuanto que el hombre honrado decide ó 
sentencia en su propia causa. 

P. ¿La probidad viene á ser.de este mo- 
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do un .signo de estension y de exactitud en 
el espíritu P 

f ü. Sí 9 porque casi siempre el hombre de 
blea desprecia un ínteres presente, á fio de 
1)0, destruir el reñidero; al paso que el malo 
hace todo lo contrarío, y pierde un gran 
ínteres futuro por un pequeño ínteres pre- 
sente. ' í - 

. P, ¿ La falta de probidad es pues un 
signo de falsedad en el juicio y de cortedad 
deesprritu? 

• JR, Si; y puede decirse que los picaros 
son unos, calculadores ignorantes y necios , 
porque no entienden sus verdaderos intereses, 
y tienen presunción de ser avisados ; pero sus 
mañas no cqpsiguen nunca sino que sean co- 
nocidos por Ip que son , y pierdan la confianza , 
la estimación, y todos los buenos servicios 
que resultan dé estas para la exlsteocia social 
y ñsica. Ellos no viven en paz ni con los otros, 
ni consigo mismos ; y amenazados sin cesar 
por su concieDcia y sus enemigos, no gozan 
de otra. felicidad verdadera, sino de la de no 
ser ajusticiados. 

P, ¿ La ley natural prohibe por consecuea- 
^5¡a el robo ? 

B, Si ; porque el hombre que roba á otro : 
le da derecho para robarle á él mimo ; y eo- i 
tónces desaparecen todas las seguridades que 
deben tenerse en la propiedad y en los me- 
dios de conservarse , en fin , el que daña á 
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úXto se daña par consecuencia de rechazo á 
sí propio. 

P, ¿Prohibe lambien la ley natural el de- 
seo d« robar ? 

R. Sí ; porque este deseó conduce natu- 
. raímente ala acción; y he aqui porqué se 
ha hecho un pecado la envidia. , 

-P. ¿Como prohibe matar? 

a. Por los mas poderosos raotÍTOS de la 
conserracion de si mismo; porque primera- 
mente el hombre que ataca se espoue al ries- 
go de ser matado , por el derecho natural de 
la defensa; en segundo lugar, si él mata^ da 
á- los parientes , á los amigos del muerto , y 
á toda la sociedad, un derecho igual de ma- 
tarle á él mismo , y no vive ya seguro. 

P. ¿Como puede repararse, según la ley 
natural , el mal que se ha hecho? 

R» Haciendo un bien proporcional al da- 
ño causado. , 
'. P. ¿Permite reparar este mal por medio 
de oraciones, de rotos, de ofrendas á Dios, 
de ayunos, y de mortificaciones? 

R, No;, porque todas estas cosas son estra- 
ñas á la acción que quiere repararse : por ellas 
^ no sé vuelve la vaca á quien se habia robado, 
ni el honor á quien se le quitó, ni. la vida á 
quién se privó de ella : por consiguiente no 
llenan el fin de la justicia, y solo áon un con- 
trato perverso, medíante el cual un hombre 
Tenéeñ-otro un bien que no le perteneée: 
son una verdadera depravación de la moral , 
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porque incitan á consumar todo94os crímenes 
con la esperanza de espiarlos ; y por esto han. 
sido la causa verdadera de todos los males 
que han atormentado siempre i loa pueblos 
entre lo9 cuales se han practicado esta» máxi- 
mas espiatorias. 

P. ¿ Prescribe la ley natural la $íocf ri-t 
dad? 

. ' ñ. Sí; porque la mentira, la perfidia^ el per- 
'iurio, suscitau la desconfianza entre loa¿>m'; 
bres» los odios « las disputas, las yengansasi 
y una multitud de male« que miran á su des- 
trucción común; al pasoque la sinceridad y la 
fidelidad establecen la confianza, la cancordia, 
paz y los infinitos bieoesque resultan parala 
sociedad de un estado semejante de cosas. , 

P, ¿ Prescribe la dulzura y la modestia P 

B. Sí; porque Ja dureza y la seqoedac^ 
alejan de nosotros el corazón de los hombres, 
y les dan disposiciones para dañarnos ; 1% Ta-^ 
nídad y el orgullo hiriendo su amor propio y 
su enrídia, nos hacen faltar al objeto de nna 
verdadera utilidad. 

P. ¿ Preicribe la ley natural la humllldad 
qomo una virtud ? 

jR. T7o ; porque es propio dei^coraion hu^ 
mojio despreciar secretamente todo aquella 
que le prestnte la idea de U. debilidad; y al 
envilecimiento de si mismo alienta ep los 
otros el orgullo j la <^ref jpn : por lo cual 
es preciso tener la balanza en un «qoilibrii» 
exacto. 
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P. Habiendo contado entre bs ▼irtude.'i 
sociales la moderación ó sencillez de costitm* 
¿H'eSf deseo saber ¿ como debe entenderle esta 
palabxü ? 

/?. Entiendo que consiste en la disminu- 
ción de las necesidades j en Ja iimítaoíon de 
los deseos á lo que es yerdaderamente útil á 
la existfineiadclciudadanoy dé ía familia; es 
decir qae el hombre de costiMnbrea sendilaii 
tleae' muj pocas' necesidades ^ y títc con- 
tento con poco. 

P. ¿ Como se nos prescribe esta virtud ? 

R. Per medio de las grandes yentajas que 
proporciona su ejercicio al indívídoo y ala 
sociedad; porque e| faoimbre que neeesjta por- 
co, se übérta repentinamente de una multi- 
tud de cuidados, de trabas y de embarazos; 
evita una multitud de contentaciones y que^ 
relias que nacen de la codicia y del deseo de 
adquirir ; se liberta de las inquietudes de la 
amoioioQ y posesión, y de ios sentimientos 
de laa pérdidas ;. hattwda siempre cosas su- 
perfinas , es el verdadero rtoo ; y contento 
oon lo qtie tiene , es feliz á muy poca costa \ 
los demás, qne no temen su rivalidad ^ le 
de^an tranquilo , y se hallan dispuestos á ser* 
virie, 6i lo necesita. Si esta virtud it la 
moderactoii so es tiende á ie<k> en pue^^^ 
•e asegMva por »u -medio la ahundlnicia; rico 
de te4o lo qne no consume , ad^Juiere recar^ 
«os inmensos ^ catnMe y de comercio^ tra- 
heja, fabrica ; vende áme|or predo^que Ids 
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Otros 3 y logra todos los géneros de prosperi- 
dad dentro y fuera, ^ 

P, ¿Cual es el vicio contrario á está vir- 
tud ? 

fi. lia codicia y el lujo. 
. P, ¿ Y qué, el lujo es un ticio para el indi- 
viduo y la sociedad? 

■ £• .Sí; y á tal punto lo es ^ que puede de- 
cirse qu« abrasa con él todos los. demás ; por^ 
qu^ el hombre que se da la oecesidadde mu-» 
chas cosas, se impone por lo mismo todas las 
trabas con que incomodan , y se somete á to- 
dos los.medíos justos é injustos que cuesta 
su adquisición* Si tiene un goce, desea 
otro ; y eo medio de la superfluidad de todo ; 
Dunca^ es bastante rico : una cosa cómoda na 
le ba^ta , pueis necesita un alojamiento isun- 
tuoso: QO se qontenta con una mesa abcín-T 
dánte^ aiño que quiere manjares selectos^ y 
costosos : necesita de muebles hjjosos , -ves- 
tidos magníficos , muchos criados, caballos, 
coch«» 9 niugeres , espectáculos y juego, 
jl^hora bien , para atender á tantos gastos , 
necesUa infinito dinero; y para procurármelo, 
todo medio le parece bueno y necesario : pri- 
mero lo toiDA prestado , y después lo usurpa , 
Ip roba, hace bancarrota , declara, á todos la 
guerrea , los arruina , j: es.arrttinado¿ 

Si el lujo se aplipa á lina nación^ produce 
Qn ella los. mismos desastres : por la propia 
rjuqon .que . consume todos sus productos , -se 
encuentra pobre con la abundancia; aftda tie- 
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ne.^ue vender al estrángero; eUa. fabrica á 
precios muy altos ; vende caro ; se hace* tri- 
butaría de todo lo que e atrae de otros paises; 
ataca á lo esterior su consideración , su po- 
der, su fuersa, sus medios de defensa y de 
conservación , Ínterin que dentro de si mis- 
mo se arruina y cae en la disolución de todos 
&us> miembros. Todos los ciudadanos, codi- 
ciando los coces 9 se ponen en* una violenta' 
lucha para ptoporcionarseios; todos se dañan - 
ó catan próximos á dañarse : y de aquí ema- 
nan acciones y hábitos de usurpación , qiie 
constituyen lo que se llama corr«/Mr¿onmiiÁz4 
gnerra intestina de ciudadano á cindadanoi 
Del lujo nace la codicia , de la codicia la inr 
ya$ion por violencia y mala fe; del lujo nace 
la iniquidad del juez, la venalidad. del testigo, 
la falta de probidad del esposo, la prostitución 
déla muger, la dureza en los padres, la in- 
gratitud en los hijos, la avaricia del amo, los 
fraudes de los criados , las dilapidaciones del 
administrador, la perversidad de los legisla- 
dores , la mentira, la perfidia , el pei^uro, el 
asesinato > y todos los desórdenes del estado 
social; de suerte que los antiguos n^orálistas 
colocaron , con un sentido profundo de yér- 
dad, la base de las virtudes sociales sobre la 
sencillez ó moderación de las costumbres , la 
restricción de las- necesidades, y el conten- 
tarse con pdco ; y puede tomarse por medida 
cierta dé las virtudes ó los vicios de un hom- 
bre , la medida de sus gastos proporciopados 
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á siBts habeceS; y jcalcujar 9obrc sus Dccesida- 
des de dinero »u. probidad , su integridad en 

Slenaf sus fMroineaa^y^» zelo por la causa pú- 
dica, y so anM>r sincero ó falso por la patria* 

P, ¿ Qué debe entenderse por esta palabra 
pairia^? 

. ü. Ya. eptiéndo ^ue es lar vomunion dé 
io8 ciiidadanaa (*)f que reunidos por senfl- 
mieiltós frsleruosy n-ecesidades reciprocan « 
haeeft de »i<s fuerias respectivas «^ fuena 
ooiimiii>, cuya reacción sobre cada uno d« ellos 
toma, el carácter consert ador j benéfico de la 
paternidad^ En la 8oeiedad> form^m UfS ció- 
daKkaios< una especie de Iwnoo de interés : en 
la patria , forman cma familia de dokea adbe* 
s«ODes; y viene á derl» caridad^ el atad» del 
prójimo aplicado á todarona liaciM» Y como 
la caridad no puede separarse de Isjtisli^íay 
niñgiln mieaorbiro de la faoilKa; puede asjs/rav 
al goce de sua yenta^as^ sino tu la propoveioii 
de sus trabajos; sí eon»imic nias de lo ipic 
pmduc^! f csurpa oecesniríaniente )o qoe €<^-> 
responde á otro; y solo cuando coftsunae me- 
nos de lo que produce ó de lo qff e posee , es 
c^ístúúo puede tener medios para hacer sacri* 
fieros y ser generoso. 

P> ¿ Qué se deduce de lodo^sto^ 

. (* ) Com iniom se tom$ aquí gd el senftido ábs^lato y 
primitivo , de participación de todot á una cosa común, 
unión de los ciudadanos bajo unas mismas Uyes y prin- 
cipios, y comtáiioft , asocracioo, comunidad, sociedad , 
comumcaciott, participación mutua. 
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H. Que todas las virtudes sociaic^ no son 
otra cosa sino el hábito de las acciones útiles 
ú la sociedad y al individuo que las practica; 
que todas se contraen al objeto físico de la 
conserrácion deUhombre ; 

Que la naturaleza , habiendo injerido en 
nosotros la necesidad de esta conservación , 
nos obliga á todas sus consecuencias, y 
tiene por delito lo que se separa de ella; 

Que llevamos con nosotros el germen de 
toda virtud y perfección ; 

Que no se trata de otra cosa sino de des- 
.envolverle ; 

Que no somos dichosos sino en tanto que 
observamos las reglas establecidos por la na- 
turaleza, con el fin de nuestra conservación ; 

Y que toda sabiduría, toda perfección, toda 
ley^ toda virtud y toda filosofía consisten en 
la práctica de estos axiomas fundados sobre 
nuestra propia organización : 

Consérvate ; 
Instruyete ; 
Modérate ; 

Vive para tus semejantes , á fin de que 
ellos vivan para ti. 



FIN. 



NOTAS 



PARA AUfOaiZAR O ESPLICAR ALGUNOS 
PASAGES DEL TESTO. 



[i) (El año undécimo de Abd-ul-Hamid,) Es decir 
«i año 1787 de'J. G. y 1198 de la hegira; - 

(a) f Y de algunos chócale»,) El bhacal es una especie 
de zorra qae aparece solo darante la obscuridad de 
la noche. 

(5) (Hilo de la Sérica,) Es decir la seda> originaria 
de la proTiacia hoy dia Chen-si, donde fué la cuna 
del imperio chinesco, conocida de los Griegos y La- 
tinos bajo el nombre de Sérieá^Hegio Serarum.Yéains 
ía Geografía de los Antiguos, por Gosselin. 

(4) (Los tejidos de Kachemir.) Es decir los ehates 
que el profeta Ezequiel se cree que' ha conocido 
bajo el nombre de Choud-choud» 

(5) (La Siria cubierta de aldeas,) Segnn los cálculo» 
de Fl, Josephus y de Strabo , debia tener la Siria ^ 
antigua nueTe ó diez millones de almas : boy no tiene 
apenas dos. 

(6) (Delante de una serpiente,) Que fué el draga 
llamado Bel ó Baal, 

(7^ (El estado en qae la habia dejado,) El autor salió 
de Francia en 178a, cuando se ' terminaba la gneit» 
de los Estados Unidos de Amésica. 

(8) (Los arcanos del Altísimo,}- El atribuir lo toda 
á una fatalidad ciega , es la preocupapioii.uniyersal 
de los Asiáticos » especialqiente de los Musulmanes ; 
su respuesta común en todos los casos es -la. de así 
estaba escrito : de aquí. Desnlta una ^iocuó». ^ *^^ 
apatía que es el mayor ob8W««!U) V\o^ V»í^s»«^>5^^ 
y á todo progreso de civi\mc\Qii«. ^ 
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(9) { La península detnatiado celebre de la India, "1 
;.Qaé bien real produce á una nación el comercio de 
la India , todo compuesto de objetos de lujo ? Por 
una marina espendiosa en vidas y dinero , trae las 
materias útiles'ó necesarias, é iniródace mercadeiías 
supérfluas que aumentan la desigualdad de las con- 
diciones, y la distattci»4^vÍ69 aí pobre ; ahora ¿qué 
masa de supersticiones no ha añadido la India á la 
supentieion común? 

(10) (La Teéíu dá^ iop cien itataeio3k ) Lcn eradilos 
de la espedicioii frarnoesa mt Egipto han denrostiado 
qne Tebas , dividida cé cuatro ó cinco ciudades 
sobre las dos orillas del Ñilo , no podia tener jamas 
las cien puerta» alegadas pqr Homero, (f^ed el voí. 11 
dé la óíta ihaqnifica de estos eruditos/ £1 historiador 
!biodoro dé Sicilia halíia después iúdícado la cansa 
del error, obsei'vaudo qíié éfl las lettgoas y coátnm- 
bres del Oriefite la ibí^ma ifalarbTa sigaiñcá puerta, 
que cata ópoíaeio (h parte fótusida ptíl- éi todo ) : 
*^«réd de 6814, pftréce qoé hábin sebtído «Iprígcn 
dé «irt« tradición griega, cnando dice : < Después de 
Tebas hacia Mcnfit, éaíistiéh>it dntigaameaite á A» 
largo del río (If ilo) cien vastas caballerizas , proveí- 
das cada un^de doscientos cabadlos ( siempre proa- 
los al servicio de los reyes.}» (fWOiod. Sicíl.^\ií>. 1, 
sect. II , edit. de Wesseling.) £] nobbre de ÉíiopoSy 
aqoi atribuido á los Tebanos, es autorisado por Ho- 
ftíéro, fpTftU plél y líw ojo* **grds de cite pueblo, 
pero sin pretender que fuesen Afficados, coii pelcr 
«réspot Les liiOnttniekit-cM aiegados pof los Fn^eeSes 
■e «ejaQ duda sobre este parlioulay. 

(11) ÍLos puerm tdúMioi; tdi pertoi de Hevila , 
dél^ áá úfi^é) ié(M puettút Jdinríéói, es deoii* las ciuda- 
ée» de Allaii y Atsieni GaAer^ deidto demle loea adiós 
de Sulemoe , guindos par Ids Tiiiosde Hireo», müm 
Mr «í p*}s de Ogff , b»y deseéoocid», á p«fcar de tede 
lo^ésé bft eterilo soM elptirtienklr ; pero oreemos 
«ee IM déjbdé sim vestidos en Of^r, jtetrifo de los 
Árabes á la entrada. del goUb Pérsico, (^t^ el libra 



^OTAS. oA7 

írances , Rcchtfeha nouvétíes tur i'hUioite aneienne > 
tom. I, pág. 355 y siguientes ; y también el ^úr^e en 
Siria, tom. II.) 

(la) [Y parquean hombre fué mas fuerte,)Ca$i todos 
los fliósofbs y políticos aotigoos han establecido por 
dogma ó pnncípios que los hombres nacen d$siguales, 
y que la naturaleza ha criado los unos para ser libres, y 
tos otros para ser esctavos. Estas son las espresiones 
positiyas de Aristóteles en su Política, y de Platón 
en bu República. El derecho del mas fuerte ha sido el 
derecho de gentes, de todos los pueblos antiguos , dé 
los Galos, Romanos , Ateaienses , etc. ; y de esta doc- 
trina feroE han dimanado los grandes desórdenes 
políticos y las crueldades de las naciones. 

(i3) (El despotismo paternal echó los cimientos del 
despotismo potitieo. ) A quien ha meditado la histo- 
ria , es fácil de probar que iá mayor parte >de los 
abusos de los gobiernos se han fundado sobre los del 
régimen doméstico , que algunos espiritus snjpcrfi-^ 
cíale* lum elogiado con el titulo de gobierno patruirctd; 

I)ero, en una palabra , i qué cosa es la familia , sino 
a parte elementaria de que se compone el gran cuerpo 
Uama<k) nación? £1 espíritu de este gran cuerpo no 
es mas que la adición de sus fracciones : tales como 
son las costumbres de la fiímilia , asi son laa de la 
nación. — . En el Aaia , los grandes tícíos políticos 
son , 1* el dessotkmo paimmai; a<» la poligamia , qme 
corrompe tooa la oaaa, y que entre los principes y 
reyes introduce el asesínate i cada tvcesíon, y eon^ 
«ume el paeUo ea apanages ; 5* la falta die propiedad, 
porque £m saltanette arrogan sola todo el territorio; 
4* la desiffoaldad de herencia entre los hijos , el 
•derecho abastvo de testar, la esclarioa da las hem- 
hna á las herencias, etc. íf a4ad estas leyes , y mu- 
étM» eelas países. 

(i4) El historiador Herodoto dide que cien mil 
liomms trabajaron diariamente) ^ot ««^vA.^ '^'^ 
▼cinte »ño8, i la pirámide de\ ré^ O«o\»«-» '^^ '^^ 
les mas que un sepulcro. 9e ha ca\cv\^^^ ^'^'^ ^^'^ ^^^ 
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este gasto , se hubiera cerrado el istmo d'á Saes^úoír 
una muralla fuerte como la de la China, la suerte del 
Egipto hubiera sido muy diferente : todas lai Mi¥a« 
siones de los Persas , Griegos y Árabes , hublerau 
sido impedidas. — | O cuantos miles de mOlonea 
perdidos en poner piedras sobre piedras para edificar 
i^elias y templos! Convierten los alquimistas las 
piedras en oro, y los arquitectos el -oro en piedras, 
] Desgracia de los reyes (como de los particulares} , 
que lloran su bolsa á éstas dos especies de charla- 
tanes! 

(i5) (La horda de lot Ogueianot») Era el nombre 
de los Turcos , antes que tomAron el de f^^W^ 
Otman I , después que fueron arrojados de la Tar- 
taria por Gengiz Kan, 

(16) ( De ^u¿ trabajo vivís en nusstra sociedad,) 
Este rdiáiogo es el análisis de toda sociedad. Todos 
los desórdenes de las máquinas políticas se re- 
ducen á este punto : algunos npmbres, algunas clases 
ociosas y estériles devoran la substancia de la in- 
mensa multitud atormentada de trabajo. 

(17) (Qué signiñca legitima.) Esta palabra viene 
con evidencia de las dos latinas iegi imíima,tnirínseca 
á 4a ley, j Pero qué cosa es la ley ? £1 Jatino os lo dirá 
tara bien. La raiz iegere, ieeOo, ha hecho Uod, té» leda, 
cosa leída : jqué es la eoea feida^ Es una ardan da 
hsteer ó de no hacer una acción, definida, con la vondi» 
eioa de un castigo ó un premio subsiguiente. Esta orden 
se ha leído á los que les concierne , á 'fin qiie no 
la ignoren, se ha eseriio á fin de ser leída stn altera- 
ción.; Tal es el origen y el sentido de la palabra %^ 

Ífisus* varios epítetos, ley sabia, ley abs»rJa§ leíf Justa,. 
ey ityaáta, según los efectos producidos por ellas , 
señalan el carácter .del pod^r que las impone* — ^ 
Ahora en el estado social , y en el gobierno dé' les 
hombres, lo justo no es sino de mantener ó restituir 
á\cada uno 10 que es suyo, por consiguiente, la vida 
que'ticne, de un poder superior á todos los demás 
sejres; el' uso de los sentidos y facultades, que tiene 
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de el mitmo poder ; el gozar de los frutos de su tra- 
bajo , tanto que no daña á los mismos derechos de 
otros : al momento que les daña , se rompe el equi- 
librio de la igualdad , se comete una injusticia; ahora 
tanto mas hay ofendidos, tanto mas hay injusticias ; 
por consiguiente , si , como es cierto, el puebio es el 
mayor y elinmenso número en una nación, el interés ' 
dé mayor número es la justicia ; aquí está el origen 
del axioma , saius popuU, supreiha iex esto, el interés 
dei pueblo es solo legitimo, 

(iS)(yia libertad no et tino la justicia.) La conexión 
de estas ideas está indicada.por la de las espresiones : 
así que cequitat , (squalitas, asquilibrium, son todas de 
la misma familia ; y la igualdad material , ó el eqni* 
librio de la balanza , es el modelo original de to>aa8 
estas ideas abstractas ; ademas de esto , la libertad 
analizada no es sino la equidad y jutticia; porque si 
un hombre, á causa de su libertad, ataca á otro, este, 

Sor su igual libertad , tiene derecho á oponerse. Los 
os derechos son iguales : la fuerza puedtf romper el 
equilibrio ; pero hay injusticia y tiranía , tanto que ■ 
sea de un democrato como de .un monarca. 

(19) (y esta religión no ha cesado 'de inundar la 
tierra de sangre.) Léase la historia del Islamismo ^ es- 
crita por sus mismos sectarios , y se sacará de ella el 
convencimiento de que todas las guerras que han 
desolado el Asia y el Afinca desde el tiempo de Ma- 
boma, no han tenido otro fundamento principal 
sino el fanatismo apostólico de su doctrina. Se ha cal- 
culado que César había hecho perecer tres millones 
de hombres , y seria muy curioao hacer el mismo cál- 
culo con respecto á cada fundador de religión. 

(ao) (Los dos jefes modernos.) Es decir Lutero y 
Cal vino. 

(ai) (Los hijos de Zorúostres.) Los Parsis, descen- 
dientes de los antiguos Persas , que son en el Asia 
^ lo que son en Europa los JodioB, 

Imj) (EiOtino U adora en ¥ot , el Pt^ua^w^v*.'^ 
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Como estos pdeblos no fictten las pi*ODuiiciacio- 
«res Ba D, han sobstitaldo Im mas semejantes , y de 
Bond y Boada batí hecho Fht y Fcfta, 

(33) (E9U muehaeh9 0$ §1 gr^n Lama^). £1 IMfm* 
Lama significa «1 inmota sacerdote da X<«« 6 DíMj 

Siie algaoos han llamado el Pre$U Jtam, ó Jmm% por 
aboso de la palabra persa tifchan, que quiere decir 
el mundo ; de tal modo qoe et te hombre ea el Vku^ 
Mundo, ó el Mundo-Dios, 

(a4) ( ínter finiucion^ aUgórieas,) Cuando se ke á 
los padres de la iglesia, y se examina sobre oee argtt« 
mentos y rasoaamieotos han levantado el edificio de 
la creencia, cneata muebo trabajo entender como el 
ingenio humano puede llegar 4 vn tal grado de preo* 
cupacion j de ceguedad. Es cierto que Ja manía de 
aquello» SJglos era las alegorías , ó seotidos miaticos 
envueltos bajo un sentido aparente ; y como los par 
ganos se valieron de este método para las acciones de 
sus dioses , los cristianos no bici^roa mas que prac^ 
ticarlo de otra manera : sobre este particular» wétme 
el Tratado dé la Moralidad de to9 Padra » por Joaa 
Barbeyrac, en 4*> 1738. 

(a5> (rfm¿9Vn nuutrüt dkeipuios é imiMhr^,) &o« 
bre este pumt» es menester conraltar el temo 1* del 
libre francés, ñecharehof núuvotíe» «1* ¿'flisloire am* 
etamnaf d^ndeae demuestra que el Pesilateueo nú es 
la «br* de Moisés $ esta opinión tenia adherentea en 
los primeros aigloe^ilel eristiaaiamo , «orno se Te en 
las CíamemtmaM, hoaaüáft II , $ f>i, y homilta VIII , 
S 4»* Pcio nipgnne había probad» q«e el vardadertf 
autor fué el gran aaeevdcte Haíkiak, tutor del wf lo^ 
aiah^ en el.auo6|8 ad. J.G. 

(26) (Tantas cosas análogas d las tres religi&nssJ) 
Lq« Porrú modernos y los &lri«»f .antiguos, que sen 
una misma cpsa , tieoen tpdos los sacramentoa de 
los cristianos, hasta el bofetón 4e 1» oonfiniMcioB* 
• SI sacerdote de Mitra, dice Tertuliano (de Prms- 
eripthne, c. 4o), promete cl perdón de íos pecados. 
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inedíaute la deelarabion ó confesión, y tíl émutUmo; y 
si mal no me acuerdo , «eñala Mitra sas soldados en 
la frente '. (con la crema ó koufi egipcio) ; celebra la 
oblación del pan, la imagen de la reeurreceien , y pre- 
senta la corona , amenazando con la espada , etc. » 

En estos misterios se pro.baban los iniciados por 
medio de mil terrores , amenazándoles con el faego, 
con espadas, etc.; y les presentaban una corona, que 
no admitían , diciendo : Dio$ es mi corona. Véase 
esta corona en la esfera celeste al lado de Boqiei, Los 
persoaages que intervenian en estos misterios tenían 
nombres de animales de las constelaciones; y la misa 
no es otra cosa sino la celebración de estos misterios 
y los de Eleusis, El Dominas vobiscam es á la letra la 
fórmula del recibimiento chon-k am p-ak, ( Véase 
Beausobre, Ilist, del Maniqueismo, tom. II ) 

{'i'j^ (Bajo la forma de una tortuga)» La constelación 
actual llamada Testudo ó Lira $e conoció antes con el 
nombre de la Tortuga, porque daba Tuelta lenta- 
mente al rededor del polo; y tomó después el de 
Lira, porque la concba de dicho animal fué la pri- 
mera que serbio de tambor para tender sobre él 
cuerdas y sacar sonidos. ( Véase la excelente Memo- 
ria de Dupuis sobre el Origen de las Constelaciones, 
en 4*' impresa en París, 1781, y mejor aun su obra , 
en 4 volúmenes , sobre las Religiones,) 

(a8) Preguntaron que Dios era aquel Boudd.J Hay 
pocos años que tenemos en Europa noticias soore la 
religión y las sectas de Boudd ó Fot : las debemos á 
ios sabios ineleses que, á proporción que su nación 
inrade Isl Inaia , estudian j publican las opiniones y 
las costumbres de loe países. Pueden leerse sobre 
este particular tres Memorias en la colección Intitu- 
ladas AsiaiickResearehes, vol. VI, pág. i55,y tol VII, 
pág. Si y páff. 599 , y también cuatro ó cinco cartas 
en el tibrito llamado : Asiatiek Journal, publicado 
en 1816 ; de lo todo i*esulta- que la creencia de Iq<& 
bonditos es , « Que de tiempos k W^Tn^cyft «i^iw^^'«^ 
vn este muiido corrompido «er^s dWmw «.wVv»:^^^ 
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icfoffflMf, m^jonur y saWarla kbmavidad. Qoc 
ya sacediéroB castro Ules •pañciones ; U última, que 
es de Smmmmm Gmmimm, acaeció en un año que cor- 
■e^oade A S57 a. J. C — La. anterior, que es de. 
Bmmiém Cmspm, ocurrió en el año 1027 ad. J. C La 
anterior, que es de Búttdda Ganagqm , en el año i366 
a. J. G. • {Féase Ain Akberi , por Gladuin, tom. II,. 
pág. 4^3.) — En fin la primera, que es de Bouddü 
Ckamemsmm , no tiene ¿poca segura , pero es muy ao- 
tigna, pues que se dice el primero Boudda haber 
sido la novena eneamaeion del gran dios Vidienou; 
y debe considerarse como idéntico á Hermes egip- 
ciaco, porque el cuarto dia de Iíí semana es igual- 
mente llamado por su nombre , Mercurü mes , 
Bouád iKes : el ponto mas notable es la rainde se- 
mejañxa de esas doctrinas con las de los jEsenianot 
de Judea , de que la aparición de Alejandro contia 
las Indias, indica alguna influencia de la parte de 
los sectarios de Gantama , diehot Sanumeos por los 
autores griegos : y^ como la doctrina de los Ésenia- 
nos fué ur base y el Ocígen de los cristianos, se sigue 
que aquellos derivan de los Samaneos indios mas in- 
timamente de lo que se ha creido hasta el dia. 

(39) (Al principio ^n Dios único.) h» cosmogonía 
de kw. lamas, de los bancos y aun de .los hrahmos, 
corresponde literalmente con la de los. antiguos 
J^ipcios , se^nn la observación de Heori Lord « Los 
egipcios, dice también Porfiro, llaman Kiuf, U 
inteligencia ó causa efectiva (del universo). Cuentan 
que este dios puso un huevo por la boca, del cual 
salió otros </¿o« .llamado Fía ó Ynlcano (el fuego 
principio , el sol , y añaden que este huevo es el 
mundo, > (Euseb,, Prap, Evqng,, pág. 11 5). 

En otra ,parte dice : « Representan el dios Knef > 
ó la. causa eficiente , bajo la forma de pn hombre ds 
color azul subido (como el del ci^lo) , teniendo en -la 
mano ni^cetro, revestido de una faja ó cinta, y pei- 
nado con un górrita real de plumas muy ligeras , pan 
señalar cuaa f <<¿/ 7 fagas es la idea ^e este .ter. • $0* 
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bre ésto añadiré que Kntf significa en hebreo una 
ale* Mía pluma , y que este color axul ida cielo) se ^ 
halla aula mayor parte de los diotes de la India ; y 
ca «DO de los epítetos mas célebres entre ellos con ei 
jKNiBbre de naraytm : los sabios in|;leses inieiadon 
4lefpiiea de treinta añot en las ciencias de la India , 
eataa acordes de que todas las opiniones de los teó- 
logos y mitólogos antiguos del Egipto y de la Gre- 
cia se encuentran hoy en la India consenrados en 
la lengua tanserita. i (Üomo , y en qué tiempo ha sido 
hecba esta comunicación F esto es el problema. 

(5o) (Los tamas eran Nestorianot,) Los misioneros 
«cristianos pretenden que los (amas no son otra cosa 
que unos tíestoriaJMs y Maniqueos bastardos y disfra- 
xados. Georgi, entre otros, se empeña en persuadirlo 
asi en su obra indigesta del Al jabelo liheiaño; pero 
cuando está probado que los Manlqoeoa no han sido 
sino unos plagiarioi y ecos ignorantes de una doctrina 
anterior 4 tuoi de mas de mil y quinientos años , a á 
qué quedarán reducidas las declamaciones de Geor- 

5 ir Véase la Historia erudita del maniqueismo, por 
'eausobre, a toI. en 4**^ 

Por otra parte los eruditos ingleses en la In^a han 
notado la semejanza singular que hay entre los CTan- 
gel'ws y los libros boucDtos. Wilkins habla espresa- 
mente de esto en su traducción del Bahgouat Geeta 
(pág. 1 17 de la trad» francesa). Todos convienen que 
Crisna^ Fot y lesus tienen la misma figura ; y tam- 
bién es menester observar que no hay la menor 
prueba de la existencia de nuestros cuatro evangelios 
adelante Ireneo, padre déla Iglesia, que el primero ha* 
bló de estos hacia el año i6o. — Fuéi on en so princi- 
pio novelas imitadas de los libros mitra«;ps, y otros 
usitados en el Asia, á tal punto que su número era de 
mas de doscientos evangelios cuando el concilio de 
IV ¡cea los redujo á cuatro , en el año 325. 

(3i) (la doctrina interior.) Todos los bouditos 
tienen dos doctrinas : la una púóCica-^ ci%^«.w^!^ft.^^^ 
o tía interior j secreta , del rnum^ mo^^ ^Vf^^vv.vt- 
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suma los sacerdote* «i^páios. i Y pOI'<(ué esta dife« 
reáeia f se pregaotwá ; porque la doctrina bíblica, 
enseñando las ofrendas, las é»puuiiohe$, fknámeUh 
. ne$, atc^, es átU se predi<|tM al pneblo, en tob de ^e 
ensenando la otra m mu/a- (es decir qué todo pereee, 
«ne no bay otra vida y porque no hay alma sefMirada 
del ontrpo ), no prodnot á los ministro* de los altares 
nadb; T de aqtai se slgtie qne no conrietíe enéedarls 
SIDO 4 ios iniciados en los nfisterlos , 6 esc^og^idos, 
para gnardar fielmente el «eei^o« No püedétl clasi- i 
ficarse eoÉ mas erideneia \m liottfrWes en Ins dbtf es- 
pecies de engañadores y engañados, V.éase Laloaherc j 
eú Stt Kidgé de Siafn. 

(9>) Tía es ti téUtyHWiió uHáhhné Út tés UUÍigaás 

'm&ñaméñtoii) tlttiktóo álüé (fue féáuNa dáf anuente 

de liM hétt&é de <h(éo t de l6i llbtbs éágrááot de Mi 

Éti^ths y de Ids FH^ki , dDé lá tétftd^d atáigüá , no ' 

mo de IdS Orlegtfs slttn de iádtíi los ti^eblds, oo 

fhé Otr« énM iittO bá ihttmd d$ fiUtd^ uM piñiáhi á 

étíádh^ de tai opetáéoUnti de ía ndtui-áléta, éuéiérté dé 

éhgorláé miiterídsitíi y de tbrtboíói migmátieoi; de 

modo que la multitud ignorante! Se ha atéúidtf iU;ís 

feiéÉ ál sédtido «nárebtt qtfe al oculto, > sdnen lo 

qné é^mptétetáíá dé «ste Altimo^ soposo siempre 

**lgnáa'ctfslr tbéé MdfVindá de lo mié parecía. (Ptu- 

^imj», fmgmeíHo M teña óbnt pendida, cAaéa eil Eifs¿- 

hid, ^asfiéh. BvMtg.y lib. III , c. i, pág. 85.) 

0¡de I^offirO ({ue U mayor parte de los filósofos , t 
¿Dtté dios Chttremon, que vivió en-Cgipto en d 
Siglo bHméfó dé b era cristiana, no piensan hayí 
ciíistíaO mas inundo que este que remos, y no reco- 
nocen iñás dioses de cuantos alegan los £gipcios, que 
los <j[iie se llámaií vulgarmente planetas, los signos del 
íódutto, y \á$éoniteíaciones que corresponden con ellos 
tíh \ói aspectos (de safir ó nacer, j ponerse ú ocultar- 
se) : á esto añaden sus divisiones de loi signos en dtea- 
nósé mñoHá dti tiempo ^ q«e llamad ellos los jefki 
podaróiO» y fuorioe, cuyos n*n«^es^ sos viHuéttéU' 
rmiitiasáw las enfermedades , sw^oeuHatióneé y aparl- 



rúones ó nacimieníoí , j los presagios de lo que «lebe 
finccder, forman la materia de los almanaques (es de- 
cir que los sacerdotes egipcios haciao verdaderos al- 
manaques como el ríscator de Salamanca) porque 
tunando los sacerdotes decían qae el sol era el mnfui- 
teeto del univenüp, Ghceremoo teia que toda» sus 
relaciones sobre JsU j Osiris, y todas sus fábulas sa- 
gradas se referían en parte á los planetas , á las fases 
de la luna, ó al corso del sol ; en parte d las estrel/as 
del hemisferio del dia ó la noche , ó al rio Nilo ; en 
una palabra, á seres físicos y naturales, y de ningún 
hiodo i seres inmateriales y sin cuerpo... Todos los 
filósofos creen que depenaen dé los astros los movi- 
mientos át nuestra ▼óliíDlad y de nuestras acciones , 
Íque estas son dirigidas por aquellos, y lo someten 
oGo á las leyes de una necesidad (física; que llaman 
destino 6 faium (fatalidad) , suponiendo una cadena 
de causas y de efectos que une , no se sabe con que 
lazo, todos los seres entre si, desde él átomo im- 
perceptible hasta la potencií superior, y á la influen- 
cia primjiiva dé estos dioses ; díe modo que , sea en 
los templos ó en los ídolos j simulacros, no adoran 
otra C09a sino él poder del destino* (Porphyr. Epist, 
ád Janebonem,J 

(55) (Genios autores de los bienes.) Parece que por 
la palabra genius han entendido proípiamenté los an- 
tiguos una calidad, una faeuíiad engendradcfra , pro- 
ductiva, porque todas las palabras de esta familia se 
contraen al mismo sentido : generare, genos, génesis , 
gen US, gens» 

Maimonides dice qae a los Sábeos antiguos y mo- 
dernos reconocen un Dios principal , fabricador del 
* mundo y poseedor del cielo ; pero á causa de la dis- 
tancia inmensa en que se halla, le creen inaccesible ; 
é imitando la conducta que tiene el pueblo con sus 
soberanos, se valen de mediadores para que lleguen 
basta él sus ruegos, y estos son los planetas y sus án- 
j^eles, á los cuales dan el titulo de j^iViicv^ji* \'«^"^^"^> 
y creen qnc habitan en aqucl\o« ctiev^o*^^^^''^^*^^ 



conKO en paheios y tabernáculos, etc.. ÍUbr< NtbuMhim, 
pars 3, €« 39.) 

(54) (VUí moral, eo su sencilleí naliva, fuék 
contervaeion. ) Ademas de esto podemos añadir lo 
que dice Plutarco : « Qué los sacerdotes egipcios lu- 
cieron siempre el mayor caso de la conservaáon dt 
la salud,.... y que la mirau.como uaa condición ne- 
cesaria para el servicio de ios dioses , y para la pie* ^ 
dad, etc. ( Véase JtU y OtirU, al fin.) 

(35) (fA nuu'de quinen miiaño^,) El autor fígoe en 
esta parte la opinión del erudito, Dupuis , el enalba 
reunido primero en su Memoria sobre el Origen d§ 
fas ConstelacioneM, y después en su erande obra sobra 
el Origen de iodos íoi cultos, una multitud de pruebas 
de que la balanza estuvo anteriormente colocada en 
el eq^oinoccio de la primavera , y el Aries en el da 
otoño; es decir que la precesión, ó movimiento rolró- 
grado de los puntos equinocciales , ha trastrocado el 
orden primitivo del zodiaco en^ siete signos. La ac- 
ción de este fenómeno es incontestable ; los cálculos 
mas modernos la valúan en cincuenta segundos, doce 
ó quince terceros por año : luego cada grado de s^^no 
zodiacal se ha trastrocado y atrasado, opuesto mas 
atrás en el espacio de setenta y un anca, 0^0 ó 
nueve meses ; por consiguiente un entero úgno en 
dos mil ciento cincnenta y dos ó cincuenta y tres añoa. 

Ahora . bien , si como, es un hecho , el punto eqoi* 
DOccial de, la primavera estuvo exactamente en el 
primer grado del carnero ó Aries el año 388 Antes de 
Cristo, es decir , si en dicha época habia el sol recor- 
rido y puesto detrás de él todo este signo para entrar 
en los peces (piséis) de donde ha salido en nuestros 
días, resulta que habia salido del toro{tauro) dos mO 
ciento cincuenta y tres años antes , esto es por el 
año a54o antes de Cristo , y que habia entrado hacia 
el ano^ de 4^a antes de Cristo. De este modo , 7 
ascendiendo oe signo en si^o , el primer grado do 
carnero (Aries) habia sido el punto equlooccial de 
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dloñó, unoé 1 2,91 x anos áates d«l de 388 « es 'decir 
]3,3oo años antes de nuestra era actnal. 

Añádanse á estos cálcalos los 1800 años que con- « 
tañaos en nuestra época, y tendremos mas de iS^ood 
años de antig&edaa para lo que queda espuesto; á lo 
cual debe agregarse todavía la cantidad de tiempo y 
de siglos que fué necesaria para que llegasen los co- 
nocimientos astronómicos á este grado de perfección . 
También es de observar que el culto del foro hace un 

Íapel muy principal en la teología de los Egipcios , 
js Persas , y los Japones , etc. , lo que indica que 
en dicha época eran iguales las ideas de todos estos 
pueblos. 

(36) (.y (a reunión de eslm figuras tenií^ sentido,) 
Creyendo que se leerán con gusto algunos ejemplos 
de los geroglifícos de los antiguos , se han puesto á 
continuación. 

« Los Eeipcios, dice Hor-Apotto ^ designan la eier^ 
nidad por las figuras del sol y de la luna , y el mundo 
por una serpiente azul con escamas amarillas, (^n: 
tre los Chinos I la figura de un dragón representa las 
estrellas.) Si quieren espresar el año, representan á 
ísis, que en su idioma se llama también Sothis, ó la * 
canícula , primera de las constelaciones , por coya 
aparición ó nacimientoen el cielo comenzaba el año: 
su inscripción en Sais era : Yo soy el que me levanto 
en ia constelation del perro (ó can). 

9 También figuran el año por una palmera, y él* 
mes por un ramo de ella , ó palma/ pues dicho árbol 
arroja uño cada mes. Asi mismo lo (guran por un 
caarteibn de fanega. ( La medida de la fanega , 
dividida en cuatro, señalaba él periodo bisestií' 
de cuatro años. La' letra ha ó héth, séptiina del al- 
fabeto samarltano , es visiblemente la abreviación de 
Ja figura cuadripartita ó cuadripartida del campo , y 
puede «er que las letras alfabéticas sean abreviaturas 
de geroglificos astronómicos ; por cuya razón «slabañ 
escritas de derecha á' izquierda, según la marcha de 
íms <»treHas.) * 
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• Represcfilah uh pttf^U por la' imágeA de i» 
perro, respecto que el Miro perro ó cap (.Ánubu) 
anuncU persa wticU Umünd^cioii. {^oukl eo hebreo 
«ígoifica ^w/éte.) 

» Pintan I* iiíiindacion por medio de no leoa, 
porane acontece bajo este signo (leo) ; y de aqfaí ba 
venido, dice Plutarco, el uso de las figuras de los 
leones vomitando aguas en la puerta délos templos^ 

» La idea de Dios y del destino lá espresan por 
una estrella. También representan á Dios , dice Por- 
firo, por una piedra negra, porque su naturaleza es 
Unehrosa j obscura. Toda» las cosas blancas espresan 
los dioses celestes y luminosos ; todas las circulares el 
niiméú, la luna, el *p/, !*« orbiX<is ; todo? los arce» las 
medias tunas, la lw»a,... Figuran f^ fuego y los diwei 
del Olimpo por medio de pirámides y obeliscos y* 
nombre del sol, Baal, se encuentra en esta úbiic* 
palabra); el sol, poír un cono (la mitra de Osiris); la 
tierra^ por un cilindro (que rueda] ; el poder enpfl- 
drador (del aire) por un phattus {oíalo); y el ocla 
tierra por un triángulo , emblema del órgano feme- 
nino. (Euseb, Preepar. Evang., pág. 98.) 

»E16«m>/dice XambUcoCt^ Synúolis, sect. 7., 
c. a. ,) desigi^^ vmi^ia, el ¡poder engendrador y n«. 
trUivoy toío Jo q«vp recibe el calor y la fermenioeum 
de la vida. 

> Un bombre sentado sobre el iotas ó oemifar (iua< 
rea> planta lacuátU), significa «1 espíritu mUw (el sal), 
que asi como dicba planta vhra en el agua sta tocar 
al barro á limo, asi existe el espresado espirita motar, 
separado de la materia» nadando en el espacio, yrt* 
podando sobre si mismo; redondo eo todas sus partes, 
como el finito , las bo|as y las floras del lotos. 
( Brahma tiene los ojos de lotos , dioe el Chaeter Nasr- 
ditem , para designar su ioteligettcla , «a ojo qve sobre- 
nada á 4odo, como la flor delistet sobre el agua.) Us 
hombre f eon el timoo de un barco , contiova laai- 
blieo, espresa el sol que lo gobierna todo. Y Pérfire 
dice que 9r representa esto mismo por iin hoaobre es 
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un baroQ iobre ud cocodrilo ( amfibio emblema del. 
aire y el agua.) 

» £a Elefantina se adorabo la fígnra de ua bombre 
tentwiú, do talof a*^l , quo leoia uaa oabeca de car- 
nérp(Ari$$), y cueraoa de «lacbo cabrio , que oe- 
fiian el diico : todo esto para figurar la eonjuncioo 
del sol con la l«na en el aigao de Aries; eXcohrazul. 
sj^ifica el poder que ticno la luna en dícba yeqnion 
para elevar Jna aguas en nithe$, (Jpud Euseb., Pra- 
parat, Evtn^,, pág. ii^.) 

• £1 gavibín es el emblema del so/ y de la i^tz, en 
lasoo de su vuelo rápido y elevado en Jas mas altas' 
regiones del aire donde«ácm<£n /a luz, etc., ete. 

(St) (Una ^u$ü msensafa de Mupersiieign,) La muí- 
titua y diversidad de coitos que se dieron por un rey 
4e Egipto é las ciudades de aquellos países, dicn 
Plutarco, filé de inlcjito, con el ñm de desunirlas,- 
y dominarlas desnuea; y nótese que los reyes de 
£ffipto sallan déla casta de los sacerdotes, CVéase 
ha y 09iri$* ) 

(38) (En la represeniocim de la esfera celeste, ) Los 
sacerdotes antiguos tuvieron tr^ especies de proyec- 
ción (6 representación) de la esfera ^elest^ , que será 
útil bacer conocer al lector. 

«lUfDmoi fu B^^^lM0, dioe Porfifo, que Zoroas-. 
trea M 9l primero qoe, eaooffttnd» en las montañas 
inmodiit** i 1» Peraia , una cnv«nM agaadablemaote 
«ituada , k consngn^é Müm («I solO , <r«cdor y ^Mufr» 
4e tjodas Us cqsas ; es deoif que bahiondo repartido 
cala cuova.en diviaionca geoinétrioas que rcpreaenta- 
bnn loe eiima$ y loa elemeniae, imit^ len pequeño el 
^rdcA y 1a diaposicion del oniueno , oreado per el 
PÍM liíliv. Diapnea. de Zoroastiesae estableóle el 
uso dn ixMsagrar lea cuevas á la eelcbracioa de loa 
^itíerio$i de modo que» asi com^ I09 temploa estén 
dedi^adoa á Ws.díoaea ccleattalea, loa altares campea* 
freaá loa béroet y á loa dioaea terrestres , los.snbter-» 
rAn^Bit A los díosea mfermUs (inftrieres), del aitmo 
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modo las ¿avemat y 1m {frotas se dedicaron emeial- 
mente al mundo, al universo y á las niofas ; oe w^ 
▼inó á Pitágorat y á Platón la idea de llamar el mini« 
do una caverna, una enera (Porphyr. antr» Ifympk) 
• Esta es la primera proyección de relieve y y avn^ 

3ué los Persas hayan atribuido á Zoroastres el llonor 
e su invención, puede asegurarse que se veríiiGÓ 
entre los Egipcios, 'y que aun hiendo la mas sencilfá, 
debióser allí la mas antigua : las cavernas de Tebas, 
llenas de pinturas, autorizan esta opinión.» 

Veamos la segunda : « Los profetas ó gerofaotes de 
los Egipcios (dice el obispo Sinnesio, que había sido 
iniciado en los misterios) no permiten á los malos ar* 
tésanos hacer los Ídolos ó imágenes délos dioses; sioo 
añe bajan ellos mismos á las eavemas sagradas , donde 
tienen cofres ocultos , que contienen ciertas esferas 
sobre las cuales componen estas imágmee en secreto 
y sin conocimiento del pueblo, que oesprecla las co- 
sas sencillas y naturales , y quiere fábutas r prodigios.* 
( Sin. , in CalvU. ) Esto quiere decir que los sacerdo- 
tes tenían esferas armillares como las nuestras ; y este 
pasage , acorde con el de Ghoeremon , nos da Itt llave 
de toda su teología astrológica. 

En fin tenian planos llanos , con esta diferencia que. 
sus planos complicadísimos contenían todos sas divi- 
siones ficticias de decanos ysubdecanos, con las indica- 
ciones (geroglifioás) de suf influencias. Khreher dio una 
copia en su OBdipo egipcio , y Gebelin un fragmento 
figurado en su volumen del kaienidario Ctitnlado Zo- 
diaco egipcio.) «líos antiguos Egipcios, dice el as- 
trólogo Julio Ftrmico, Astran,, lib. II, cap. 4» y 
lib. IV, cap. 16, dividen cada signo del souaco en 
tres secciones ; y cada sección estuvo á cai^o de un 
ser ficticio, que UamAron Decano, 6 Jefe de decena; 
de inerte que hubo tres decanos cada m«s , y treinta y 
seis al año. • Estos decanos , que también se llamaron 
dioses (Theoi), regulan el destino de los hombres-, y 
estaban colocados (especialmente en ciertas estre* 
Uas.^., Mas adelántese inventó para cada decena otros 
t(es 'dioseé, que sé llamaron dispensadores ; de modo 
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tque hub» nueve cada met divididos en un número 
tnrinito de potencias. (Los Persas y los Indios esta- 
blecen sus esferas sobre planos semejantes ; y si sa 
ItorMase un cuadro Mgun la descripción de Scaligera 
al fin de ManUió, se veria precisamente la definición 
de sus gerogUficos, porque cada artículo' es uno de 
. ííHos.) 

(39) [Los genios ad^'ersarios.) Las Voces de antipoda » 
•contrario á opuesto, pasaron por medio de la continua 
metáfora con <{ue hablaron los antiguos al sentido 
moral, y asi los ángeles y los genios contrarios se vol- 
vieron sublevados y enemigos. Véase por que escribían 
{nstamente siempre los Persas el nombre de Ahrima- 
nes al revcB, de este modo smoutuiff'', 

(4o) (Tifon , es decir, diluvio.) Typhon (Tilbn) , pro- 
laanciado Toupkan por los Grieeos , es precisamente 
el tooiphan árabe , que quiere decir diluvio ; y todo» 
«Aos dUuvios de ku mitologías son unas veces el in- 
i'iemo y Jas lluvias, y otras la inundación del Nilo ; 
como íofl supuestos incendios , que deben acabar con 
ol mtíndo » no son otra cosa sino la estación del estío. 
He aquí por que Aristóteles, de Meteoi¿s, lib. 1, 
cap. i4« <Iice que el invierno del grande año cíclico 
es un diluvio, y su verano tin incendio, «Los Egip- 
cios , dice Porfiro , emplean cada año nn talismán en 
memoria del mundo ; en el solsticio de varano señalan 
las casas, los ganados y los árboles con rojo, diciendo 
que aquel dia se ha abrasado ó eueendido todo el 
mondo. Entonces era cuando se celebraba el baile 

{tirrieo, ó del incendio. » ^Esto eSpUca el origen de 
as purificaciones por medio del fut^o y el agua , por- 
que habieiido llamado al trópico de cúnr.tT puertas de 
los cielos y del ador, ó fum celeste, y al de o tricor- 
nio /iMtrta del diiiofio ó áJlagua, se insgó que los e - 
piritas ó las almas qne pasaban por estas puertas para 
ir y venrr á los cielos , eran asados ó bañadle : de aoní 
n^ció el bautismo de Mitra y el paso al través de las 
lUmas, practicados en todo Oriente mucho tiempe 
^Btes que Moisés.)' 
/ W 
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(40 (Actos religiosos del género triste.) Porfiro dice : 
« Que solo ofrecían los antigaos sacrificios sanguina- 
rios á los demonios y á los malos genios para, aplacat 
9a cólera.... Los demonios gustan do la sangre, de h 
humedad j del hedor [ú hediondez.) Apud, Euseb.^ 
Proep. Ev.^féLg.iy^. 

a Los Egipcios , dice Plutarco , solo ofrecen á Ti' 
^n victimas sangrientas (ó cruentas) ; se le sacrifica 
un buey rojo, y el animal de sacrificio «s execrado y 
tiene sobre si la carga de todos los pecados del puebb 
(este es el macho cabrio de Moisés). Véase Isidesy 
Osirides, a 

Esta división -de los animales en sagrados y abomi- 
nables , puros é impuros , está comprobada por iofini- 
tos testimonios. Strabon dice , hablando de Moisés y 
de los Judios : «De la superstición han Tenido las pro- 
hibiciones de ciertas carnes, y las circuncisiones. «Y 
debo observar, con respecto á esta última pt^otica , 
que su fin era quitar al símbolo de 08ins(falus ó falo) 
el supuesto obstáculo de la fecundación; obstáculo 
que llevaba consigo el sello de Tifón , cuyo carácter ó 
naturaleza, según Plutarco^ es todo lo que -impide, se 
opone y obstruye. 

(4a) (En donde reinaba i^na noch^ eterna.) La noche 
£tema es la noche de seis meses que esperimentan 
todos aquellos pueblos de la tierra que no ven el sol 
la mitaa del año ; y es natural llamar eterno todo 
aquello que padece no tiene fin , porque dura dema- 
siado para nuestros deseos.... Pero asi como dichos 
pueblos tienen una noche de tanta duración , asi tie- 
nen un dia de la misma ^ que dura todo el tiempo qoe 
¡el sol permanece sobre su horizonte, sin ponerse» ni 
pasar al hemisferio inferior. 

(43) (Campos Eliseos,) Los Campos ^Eiiseotj ó. lu- 
gares de delicias , tienen una grande analogia con !• 
palabra hebrea aiiz, que significa danzante j aUgren 

(44) (^ ^^^ láctea,) Acerca déla via láctea qae pa- 
saba por las puertas de los solsticios , y les servia de 
ruta y 4? vehículo, véase Hilaerobio , Som, Seip*'» 
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cap. 13; y én otra nota se amplificará después etta 
materia* 

(45) (L>as ceremonias en la caverna de Mitra,) Ea 
las cavernas artificiales que los sacerdotes hicieron 
por todas partes , se celebraban miaterios que consis- 
tían, según dice Orígenes contra Celso , en imitar los 
tnovimia^toí de los astros , de los planetas y de todos 
los cielos. Los iniciados tomaban los nombres de las 
constelaciones , y las figuras de los animales. Uno se 
disfrazaba en león , otro en cuervo , otro en carnero : 
de donde provinieron las máscaras de las primeras 
comedias. (Véase Antigüedad descubierta, tom. II , 
pág. 3440 ^° los misterios de Geres , el jefe de la 
procesión se llamaba el creador; el que llevaba la luz, 
se nombraba el sol ; el que estaba cerca del altar , la 
luna ; el heraldo ó diácono , Mercurio, Había una 
fiesta en Egipto donde los hombres y las mugeres re- 
presentaban el añOf el siglo, las estaciones, y las 
partes deldia, y que seguían á Baco. {Ateneo, \ib. Y; 
cap. 7.) En la caverna de Mitra habia escalera con 
siete escalones ó gradas , que figuraban las siete es- 
feras de los planetas , por donde subian y bajaban las 
almas: esta es justamente la escala de la visión de 
Jacob , cuya mención se halla en el Génesis, llay en 
la Biblioteca real de Paris un soberbio volumen de 
pinturas de los dioses de la India , en cuya última lá- 
mina se vé la escala representada con las almas que 
suben. 

(46) (Soi, corazón, ó foco,) Macrobio dice, c. so, 
Som, Scip. , que los físicos llamaron al sol corazón del 
mundo. Los Egipcios, dice Plutarco, llaman oriente 
al rostro, el norte lado derecho, el mediodía lado iz- 
quierdo del mundo (porque el corazón está colocado 
«n él) : comparaban sin cesar el universo á un hom- 
bre , y de aquí vino el Microcosmo tan célebre de los 
alquimistas» Observamos , aunque de paso , que los 
alquimistas, los cabalísticos-, los franc-masontís , los 
magnetizadores, ios- mavtinistas, y todo* to%'^\«ss^^- 
rios de esta clase , no soa sino. dwcV^^Vi* ^^v:.^tv>»^ 
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4o§ de esta escuela antigua ; y decimos descarriados « 
porque , á pesar de todas sus preteasiones , está roto 
el velo de u ciencia oculta, 

(4?) (Cay» yana nadaba en et eíer.) La compara- 
rion que se hace del sol con la yema de un hncTO , se 
funda, I.* en la analogía de la figura redenda y ama- 
tíIUl; a. o en la situación centra/ ; 5. «en el gérmctké 
principio de vida que está colocado én la yema. En 
cuanto á la fisura oval , ¿ no seria posible que tuviese 
relación con la elipMé de las órbitoé? Yo me ídcUdo á 
creerlo. La palabra órfieo ofrece también ana obser- 
vación nueva. Dice Macrobio (Som, 5ria.,€. i4y 
c. ao. ,) que el sol es el meollo ó la sesada del oaireno, 
y que por analogía á esto mismo es redondo el cráneo 
del hombre como el astro mansión de la inteligencia : 
ahora bien , la palabra hebrea <Brpf(iB , es el mn) sig- 
nifica el meollo. En este caso , Orfeo es el mismo que 
Bedou ó Baits, y los Sontos son aquellos mismos Ur- 
fieos que Plutarco nos pinta como charlatanes que no 
comian carne , y vendían talismanes y oraciones , 
f^tc, engañando á los particulares y aun á los go- 
Inemos, {focase una Memoria rauy erudita de Frerrt 
sobre los OrficoSj Acad. de las Inscrip. , t. XXlll . cu 

(Í8) (La inmortalidad , que fué primeramente clcrni- 
dad,) Según el sistema de ios primeros espivitualis- 
tag, eJ alma no era creada con el cuerpo , ó al mismo 
tiempo que él para injerírsela , sino que existía ante- 
riormente y por toda la eternidad. Féase en pocas 
palabras la doctrina que esplica Macrobio sobre este 
P"olo. /5om. Scip. passim.) 

vVvlo éxT^r ^^^'"'' y ^^ espirita, Ilína el uni 
de los ast^,^* J"* compone la substancia del sol > 
movimienioydJt^r^T ÍT"'.* ^^^^^'^^^ ^e todo 
do debe sn¡ma«e e„,I l*.^ ' *' *^' '* Divinidad. Cusn 
ruia redonda dft eue lU.T'^'' ""cuerpo, una n.olé- 
Uinin la psf.ra uf^^^^'^'^^jV*-^^^^ !>««• '» vía léete. 
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un aii-e mas grueso» y se haee /propia pax'a unirse ú la 
ñaateria : entonces entra eo el cuerpo que se fioraa , 
le liena todo entero» le JininiaL, crece, sufre, seasr 
menta y disminuye con él ; cuando perece despuca , 
y se disuelven sns elementos toscos , esta mofiécula 
ineorfupíihle se separa de eHo9, y se reuniría al mo- 
mento al grande océano del éter, si no lo estorbase 
su com'blnacion c,on el aire lunar : este-«s el aire (ó 
g€tz) que, conservando las formas del cuerpo , qued^ 
eo el estado de sombra ó de fantasma , con una ima- 
gen exacta del difunto. Los Griegos llamaban esta 
sombra la imágtn, ó el idola del alma ; los pitégóri- 
eos la llamaban su earm» su tnvolHra : y la escuela 
rabinka , su ¿oreo » an tmv€^Ha* Citando el hombre 
hahia vivido bien , esta alma entera , es decir an cmwro 
y su eiiír, subian á la luna, donde se bacía una scpa.- 
lacion; el earr» se quedaba en el elíseo lunar, y el 
ñUr volvía á las /(/«<> esro es á Dioíi t porque, atoé 
Macrobio, muoboa llaman Dios ti cielo de las fija» 
(c. 14.) 

'« $t el hombre no había vivido bien , el alma que- 
daba en la tierra para purificarse , y enaba de aquí 
para alli al modo de las sombras de Homero, qno ka 
conocido esta doctrina en el Asia , tres aigloa antes 
que Fép^eidet y Pitágoras la hubiesen re^veneokb 
en la Greeta i toniamos la prueba palpable de snaxisr 
teneia en La Judea cinco siglos antea d« Pitágo^aa, 
en la alusión que á ella hace Salomón , cuando dieei 

• 2 Quien sabe si el espirítn del homhre subo á las re- 

• giones superiores? En cuanto á mi , meditando sd*- 
« Ere la condición de ios hombres » he visto que es la 
« iiiisraa que la de los animales. Su fin es el mísnso ; 
« el hombre perece como el animal ; Id que queda del 

■ vno f)0 se diferencia en nada de lo que queda del 

■ otro , y todo es nada.»{Ecct, > c. 3 , v. 11.) 

Tal había aido tamhieo la dpinioa d« Moisés , se- 
gún lo confiesa el misno traductor de Herodnto (cj 
S' l0rcktrt de la Academia de las Iñscr^cionts), 
nota 3$o del Ubre segundo, en donde dice ignal^ 
mente <][ae no se introdujo la inmoriaUdad entre los 
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Hebreos sino por su comunicación con los Asirlos. 
Por lo deínas , bien analizado todo el sistema pitagó- 
rico , no es otra cosa sino üa sistema jpnro de física 
mal entendido. 

(49^ r^>*<( máquina no se fabrica á si misma,) Todos 
los razonamientos de los espiritualistas se fundan eñ 
este sistema de los teólogos : « El mundo es una ma- 
quina ; luego existe un fabricante, » Véase Macrobio » 
al fin del segundo libro, y á Platón comentado por 
Marsilio Ficino.) 

(So) f5.« El espíritu ó el alma del manda,) El Demi- 
OuTgos ó Dios obrero ; el logos , palabra y raeiocinia, j 
el espirita ó alma del mundo , son Us tres cosas qae 
han serrldo realmente de tipo á las tees personas de 
la Trinidad de los cristianos. 

Timeo de liocres fué el primero que babló de I» 
7>tn¿</<u/ entre los filósofos de Occidente ; y como este 
fué contemporáneo de Sócrates , y ambos floreciéroa 
cuatro siglos antes que la era cristiana (como suce< 
dio á Platón, queeopiando á'Timeo, babló y puso en 
voga también á la Trinidad ) , resulta que estaba fa- 
bricado este sistema incQmprebensibIe.miiciio ¿lotes 
que naciese el cristianismo , y que tampoco tuvo el 
trabajo de inventarlo , sino de copiarlo servilmente 
de los que llamaban por desprecio Gentiles; y para 
que se convenzan los creyentes y crédulos de la ana- 
logía , daremos una idea del sistema de Timeo, 

• £1 ejemplo perpetuo (dice en su Alma del mundo) 
de todas las cosas engendradas , és el primer verbo, 
el verbo interno é inteligible. 

» Después la materia informe ^ que es el ajando 
verbo, 6- el verbo proferido. 

' B Y por último, el hijo, ó el mundo sensible, ó el 
espirita del mundo. 

» Estas tres calidades constituyen el mnndo en- 
tero , y este mundo es hijo de Dios , etc. » 

Aqnl tenemos el primer verbo, que es el padre i 
aquí tenemos el hijo, y aquí el esolritu, que coto la 
feneilla adición de santo, completan la Trinidad 
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cristiana ; en fin aqui tenemos las miiimas frases de 

aue usamos para espresar esta diferencia y semejanza 
e verbos , y librenos Dios de meternos á esplicar la 
multitud de interpretaciones y opiniones distintas de 
los mismos autores y padres de la Iglesia sobre este 
asunto, pues seria nunca acabar. Bante decir que el 
imperio de la Trinidad no se estableció silida y fija- 
mente hasta el concilio de Nicea, celebrado el año de 
3a? , y que los primeros cristianos no conocieron se- 
mejante misterio, ni lo tuvieron por artíciño de fe , 
ni pensaron que era preciso creerlo y confesarlo para ' 
salvarse, 

(^i) (Los progresos de las ciencias,) Una dclas prue- 
bas de que lodos los sistemas teológicos fueron inven- 
tados en Egipto, se halla sobretodo en la circunstan^ 
cia de ser este país el único en que se ve un cuerpo 
completo de doctrina fgrmado desde la mas remota 
antigüedad. 

Clemente de Alejandría nos ha traifRmitido {StrO' 
nomat, , lib. Yl) , una relación curiosa de cuarenta y 
dos volúmenes que llevaban en la procesión de Isi». 
ft£l jefe, dice, 6 chantre, lleva uno de los instru" 
mentos símbolos de la música, y dos libros de Mer- 
curio , que contiene el uno los himnos de Dios, y el 
Otro la lista de los reyes. Después de él, lleva el horós- 
copo (observador del tiempo) una palma y un relok 
timbólos de la astrologia"; aebe saber de memoria los 
cuatro libros de Mercurio que tratan de la astrologia, 
el primero sobre el orden de los planetas, el segundo 
sobre el nacimiento del sol y de la lund, y los otros dos 
sobre el nacimiento y' aspectos de los astros. £1 escri- 
tor sagrado viene luego con las plumas sobre la ca- 
beza (como Knef) , y en la mano un libro , tinta , y . 
una caña para escribir (como lo practican todavía los 
Árabes); debe conocer los gerogUficos^ la descrip- 
ción del universo , el curso del sol , de la luna y de 
los planetas, h división del Egipto (en 36 aoaxcw» vs 
provincias) , el curso del Nilo , loa iusX.nx»^^^^^"*' ^ V^^ 
(^rnameptos^ sagrados , los sanVo% Vw^^ve* ^ \^^ vcw Av 
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éaa , etc. £n seguida viene el Bcria-etiohi, que !!«?• 
el codo de lAJusima, ó mediaa det Nila, j «a cáh* 
para las libeeiones : diet- Tolúmeoes rehtivos á K» 
sacrificio» 9 los himooft, ka oraciones fias ofrenda» « 
las ceremoaia» y las fiestas. Bn fia llega el profttm , 
que cooduce en sa seno y. descobierto tm eárUaro:la 
siguen los que llevan los panes ( como enl^ bodaa da 
Cania.) Este profeta., en sa ealidad de presidente de 
los misterios , aprende otros diez volúmenes iagcsdoi 

3ue tratan de las leyes, dé las dioses, y de todm bt 
isciplina de lo$ sacerdotes, etc.^ Luego componen 
en todo 4^ volúmenes , de los cuales 5o se aprenden 
por estas personas : los otros ó corresponden i los 
pattofcrot, y tratan de la medicinal, de la constnic- 
clon del cuerno humaoQ (la anatomía) , de las enfer- 
medades, de las medicinas, de los instriunentos, etc.» 
Dejamos á voluntad del lector la deducción de las 
consecuencias que quiera sacar de semejante enci- 
clopedia. Se atribula á Mercurio ; pero HmMico nos 
advierte que todo Ubro compuesto por los sacerdotes 
se dedicaba á aquel Dtoi, que, á titulo de Miio ó 
decano, abridor del zodiaco, presidia i la aoerlwa 
de toda empresa. Este es el hmo de los Bomaoos; al 
Guiane$a de los Indios; y es muy notable «m IkÍmcs 
y Guitmet son bomónimos , á equívocos. En lo denaas 
parece que estos libros son la fuente de todo lo qne 
lian transmitido los Griegos y los Latinos en todas las 
ciencia», ▼ hasta en la de la aifuimia, wtgrwnmmÍM, 
etc. Pero la pérdida que mas debe sentirse, es la de 
la parte de la bigiena y de la dietética , en laa cuaks 
parece que loi^ Egipcios hablan hecho realnanls 
pandas progresos y observaciones muy Atifce». 

(5a] ( Su Dios no de¡ó de ser un Dios egipcio^) « En 
cierta época (dice Plutarco en hidet)^ todos lo* 
Egipcios hacen pintar sus dioses animales. Los Tc- 
banos son los únicos que no pagan pintor, poroae 
adoran un Dios cuyas ibitnas no se presentan á los 
sentidos y que no se figuran. > He aquí el Dios que 
'Moisés, como criado en Heh'epolis, adoptó eon pre- 
ferencia , pi>ro que no inventó taiQíkpoco. % 
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^55) ( y YiilMiuk JeHuhi^Kto por su nombre, j La 
verdadera pronunciación del Jthúvmk de 1q|. jpog^ec- 
no« e« llwuh; pero al ««presarlQ a«i, haa ¿liocado 
coa todas las regla» á% la 4ana crítica , pa«s es cqq»- 
tantQ que los aDtJguo8> y cod especiaUaad los Ofiem- 
tales, Sirios y Fenicios, no conaciéroi) jamas ni la / 
tVancesa oí la F" venida'de los Tártaro^. El luo «ub- 
jistejBte de los Árabes que resta blocemos aquí» eslá 
cooíirmado por Diodoro, el cual llama Iw , al Uios 
.de Moisés (lio. I ), y se vé que «i9 é iahouh sqo uoa 
mísina palabra : la propia identidad se observa en la 
de loupiieri y ¿ fin de acreditarlo tnas y mas, vamos 
¿ (Umoftrarh por su mismo sentido. 

£n hebreo > que es uno de los dialectos de la lengua 
común del Asia inferior, iakouh es el participio del 
verbo Af'Aj existir, s^r, y signiGca el ^istenU, esto 
es elorincipto d» la vida, el motor y aun el movimknto 
(el alma universal de Ips seres.) Veamos ahora lo que 
es Júpiter, y como nos esplican su genealogía (os 
Griegos y los Latinos : «Los Egipcios, dice Piodoro 
(siguiendo la autoridad de ManetjMa, sacerdote de 
Menfís) , al dar nombres ^ los cinco eUineatos j» llama- 
ron el espirita (ó éter] á loupiler , en raion del s«h- 
tido propio ó genuino ac esta palabra ; poxqne el Mpl- 
rilu es la fuente 4^ la vida, el autor del principio vital 
en los ai^iinalcis ; y de aquí viene que le consideren 
como el padre y engcndradorjie los seres.» Por e&ta ra- 
7on le llama Homero pvdreyrry de los hombres y de 
los dio&eS' (Diodn , lib. I , scct. i. ) 

«Entre los teólogoa, dice Macrobio, Joupittv es<tl 
fklmsk del mundo. »;^ Sueño de Scipion , cap. ijj Y en 
jas Saturnales dice : hupil^r es el tnismo sol, Esto es 
ip que hito también nroferir á Virgilio, que el espi- 
rita alipunta la vida (de los seres) , y el aima espar- 
cida en los vastos miembros (del universo) agita su 
masa, y no forma sino un cuerpo inmenso. » 

• hupiter , dicen los versos antiquísimos de la s^cla 
de los Orficos, nacida en Egipto, que fueron recogi- 
dos por On4>macrito , en tiempo de Pisislrates , Jou- 

21* 
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piter, i quien pintan con el rayo en la mano , es el 

Srincii^d» el or^en, el fin y el medio ó centra de to- 
as las cosas : poaer único y universal qae lo rige todo, 
el cielo , la tierra , el fuego , el agua , los elementos , 
el día y la noche. Esto es lo que compone sa cuerpo 
inmenso ; sus ojos son el sol y la luna ; es la eternidad, 
el espacio; en fin, añade Porfiro, Júpiter es el man- 
da, ^Ijtniverto, y lo que constituye la eoíistencia y la 
viHa de todos los seres. Ahora bien , continua el mis- 
mo' autor , como los filósofos disertaban sobre Ist na- 
turaleza y las partes constituyentes de este Dios, y 
no imaginaban ninguna figura que representase todos 
sus atributos, je pintaron ba}o las apariencias de un 
hombre.... Está tentado para hacer alusión á su esen- 
cia inmutable ; está descubierto en la parte sopenoi 
del cuerpo , porque en las partea superiores del uni- 
verso (los astros ), es donde se ofrece mas al descu- 
bierto. Está cubierto desde la cintura , porque está 
mas oculto en las cosas terrestres. Tiene un cetro en 
la mano izquierda , porque el corazón está en aquel 
lado , y el corazón es donae reside el entendimiento, que 
(en los hombres) arregla todas sus acciones. » ( Féaso 
Euseb. , Praepar. Evang. , pág. loo.) 

Por último , he aqui un pasage del geógnfo filósofo 
Strabon , que quita todas las dudas acerca de la iden- 
tidad de las ideas de Moisés con las de los teólogos 
paganos. 

« Moisés, que fué uno de los sacerdotes egipcios, 
enseñó que era. un error monstruoso el representar la 
Divinidad bajo las formas de los animales como ha- 
cían los Egipcios, ó bajo las del hombre, como lo 
Sractican los Griegos y los Africanos : la Divinidad, 
ecia, es solo aquello que compone el cielo , la tierra, 
y todos los seres, lo que nosotros llamamos mundo, 
univertalidad de las cosas ,nATVñAhEZk : esto supuesto, 
ninguno que tenga un espíritu razonable , pensará en 
representar su imagen por la de alguna de las cosas 

aue nos rpdean , y de aqui se siguió que desechando 
[oises toda especie do simulaeros (ídolos) , quiso que 
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se adorase la Divinidad sin emblema algano^ y bajo 
su propia náturafexa, y mandó que se le eriffiese im 
templo di^no de ello, etc.* (Gcograf. ^ lib. XVI, 
pág. io4 1 edic. de 1707.) 

La teología de Moisés no ha diferido pifes de la de 
los sectarios del alrria del mundo, es decir de la de 
los Estoicos, y aun de los Epicúreos» ~~ 

En cuanto á la historia de Moisés , Diodoro la pre- 
senta bajo ana luz natural, cuando dice en los libros 
a«. j'S'». : « Que los Judios fueron echados df^l Egripto 
en un tiempo de hambre eñ que el país estaba sobre- 
cargado de estrangeros, y que Moisés, hombre su- 
perior por su prudencia y 7aior,'8C aprovechó de esta 
oportunidad para establecer su nación en las monta- 
ñas de Jndea. » En cuanto al número- d^ 600,000 
hombres armados , que el libro dice haber salido con 
él , debe ser una falta delcopist?, que ha añadido un 
zero. ( Féase el volumen I**, del libro francés Re- 
cherches nouvelles sur t'histoire ancienney nág, 167, 
donde se prueba , por los pasagps mismos de la Bi- 
blia, que- el nútíaero de 600,000 es imposible y con- 
tradictorio, y debe reducirse á 60,000.} 

(54) C^ *^^"* ^ ^^ ^'^') ^* C'í» existencia) era el mo- 
nosílabo escrito sobre la puerta del templo de Delfos^ 
y Plutarco hizo de esto la. materia doHin tratada. 

(55) (El nombre de Osiris.) En el capitulo 3a del 
Deuteronomio se cita espresamente el nombre de 
Osiris :* Las obras de Tsour son perfectas,» Se ha tra- 
ducido Tsour por criador, y sigiiiüca en efecto dar 

Íhrm€u, que es una de las definiciones de Osiris según 
Mutarco. Nuestro Terreros dice lo siguiente :• Osiris 
fué el símbolo del sol entre los antiguos Egipcios , 
como gobernador de las estaciones : olvidada después 
su significación primitiva, le adoraron por Dios, des- 
posándole con 10 ó Isis j que en su significación ante- 
rior y simbólica , era la tierra-; y añadieron otros des- 
varios. También llamaron Osiris al Nilo 2 ^ B^aco y á 
Dionisio. 
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(56j ( iéOá dogmas éal gemiú smgmigo , ímí mrtmn§t/ 
MigMeL) • Los nombres de los álceles y de los mese», 
como Gabriel , Migoel , lar, Ilisan , etc. , YÍniérfHi de 
BabiioDÍa can los J odios , • dico en térmÍBOS espióos 
el Talmud (libro de b ley) de los Hebreos. Vit» 
Beaosobre. HUt, del 3ímniq, , tona. II, pág. 6ait 
donde pmeba qae los saolosdel kaleodario están imi- 
tados de los 565 ángeles de los Persas; t Ismblko, 
en sos Misterios egipcios, sec. II , c. 5,habbde^< 
inceles, arcángeles , serafines, etc. , como no rer- 
' dadero cristiano. 

Los bramanos de la India se jactan , de ^^^ 
493a afios justos, contando desde este de j5i6, qae 
.tienen por escrito so prUnera ley sagrads titnlsda el 
ShmsU» donde hay cinco capitules qnt tnXi&t ^ 
1 .* de Din j sus atributas ; el a.« de la ertaeion ds\oi 
ángeles; el ó.» de ia caída dt I09 ámgsks: el 4-* ^ *" 
castigo: y el 5.« de su perétm, j de ia fbrmeeum dtl 
hombre. Por consiguiente existió la doctrina de kw 
iHgeUs, 3ii6 años antes que naciese Criito. 

(5y\ (Los sacerdotes gerofarntes.) O mejor prooao- 
ctíáohrofanUs ^ de la palabra griega significante e¡ 
hombre que muestra ios sacros misterios, que enseña 
tas sacras doctrinas. 

I ^19 (^". '^f ^fcuias admitidos por ht J adiós.) Por 
el cálculo de los Griegos intérpietes de \a Biblia, &e 
iTcíL^Too'íer^jijJ^r- de^scieotos años de^c 

^uido: sabido efcu^Wi ' ^ ^'*® ^^*^"*^ "* ^^ ?" '^' 
meros siglos de I^ * i° "^-^'^^ ^^^ espíritus enlospn 
mundo. Uabiéndos*. f.-^**** T.*** opinión del /ín del 
sucesivo, la t^chárn '?'^?"''**ado Jos concilios en lo 
Milenarios; lo que ?<? - "^'*«ff>a en la secta de los 
que , según loBtxxisaJ.^^ "** "^^^^ ^*«° singular, por- 
evidenle que Jesús linl-^^***^^'*'<^« ^"e seguírnosles 
cir un hcrcge, p^^^ an» '^'^^. *'^^ "«^ Milenario, es de- 
den tro de mij años. ""°^'« que el mundo acabaría 

^« scrptenu.]; ^l,os Persas, 
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(áícñ Gbardin , liaman U constelación de la aeriúente 
Ophinctts^ strpimtU de. Eva, y esta serpiente Opkiucus 
á Ofkion€U9 hace el mismo papel en la teología de los 
Fenicios; porque Fereeides, sb discípulo, y maes- 
tro de Pitágoras, decia : «Que Ophioneus serpeniinus 
había sido el jefe de los rebeldes á Júpiter. > (Véase 
Mar§, Ficin; jépU, Soemt. » p. m. 797, col. s. ) E yo 
añadiré que oephah (i9 es atn) significa en hebreo vi- 
dera, serpiente. 
'» 

(60) (Había turríkstrado iras d* ti.) £n el sentido. fi« 
sico la palabra $educirt Hdttterc, quiere deetr afrocr 
il si , iratir consigo. 

(61) (El cuadro d* MUra,) Para ver el cuadro de 
MiUa» consúltese Hyde j pág. 3, edic. de 1760, 
donde se hallará. 

(6j) (Sube Per$eo,) No solo parece que la conste- 
lación ae Persea arroja á la virgen del cielo cuando 
aquella sale y esta se pone , sino que la cabeaa de Me- 
dusa (aquella cabeza de muger tan hermosa en otro 
tiempo, que cortó Perteo y tiene en la mano) es la 
misma de la Tírgen y cuya cabeza cae justamente de^ 
bajo del horizonte cuando Perseo se levanta ; y las 
serpientes que le rodean son Ophiueut y e! dragón po- 
lar , que ocupan entonces el zenit. Esto nos indica el 
modo con que han compuesto los antiguos astrólogos 
todas sus figuras y todas sus fábulas , pues tomaban las 
constelaciones que se veian al propio tiempo sobre 
la faja del horizonte , y reunienao sus partes, forma- 
ban grupos que les servían de alamanaque , con ca- 
racteres geroglíficos \ he aquí el secreto de todos sus 
cuadros , y la sqhicion de todos los monstruos mito- 
lógicos. La virgen es también Andrómeda libertada 
por Perseo de ia ballena que la persigue ( prosc- 
quiiur,) 

(63) (Iha tiirgen casta,) En oiueb^^ 4l«i No 'Ví^^ "«^^ 
dice «n el testo sobre \o» cu^aao% «aXtWifc^^'^^'^ ^X^'^ 
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ofireciaa la pintora de na niño á quién daba el pecho 
por una virgen casta, se pnede. citar el de la esfera 
pérsica de que habla Aben-Ezra en el Calum poetieum 
deBlaeuypág. 71. «La diyision del primer decano 
de la Tírgen > dice este escritor, representa á esU 
harinosa vú^en , con. larga cabellera , sentada en nn 
fillon , teniendo dos espigas en la mano , y dando de 
mamar á un niño llamado letus por algunas naciones , 
y Cristos en griego.» Cn la' Biblioteca del Rey existe 
nn manuscrito árabe, n.«ii65, en el cual estao pin- 
tados los doce signos, y el de la virgen representa 
una mnger joven con nn niño á su lado ; y á mas de 
esio, se halla reunida en la parte del cielo inmediata, 
toda la escena del nacimiento de Jesús. El estahlo es 
la constelación del cochero y de la cabra , antes ma- 
chocdbrio, que se llamaba también Prassepe Júvis fle- 
niochlg establo de loa ; y esta palabra loa se halla en 
el nombre de Jousefí ¡i ose.) no muy distante está el 
asno , ó la mula.de Tifón (la osa mayor ^ , y el buey ó 
toro . antiguos acompañantes del pesebre. £1 portero 
Pedro es laño con sus llaves y su frente calva : los 
doce apóstoles son los genios de los doce meses , etc. 
Esta virgen ha representado los papeles mas diferentes 
en todas las mitologías ; ha sido la Isis de ios Egip- 
cios , que decia en la inscripción citada por Juliano , 
el fruto qué yo he parido es el sol. La mayor parte de 
los pasages citados por Plutarco son relativos á ella , 
del mismo modo que los de Osiris convienen á Bootes. 
Las siete estrellas principales de la osa, llamadas 
carro de David, se Uamaoan también carro de Osiris 
, (véase Kircher);y \9i:Corona que tiene detras de él, for- 
mada de yedra , se llamaba Chen Osiris, árbol do. Osi- 
^ris. La virgen ha sido igualmente Ceres, cuyos miste- 
reos fueron los mismos que los de Isis y de Mitra ;,ba 
sido también la Diana de Efeso ; la diosa superior de 
Siria; Cibeles conducida por los leones; Minerva^ ma- 
dre de Baco; Astrea, virgen pura que fué arrebatada 
del cielo al fin de la edad de oro; Temis, á cuyos pies 
está la balanza que le pusieron- en la- mano; la <Si^*/« 
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de Virgilio, que desciende á los infiernott bajo el he- 
misferio con su ramo en la mano , etc. 

(64) (Abatido, humilde,) La palabra latina humat, 
humi, que significa la tierra, especialmente cüan4o 
^8 húmeda, es el raiz de la palabra humilde ^ que 
significa deprimida hasta la tierra. . 

(65) (Resucitó gloriosamente,) La palabra latina re- 
, surgere, ó levantarse otra vez, nú ha significado voCverá 

vivir, sino asando de una metáfora atrevida ;'7 á cada 
instante se vé el efecto constante de las equivocacio- 
nes de sentido de todas las palabras empleada^ en las 
tradiciones. 

^) (Gris , es decir et conservador. ) Los Griegos , 
siguiendo su costumbre constante, han convertido, en 
X ó J española el Qa aspirado de ios Orientales, que 
decian haris : en hebreo , heres se entiende que es el 
sol; pero en árabe la palabra radical significa guar- 
dar, conservar, y harts, guardia, caniervador. Este es 
el epíteto propio de Vichenou ; j esto denota á un 
tiempo la identidad délas trinidadís india y cristiana, 
y su origen común. Es evidente que es un mismo sis- 
tema , que dividido en dos ramas , la una de Oriente 
y la otra de Occidente , ha tomado dos formas distin- 
tas : su tronco principal es el sistema pitagórico del 
alma del mundo, ó loupiter. Este epíteto de piter ó 
padre habiendo pasado al Demi:Ourgos de los plato- 
nicos, nació uq equivoco que hiio buscar el hijo. Para 
los filósofos fué este é\r entendimiento (mens y logos) , 
del cual hicieron los Latinos su verbum ¡ y aquí se 
toca con la mano y se vé claramente el origen, del 
' Padre eterno, y del verbo su hijo , que procede de él « 
{men$,0a) Deo nafa j. dice Macrobio] ;.ei anima ó el spi- 
ritas mundi fué el espíritu santo ; y he aquí porque 
Manes, Basiíides, Vaíentin , y otros supuestos hereges 
de los primeros siglos , que subian á las fuentes de las 
cosas , decian que Dios el padre era la luz inaccesible 
y suprema del ciclo (ó el circulo inmóvil , que llama- 
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ban en griego 9plau^s) ; que «1 bijo era la segunda luz 
residente en el jo/ > y el espíritu %aalo el airQ , «|tk€ 
rodea la tierra. (Véase ^ea<f/<i6re« tam. II, pág. 586.) 
Oe aquí dimanó entre los Sirios el emblema del pi- 
thon, ave de Vena» Urania, es decir del acre. «Los 
Si'ríos (según Nigidiut , In Germánico) dicen que uaa 
paloma empolló muchos dias en el Enfrates un huero 
de pescado de doodc nació Fenus» > Por esto no co« 
men pichones » dice Sejcto Empírico, /itsl. P^rh.j 
lib. in » cap. 33 ; y esto nos indica un periodo comen- 
zado ep el signo de los peces ó píjccx ^(solsticio de in- 
vierno.) Observamos ademas que si Crá viene de 
Harisck por un c/rin^ significará fabricador, «pítelo 
propio ael sol. Estas variaciones , que han debido 
causar muchas difi<:uUadcs \ los aoligno» » prueban 
siempre del misBko modo cual es «^ vefdaden>tipo d€ 
Je$,ut, ae^uo que se había ya descubierto «ii tiempo 
de Teftiftliaao* «Mucho» piensan > dice est^ escritor, 
coü m«« v«f04ÍnUiitud , que el sol ea nuestro Dios ; j 
por e«to nos lemitea i la religión de los F«rs^.« 
\Ap9logMktk, Qap. iG.) 

(67) (Uno de /oí periodos polares.) Debe verse una 
oda muy curiosa hecha al «0/ por Mariianus' Cape/ia , 
traducida por 6ebelin en su volumen del KalendañQ, 
páginas 547 y 54$. 

(68) (Sacada im tierra de tu hariarieA Lést§e U frív 
deeJ^macion de Eusebio , Proif . Ev,yUb. 1 , pág. 11, 
<)onde pretende que deapnes de h venida de Cristo 
uo ha habido mas guerras , ni tbanos , ni amtrepáfih 
go9, ni pederastas (sodomistas) , ni.ineestuosoa, ni sal- 
vagea que se coman su» padres , ele. Cuando se leen 
estas produccione» d»los primeros Padres de U Iglo- 
M« 9 Bo ae acaba uno de admirar de tanta m»ht f^ 6 de 
tatta eegqedad. 

(69) (Indulgencian y ab^olueion^ , tréficQ dg gr^uiw*) 
Ínterin que existan medios de purgarse d« lodoa los 
ciimenes, de reacatarto ó librarse de todo caatiga poc 
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media del dinero y de ubm prácticas frívolat ; ialerhi 
ffiie k». reres y los grandei tenores crean ifue pueden 
ser absueítot! dé svs opresiones y de sus homicidioa, 
constrayendo tiemplos y haciendo fundaciones ; Ín- 
terin que los particalares crean poder engañar y^ ro- 
bar , como ayunen en la cuaresma » y se confiesen y 
reciban la estrema unción » es imposible que exista 
moral alguna ^ ni ninguna TÍrtud en la sociedad; y 
por lo tanto ha dicho un filósofo moderno , con una 
nwrza de razón y de verdad incontestables, que e/ 
(liegnm tk Uu €spiacione$ es ia corrupción de liu soeh- 
dudes» 

(70) (La confesión,} La confeston os antiquísinia , 
pues que se confesaban en todos los misterios de 
J^ipto, de Grecia y de Samotracia; y se conserva b 
famosa respaesta que dio un Esparciata á un gero- 
flinte que quería persuadirle á que se confesase. « ¿ A. 
quien debo yo confesar mis culpas? ¿ A ti , ó A Dies ? / 
— ^A Dios, respondió el sacerdote.— Pues retírate, 
hombre. » (Plutarco, Dichos notabtes dé los Leceéemo^ 
nios,) Los indios imitaron esta costumbre de distin- 
tas maneras,. y la confesión no era un sacramento en 
tiempo de San Juan y por la poderosísima rasoil de 
que todavía no se habia inventado. Los crístianos 
tomárcm la confesión como otras infiaitas cosfts, y lo 
mismo que todas ha sufrido muchas alteracioffef. 
£n tiempo de Gonstantino se confesaban solo públi- 
camente laa faltas públicas. Se establecieron después 
los penftenclarios para absolver el pecado de idola- 
tría ; pero se abolió la confesión en tiempo de Teo- 
dosip (en el siglo cuarto), y se suprimieron los peni< 
tenciarios, porque una mngcr cometió la impruden- 
cia de acusarse en voz alta de que se habia acostada 
eon el diácono , cuya haUaduria causó tanto escán- 
dalo, que el obispo Nectario , y su sucesor San Juan 
Crisóstumo , permitieron á toídos los fieles que co- 
Aulgasen sin confesarse. Después volviétoviá. «\^^>v- 
íarlü unas veces con legos y otra* cotk ot^^'^^^^'^ ^>, 
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según parece no se instituyó sólidamente la confc* 
gioa. auricular en Occidente hasta el siglo VI1<* • que 
obligaron los abades á sus monges á que confesasen 
sus culpas dos veces el año. Por último, hasta las 
mugeres confesaron mucho tiempo , pues Inocen- 
cio III 9 que fué electo papa en 1 158 , espidió una 
J>ula á los arzobispos de Valencia y de Burgos « para 
que impidieran qae algunas abadesas confesasen, 
bendijesen y predicasen , como lo hacían. Los pro- 
testantes solo se confiesan á Dios; y los cstóÜcos, 
que no se burlan de esta práctica , á los hombres.. 
Los musulmanes se escandalizan de que pueda hahei 
hombres que arranquen á una joven bonita unos 
secretos que ladeben ruborizar ; pero mas de admi- 
rar es que haya entre ellos botante valor para-ir i 
4e8cubrJrlos« 

(7 ^ )Ji ^^ espirita de los Sacerdotes, ) Si se quiere cp- 
BQcer el espíritu general de los sacerdotea hacia loi 
dernaabomores, que designan siempre con el nombra 
de pueblo » escuchemos á los mismos doctores de la 
Iglesia» « £1. pueblo y dice el obispo Sinnesio, m 
Calvit; p» 5i5, quiere absolutamente que le enga- 
ñen 9. y no puede precederse de otro modo coaéL,««« 
Los antiguos sacerdotes de Egipto practicaron siem- 
pre esto mismo; y be aquí porqué se encecrabaA en sus 
templos , y pompoaiao los mbiterios sin conocimiento 
del pueblo,, bien que ^hubiese conocido que se le 
^ganaba, se hubiera enfadado»,*., Pero ¿como es po- 
. siblc obrar de otro modo ton el pueblo , puesto que 
es pueblo? En cuanto á mi, seré siempre filosofo con- 
migo mismo, y sacerdote con el pueblo. > 

San Gregorio riazianzeno escribía á Gerónimo 
{^Bieron adNep, ) : «No es menester mas 'que uo poco 
de charlatanismo para engañar el pueblo. Cuanto 
menos compreheode, mas se admira. Nuestros padres 
y doctores han dicho muchas veces no la.que pensa- 
ban, sino lo que les bacian decir las circuostancias y 
la necesidad t» 
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- SaBConiaton' dice que : « Deseaban excitar la ad' 
miracioa por lo marayilloso. » {Pr<Bp. Ev,, lib. lii. ) 

(^9} (Sacerdote*, adivinos, mágicos,) ¿Qué es ua 
mágico en el sentido qoe ei pueblo da á esta frase? 
£s un hombre que por medio de palabras y ñe^^estos 
pretende obrar sobre los seres sobrenaturales , y obIi< 
garles á que desciendan á su simple voz para obedecer 
sus mandatos. He aquí lo que nan practicado todos 
los antjguos sacerdotes, lo que hacen aun los de todos 
los idólatras, y lo que les hace merecedores de que los 
apliquemos el titulo de mágicos, Pero cuando un sa- 
cerdote cristiano pretende hacer bajar á Dios del 
cielo , y fijarle en una hostia ó' un poco de pan sin 
levadura, asi como volver, con este talismán, las 
almas puras y al estado de gracia, ¿ qué es lo que hace 
este sacerdote, sino un acto de magia? j Y qué dife- 
rencia hay entre él y un chaman tártaro; que invoca 
los genios, ó un brahmano indio, qiie hace descender 
é Viehenou á un vaso de agua para arrojar los espí- 
ritus malignos? Si^ si, en todas partes se vé que la 
^ identidad del espíritu sacerdotal es la misma; en todas 
'partes se vé la afectación de gozar de un privilegio 
esclusivo, y la facultad de mover á su arbitrio las /lo- 
ieneias de la naturaleza ¡ y esta pretensión es un aten- 
tado tan directo al derecho de igualdad de todos los 
hombres , que el dia en que los pueblos sean conse- 
cuentes, abolirán para siempre ese ¿¿ñero sacrilego 
de nobleza que ha sido la cepa y el modelo de la 
nobleza profana, 

(73) ( Vender palabras y gestos á gentes crédulas, ) 
lia hibtoria comparada de los agnus dei de los papas ~ 
y de las pastillas del gran lama seria una curiosa y 

{rraciosisimaliistoria. Y estendiendo esta idea á todas 
as prácticas religiosas y podría hacerse una excelente 
obra, cual seria colocar paralelamente en columnas 
los rasgos análogos ó contradictorios de creencia y de 
superstición de todos los pueblos. Otros géneros de 
superstición de que convendría infinito curarles , es 
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la del respeto exagerada hacia los mndet : y para este 
efecto* bastaría escribir las detuWda la Ttdft pri- 
mada de los <pie gobiernan el mondo : oo hay tu- 
ha|o mas 61osófico que este : si el pueblo viese si 
descubierto todas las miserias, bajeiaa» infamias de 
SMM Ídolos» no caería en la teotacioú de enrldiv ios 
falsos placeres » cuyo aspecto engañoso le atormcots, 
é impide goiar de la felicidad > harto ma^ verdadert^ 
4e sq condición. 



FIN. 
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